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a Reflexiones Chriftianos, 
tan grande? Lo que Jefu-Chrifto es por 
naturaleza, es el Chriftiano por adop-
ción; porque logra en fu regeneración 
efpiritual á proporción, lo que el Ver-

Rom. 8. bo recibe en la generación eterna. No-
t\&ü?lhf° tros. b s m o s l i b i d o (dice San Pablo) 
initio ñ- el tfpiritu de hijos de adapción, en virtud 
dei fu a del qual nos atrevemos á llamar á Dios 
homoqui- nuejlro Padre Riendo verdaderamente hi-
S j0S de Dios,y fus herederos. El naci-
nus, qua ^lento de Jefu-Chrifto (dice San Aguf-
homo ab l l n) es el modelo de el nacimiento á la 
initio f a - gracia, que logramos en el Bautifmo. 

Chriftus E f t a s d o s natividades tienen el mifmo 
slug. de pnnapio , que es el Efpiritu Santo. La 
Pr*d. fe hizo en el puriílimo feno de 

Maria, que es Virgen, y Madre; y la 
otra fe hace en el feno de la Iglefia, 
que es pura, y fecunda. El termino de 
la primera es Jefu-Chrifto, que quiere 

Eodé fP¡- decir un hombre Dios: el termino de 
piste f o n - ! ? f ! S u n d a e s el Chriftiano, que quiere 
tem, qui d e c i r u n hombre Divino. Dios (dice 
repJevit , San Juan ) podía foliar las riendas á fu 
f virtH" amor por el hombre, y aumentar la gloria 

v'l-0 4 de efte ' de otro modo wej°r •> 4ue hacien-
de ÑatT d°-> 

los hombres feamos verdadera-
Joan. i. mente hijos de Dios "i Pero a y , que al 
.3- mifmo tiempo no podemos' r.ofotros de-
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defenfrenarnos mas en nueftra ingrati-
tud, è indignidad , como deshonrando 
efta gloriofa Calidad de Chriftianos con 
un modo de vivir igualmente delin-
quente , que vergonzofo ! 

II. Qué es un Chriftiano ? Es un 
hombre, que tiene una relación eflen-
cial con Jefu-Chrifto , de quién es 
miembro. Qué dignidad puede haver 
mas fagrada, ni mas excelfa ? Todos 
los Chriftianos ( dice San Pablo ) ha- Vos eftis 
cen un folo cuerpo, de quien Jefu- corpus 
Chrifto es cabeza , y de quien ellos fon « hri í lí ' 
miembros, Ò partes por el Bautifmo, deTem-
que les da la union con Jefu-Chrifto: bro. 
union verdaderifllma ; pues hace un i'Cbr.ii. 
articulo de Fé, fumamente cierta; por-
que el Efpiritu Santo es el principio. 
Los dos términos de efta union fon 
Jefu-Chrifto, y cada Chriftiano ; el 
nudo, que los une, fon la Fé, y la Ca-
ridad ; y los efeélos fon todas las gra-
cias , que el hombre recibe en el Bau-
tifmo. Qué puede haver mas cierto ? 
Union la mas intima ; pues por ella 
fomos animados con el efpiritu de Je-
fu-Chrifto , y vivimos de fu mifma vî -
da. Union, en fin, la mas elevada; pues 
el mifmo Salvador la compara à la 

A » union 



4 Reflexiones Cbriftianas, 
Joan.17. unión , que él tiene con fu Padre : Ego 

Divina: i n e ¡ s ? & t u ¡n m e . De mane,ra, que 
confortes c o m o d i c e e l Apoftol, nos hacemos 
natura?. ^ ^ u n ion participantes de la Na-

turaleza Divina. Si Jefu-Chrifto, por 
quien hemos logrado eftas dichas, no 
nos lo dixeífe, y aflegurafle él mifmo, 
podríamos creerlo? Pero fi lo creemos, 
como es de F é ; cómo no procuramos, 
que nueftras acciones fean fantas, dig-
nas , y correfpondientes á nueftra 
creencia? 

III. Qué es el Chriftiano? Es un 
hombre, que adquiere por el Bautifmo 
un refpeéto particular con el Efpiritu 

Nefcitis, Santo, de quien es Templo. No fabeis, 
qnia T é - ( ¿¡ce e{ Apoftol) que vueftros cuerpos 
ÍSS\f°n TemPh ¿el Efpiritu Santo , que refi-
fpiritus de en vofotros ? Por effo fe firve la Igle-
D e i h a b i - fia de las mifmas ceremonias en el 
tat i n v o - Bautifmo, que en la Confagracion de 

los Templos. Arrojafe el Demonio 
or' 3" con los exorcifmos de el alma de aquel, 

que fe hace Chriftiano, confagraíe con 
el Santo Chrifma, figura de la union 
de la gracia , por la qual el Efpiritu 
Santo fe derrama en fu corazon ; y de 
que toma pofleíTion el mifmo Efpiritu 
Santo, con el myfteriofo aliento de! 

Mi-
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Miniftro del Bautifmo. Efte es defpues 
el principio, y objeto del culto, que el 
fiel le da en la Iglefia, con los aétos 
de F é , Efperanza , y Caridad. Es el 
Efpiritu Santo, quien ruega en é l , con 
los gemidos mas eficaces, y por eíTo es 
íiempre oído. Es el Author de todas las 
acciones fobrenaturales, que el Chrif-
tiano executa, y por eífo tienen tanto 
mérito, que nos pueden dar derecho 
cierto á la poíTeífíon de Dios, no pu-
diendo haver fino Dios, que nos pueda 
hacer poííeerle. Su Divina Mageftad 
ha podido hacer mayor honra al hom-
bre , que la que le ha hecho, hacién-
dole hijo de Dios, miembro, y herma-
no de un Hombre Dios, y Templo 
del Efpiritu Santo , que es Dios ? Por 
eíTo San Juan nos dice, que por el Bau- i.Jom.t. 

tifmo entramos en fociedad con el Pa-
dre , y el Hijo, y configuientemente 
con el Efpiritu Santo : qué gloriofa 
compañía! 

FRUTO. 
Procura eftampar eftas verdades en el 

entendimiento, y conformar tu vi da,y ac-
ciones , paraque correfpondan en todo á 
una dignidad tan aüa, como es la de 
Cforiftiano. 

Vide-
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Videte,qualem charitatem dedit no-

bis Pater, ut filii Dei nominemur, & 
fimus. Joann. n . 3. 

Mira, que amor nos ha tenido el Pa-
dre Eterno, pues ha querido nos llame-
mos 5 y fe amos verdaderamente hijos de 
Dios. 

Agnofce, ó Chriftiane, dignitatem 
tuam , & Divinse faftus confors natu-
ra* , noli in priftinam vilitatem degene-
ri converfatione redire. S. Leo. 

Reconoce, o Chriftiano, la excelencia 
de tu dignidad,y elevado á la partici-
pación de la Divinidad, no quieras bol-
ver con lo indigno de tus acciones á la 
antigua vileza. 

1 jar"*" ., 

II. D I A . 

DE LAS OBLIGACIONES, 
que corresponden a la calidad 

de CbriJliano. 

I. T As tres excelencias, que logra-
J L ¿ mos por Chriftianos, como fe 

dixo en el parrafo antecedente, traen 
con figo tres obligaciones refpetfivas * 

ellas. 
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ellas. La calidad de hijos de Dios, que 
recibimos en el Bautifmo, nos obliga 
á eftimarle fobre todo, y á folicitar fu 
mayor honra, y gloria en todas nuef-
tras acciones; á tener una elevación de 
animo, que nos haga mirar con un 
fanto defpreci© todas las cofas, que 
fon menos que Dios; á juzgarnos por 
mas honrados por la calidad de ChriP-
tianos, que por todas las otras juntas, 
por grandes que fean, figuiendo el 
exemplo de San Luis, que ib apellida-
ba del lugar donde fue bautizado, juz-
gandofe mas noble por el titulo de 
Chriftiano, que afli recibió, que por 
el de Rey de Francia, que poffeía. Ef-
ta mifma calidad nos obliga á no en-
vilecerla con penfamientos baxos, y 
acciones vergonzofas, y delinquentes, 
que nos hacen efclavos del Demonio; 
porque fer hijos de Dios, y efclavos del 
Demonio, no puede fer. También nos 
obliga efta mifma á tener un temor 
refpeétuofo , una fumiílion perfeéta, y 
un amor filial á un Padre tan grande, 
y tan bueno; y en fin teniendo en la 
memoria, que Dios es nueftro Padre, 
nos obliga á mirar al Cielo como nuef-
tra Patria, por la qual debemos fufpi-

rar, 
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rar, y al mundo como á un lugar de 
deftierro , por cuya eftacion debemos 
continuamente gemir. 

II. La calidad de miembros de Je-
fu-Chrifto, que recibimos en el Bau-
tifmo nos obliga á confervar en todo 
cafo la unión , que adquirimos enton-
ces con él por la Fé , y la gracia ; á ef-
tar fiempre animados de fu efpiritu ; á 
practicar las mifmas acciones que él; y 
a conformar nueftra vida tanto con la 
fuya , que podamos decir con San Pa-
blo : Jefu-Chrifto es el que vive, el que 
quiere, el que pienfa ,y el que obra en mi; 
apartándonos, y huyendo de todo 
aquello , que puede romper , ó debili-

Juftusau- tar efta unión , viviendo con la vida de 

exfidTví a F é ' P u f s e l I a e s Ia que nos hace fie-
v i t les, no deshonrando nueftro cuerpo 
Heb. 10. con vergonzofas deshoneftidades, acor-

Toiiens dándonos, que fomos miembros de Te-
bra Chd" Chrifto, Porque, qué puede haver 
fti,faeiam ™a s mjiiriofo para Jefu-Chrifto, como 
membra "jicer ( fegun la expreííion de San Pa-
m e r e t r i - blo) de fus miembros una proftitucion* 
Tñnr fí Lr en un Chriftiano es 
r, w . o. efpecie de facrilegio. 

III. Si quando nos hacemos Chrif-
tianos en el Bautifmo logramos fer 

tem-
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templo del Efpiritu Santo , nos debe-
mos mirar á nofotros mifmos como 
una cofa fanta, y confagrada; por eífo 
San Pablo llama á los Chriftianos San-
tos. Aora pues, fi la profanación de los 
Templos, y de los Vafos Sagrados, es 
tan gran delito , que Dios le ha cafti-
gado fiempre con caítigos terribles; 
qué liará fi nofotros profanamos con 
el pecado nueftras almas, que fon los 
templos del Efpiritu Santo ? Si zela 
tanto la honra de los Templos materia-
les ; qué hará de la de los efpi rituales? 
Si alguno ( dice San Pablo ) profana el Cor- 3-
Templo de Dios, Dios le perderá; porque 
fu Templo es fanto : pues tu eres efte 
Templo. Viviendo, pues , el Efpiritu _ Nolite 

Santo en nofotros, es de alguna mane-
ra el alma de nueftra alma, en cuya Epb .̂4! 
coníideracion debemos feguir fus inf-
piraciones, recelando fiempre el con-
triftarle, lo qual fucede, quando no las 
feguimos; y temiendo también, el que 
fe aufente,ó apague en nofotros fu inf-
piracion; lo qual fucede (como dice Spiritum 

San Pablo ) quando refiftimos á la gra-
cia, por feguir, y obedecer á nueftra Ephef.i. 
concupifcencia. Debemos, pues, reglar g. 
todas nueftras acciones , no por el te-

mor 



IO "Reflexiones Cbriftianas, 
mor de efclavos, fino por el amor de 
hijos; porque la ley del Efpiritu Santo 
es ley de amor. 

FRUTO. 
Imita la práctica de aquella Santa Vir-

gen, que folicitandola, que faltare á la 
fidelidad, que debia á Jefu-Chrifto , no 
refpondió d las prom:fas, ni á las ame-
nazas, que la hacían,fino: Yo foy Chrif-
tiana. 

Si quis autem fpiritum Chrifti non 
habet, hic non eft ejus. Rom. 8. 

Aquel que no tiene el efpiritu de Jefu-
Chrifto , no es de efte Señor. 

Efle Chriftianum grande eft; non, vi-
deri. Hieron. epift. 13. 

Gran dignidad es la de fer Chrifti ano', 
pero no el tener de tal, filo el nombre, d 
la apariencia. 

'•-= = 3 

III. D I A . 

de l a voluntad DE DIOS. 

/ ^ O m o la voluntad de Dios es 
V - x infinitamente fanta, debe fer 

la regla, y medida de toda fantidad, y 
to-
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toda nueftra perfección confifte en fe-
guir fu voluntad : haciendo, lo que él 
quiere, haciéndolo, porque él lo quie-
r e ^ haciéndolo, como él quiere. Nuef-
tra perfección confifte en hacer, lo que 
Dios quiere; no confifte en ayunar, ni 
en rezar, ni en trabajar, ni en con-
vertir almas , fino en hacer fu volun-
tad. Todas las acciones dichas , aun-
que fon buenas , fi no fe reglan por la 
voluntad de Dios , fon defregladas, y 
fi no eftan animadas con el motivo de 
fer la voluntad de Dios, fon imperfec-
tas. Las acciones mas virtuofas fon 
defeétuofas, quando fe executan contra 
el orden dé la voluntad de Dios: las 
mas indiferentes fon virtudes , quando 
fe hacen por fu Divina voluntad. Ca-
da cofa tiene fu tiempo: (dice el Sabio) 
no es fiempre tiempo de llorar los pe-
cados , de mortificarfe, jde rezar , de 
trabajar; pero fiempre es tiempo de ha-
cer la voluntad de Dios, y efta fe hace 
feguramente, guardando fus Manda-
mientos , y practicando los confejos 
proprios de el eftado de cada uno, fi-
guiendo las infpiraciones de la gracia, 
cumpliendo exactamente las obligacio-
nes de fu eftado, los cargos de fu em-
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pleo, obedeciendo las ordenes de fus 
Superiores, y los avifos de fu Confef-
for. 

II. N o bafta hacer la voluntad de 
Dios para fer perfeéto, es menefter ha-
cerla como Dios quiere. Haced el bien; 
(dice el Efpiritu Santo) pero bacedle, 
como es menefter. Hacer la Divina vo-
luntad, y no hacerla como Dios quie-
re , es hacer mal el bien, y por coníi-
guiente no hacerle. Obrar el bien, co-
mo Dios lo quiere , es obrar con todas 
las circunftancias , que deben concur-
rir para hacer una acción perfeéta ; ef-
to es: Primeramente hacerla en el 
tiempo, que él quiere; por lo qual orar, 
quando es menefter obrar; obrar quan-
do es menefter orar; hablar quando es 
menefter guardar filencio; guardar fi-
lencio, quando»es menefter hablar, no 
es obrar el bien como Dios lo quiere. 
La fegunda circunftancia es , obrar 
bien, quando Dios lo quiere; por exem-
plo: Si una muger fe va á la Iglefia, 
quando debia eftar en fu cafa para el 
buen govierno; ó fi un Religicjfo, cu-
ya profefRon es de folitario, fe ocupa 
en predicar ,r ó en converfar , quando 
debia eftar en fu retiro; no hacen el 

«• bien 
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bien quando Dios lo quiere. La terce-
ra condicion e s , obrar bien , como 
Dios quiere ; efto es, del modo, que 
o u i e r e ; que quiere decir : con difcre-
cion , y fervor. Aquel que hace el aéto Maledi-
de virtud imprudentemente, o con ne- facit0],us 

gligencia, no hace el bien como Dios D e ¡ frau_ 
quiere; por lo qual, en lugar de mere- duienter. 
cer premio, fe hace digno de la maldi- Hieran. 

cion de Dios; porque no hace el bien, 
como Dios lo quiere: pues fi efto es af-
fi, como á la verdad es , havrás hecho 
alguna buena acción en tu vida ? 

III. En fin, es menefter hacer el 
bien ; porque Dios lo quiere, y fu vo-
luntad debe fer , ó el único, ó el prin-
cipal motivo de nueftras acciones. Las 
mas inferiores, realzadas con efte mo-
tivo , fon en fu modo fobrenaturales, 
y las mas fantas fe hacen mejores. Ef-
te es un camino feguro, y breve para 
llegar á la perfección. Dichofos los que 
por él caminan ! Para lo qual , fi ha-
llas tu conveniencia, ó tu gufto en ha-
cer lo que Dios quiere, hazlo, apar-
tando los ojos de tu conveniencia, y 
tu gufto; fea exemplo: Dios quiere, 
que dos cafados fe amen, que tengan 
amor á fus hijos, y procuren acomo-

y-tm i f a m darlos; 
MWtSSlí« 

werte i fttta 
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darlos; pero no ha de fer el motivo de 
eftas acciones meritorias del premio 1 

eterno, el afefto natural, ó el difcurfo 
y mucho menos el de las convenien-
cias,, o ambiciones; «no la voluntad 
de Dios, que ha puefto eftas obligacio-
nes al eftado del Matrimonio. Obraf 
por afefío natural, es obrar como 
hombre; obrar por razón, es obrar co-
mo Filoíofo; pero obrar con el moti-
vo de la voluntad de Dios, es obrar 
como Chriftiano. 

FRUTO. 
Tómala refolucion de no tener otro mo-

tivo en tus acciones, que la voluntad dé 
Dtos,y acoftumbrate para efto, á renun-
ciarfiempre a tu propri a voluntad. 

Vocaberis voluntas mea in ea. Iíai. 
cap. 62. J 

Tu te llamarás aquella, que ftgue en 
todo mi voluntad. 

Quomodo poterit infruaiiofa volun-
tas ei unin, qu<e rettiffima eft? i : Bern. 

Jerm. 6. 

Si nueftra voluntad esfumamente tor-
ada, como fe podrá unir,y ajuftar co n la 
de Utos, que esfumamente reña ? 

1 — 

I V . D I A . 

DE EL FIN DE EL HOMBRE. 

I. ^T^Oda nueftra gloria confifte en 
X fervir á Dios ; nada hay tan 

gloriofo como glorificar à Dios ; fer-
vir à tal Dueño es reynar. Dios es ver-
daderamente grande, y no hay otra 
cofa, que lo fea, fino lo que tiene rela-
ción con Dios: Tu folus Altiffimus. Lo Pfal. 8. 
que nos parece grande, no lo es fino 
comparativamente ; pues tiene fu ele-
vación por nueftra baxeza, y no nos 
parece grande, fino por fer nofotros 
pequeños; que lo feremos fiempre, que 
juzguemos grande qualquier otra co-
fa , fino es Dios , y fu gloria. La glo-
ria de Jefu-Chrifto en quanto hombre, 
aunque fea una cofa tan elevada, com-
parada à la gloria de Dios, no lo es: 
Gloria mea nibil eft. De que facarás, joann¿. 
qué podrá fer toda la gloria de los 
Conqoiftadores del mundo, fino me-
nos que nada? Qué podrá fer un baxo 
interés, ò una fantasía de eftimacion, 
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ó un vil deleyte, que preferimos todos 
los dias á la gloria de Dios ? 

II. Siendo, pues cierto, como lo 
es , que la Oración bien executada , ó 
un aéto de humildad bien hecho, una 
mortificación practicada como fe de-
be , qualquiera obra buena, ó qual-
quier aéto de virtud, que fe hace, def-
de que tiene relación á Dios, y fe hizo 
por fu gloria, es mas grande, y mas 
gloriofa, que todas las negociaciones 
mas importantes del mundo, y que el 
Govierno, ó Conquifta de un Imperio; 
cómo omites con tanta facilidad los 
exercicios de devocion , ó los haces 
con tanta tibieza ? Si crees efto; cómo 
hay negligencia en lo que mira á la 
gloria de Dios ? A la verdad, efte es un 
articulo de Fé igualmente verdadero, 
como el que todo lo que hay mas 
grande, y mas gloriofo en el mundo, 

I/ai. 40. es nada delante de Dios: Quq/i non finí, 
fie fimt coram eo. Si tenemos defeo, ó 
ambición de honras, ó teforos; de efto 
es menefter tenerla. 

III. Qué juzgadas de un hombre, 
que eftando encargado de todo el pefo 
del Imperio del mundo, fe entretuvief-
f e , ó fe ocupalíe totalmente (como 

aquel 
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aquel fimple Emperador Romano ) en 
cazar mofeas , omitiendo el govierno 
de todo el mundo, que era fu Imperio? 
En todas las Hiftorias no fe hace me-
moria fino de efte hombre , que haya 
fido capaz de efta necedad; pero la tu-
ya es acafo menor ? Tu has nacido pa-
ra emplearte en lo mifmo, que fe ocu-
pa Dios defde la eternidad, que es fu 
gloria, y tu falvacion ; y no obfiante 
efto te embarazas con mil cuydados 
frivolos , y te entregas , y ocupas to-
talmente en mil bagatelas , que por 
grandes, que te las haga parecer tu ilu-
fion , ó tu ceguedad , no fon en fubf-
tancia mas que juguetes de niños. Pué-
defe ver defpropoiito igual, fin láfti— 
ma, ó indignación ? Pero puedefe uno 
reconocer culpado en efto , fin aver-
gonzare , y refolver la emmienda ? 

FRUTO. 

Avergüénzate de tu tibieza, y déla 
baxeza de tu corazon; pues baviendo na-
cido para tan grandes cofas ,y para tener 
la mifma ocupacion que Dios, te ocupas 
en fruslerías indignas de ti. 

Et cognofcanr,quia nomen tíbi Do-
minus : tu folus Altiflimus in omni tér-
ra. Pfalm. 82. v. 19. 

Tom. U. B Co-
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Conozcan los hombres, que el nombre, 

'que teneys es de Señor ,y Vos J'oys folo el 
AltiJJimó en la tierra. 

Diú parvus erit, qui aliqiiid mág-
num reputat, praeter unurn, zetertium, 
& immenfum bonum. Kemp. de lmitat. 
Chrifti, lib. 3. 

Aquel ferá fiempre pequeño , que cree 
alguna cofa grande, fino Dios , que es el 

folo bien infinito ,y eterno. 

V. D I A . 

DE LA DIVISION DE EL 
corazon. 

I. ~ T \ E ningún modo debemos di-
J J vidir nueftro corazon entré 

Dios , y las criaturas: efta partición 
es injufta : nadie fine Dios crió nueftro 
corazon; nadie fino Dios le redimió 
á precio de fu Sangre: con que nuef-

Prsbe fi t r o c o r a z o n d e b e fer de Dios unica-
üTi^cor m e n t e * Divina Mageftad no nos pi-

im mi- la mitad del corazon , fino todo en-
tero ; no darfele affi , es no darle.nada 

PrOV- 23- de él. Dios no nos manda folamente, 
que 
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que le amemos, fino que le amemos de 
todo corazon. N o dice fe contentará, 
con que le firvamos; fino que quiere, 
que le firvamos folo á él. Nueftro co-
razon es tan pequeño, y Dios tan gran-
de , que no ferá darle mucho, darfele 
todo; y fiendo por fu sér immenfo, to-
do le llenará. Su Mageftad fe nos da 
todo á nofotros; pues ferá mucho para 
correfponderle, el darnos todo á él ? 
Malditos los de doble corazon , ó que 
le tienen repartido! (dice el Efpiritu 
Santo) Comprehendido eftarás en ef-
ta maldición, fi quieres repartir tu co-
razon eatre Dios, y el mundo. 

II. Efta divifion es injuriofa á Dios; 
porque es hacer excefiiva honra al 
mundo, el ponerle en comparación 
con Dios; efto es lo que fucede g u a n -
do repartimos entre él, y Dios, nueftro 
corazon , y por effo guita el mundo fá-
cilmente de ello; pero efto es deshon-
rar á Dios, es ultrajarle, dándole tal 
competidor : Cui me affimilaftis ? Dice v * dn» 
Dios con indignación : Con quien me plici cor-

haveys comparado ? Un entero olvido d s ! 

me feria menos fenfible ; la divifa de E c c U * ' 
el verdadero Chriftiano debe fer la 
de el gloriofo Arcángel; Quis ut Deus'1. 

B 2 Quien 
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Quien como Dios ? Quien fe atreverá 
á partir el corazon con él? Por ventura 
creemos, que no ferá fuficiente á lle-
nar nueítro corazon ? Pues por qué 
mendigamos las migajas de las criatu-
ras? Dios folo hará la perfeíta felicidad 
de los Santos en el Cielo , por toda la 
eternidad; y no podrá hacer la nuef-
tra durante efta vida mortal ? Dios fe 
baña á sí mifmo , y á fu Soberana Bea-
titud , y Gloria ; y no nos baftará para 
la nueftra ? Excesivamente avaro , y 
fobradamente ciego es , el que juzga, 
que Dios no le bafta. 

III. Efta repartición del corazon es 
impofílble: nadie puede fervir á dos 
Señores , dice el Salvador: fi venera, 
y ama al uno, menofpreciará, y abor-
recerá al otro; efpecialmente, quando 
eftos dos Señores fon tan opueftos, co-
mo lo fon Jefu-Chrifto , y el mundo. 
Sus intereífes fon tan diferentes, y fus 
inclinaciones tan contrarias, qué es 
impoífible concordarlos , ó unirlos. 
Qué unión (dice San Pablo) puede haver 
entre la luz, y las tinieblas, entre Jefu-
Chrifto ,y Belial, que quiere decir el 
mundo ? Dios es nueítro único princi-
pio, y debe fer nueftro único fin : qual-

quiera 
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quiera acción , que no nos lleve á efte 
termino, nos defvia , nos pierde, nos 
hace ir atrás. N o fer todo de Dios, es 
no fer de Dios en nada. Quien ama al-
guna cofa con Vos , que no la ama por 
Vos, ( dice San Aguftin ) no os ama, 
Señor, como debe. JefurChrifto fe ha 
dignado de querer fer nueftro único 
amigo; pero quiere fer único: querer 
tener otro, que él, es querer fer fu ene-
migo ; elige, pues, y mira fi te convie-
ne tener á Jefu-Chrifto por amigo , ó 
por enemigo. Si el mundo es tu ami-
go , Jefu-Chrifto ferá tu enemigo. 

FRUTO. 
Examina interiormente tu corazon, 

para ver f¡ eftd repartido \yfi lo eftá, to-
ma la refolucion de arrancar de él, lo que 
ocafiona efta divijton, aunque fea á cofia 
de el mayor dolor. 

Vir dúplex animo inconftans eft in 
ómnibus viis fuis. Ep.Jac. c.i. 

Un corazon doble,y repartido, es livia-
no , é inconftante en todas fus acciones. 

Non vult Chriftus communionem, 
fed folus vult poílidere, quod emit; 
tanti emit ut folus poilideat, non ut 
confortem ei facías diabolum. Aug. 

Jefu-Chrifto no quiere cofas á medias, 
quie-
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quiere poffeer folo , lo que él folo compró; 
Ju preciojijjima Sangre, que fue el precio, 
le hace dueño abfoluto, y folo de tu cora-
zon; pues por qué le quieres dar por com-
pañero al diablo ? 

===== . .in" iLSSftg:^ . ,J 

V I . D I A . 

BE LA MUERTE. 

I. T A muerte en los hombres ( dice 
I j Job) es un defpojo univerfal, 

6 una feparacion de todas las criatui 
ras, riquezas, placeres , honras, gran-
dezas , empleos, y parientes. Todo es 
precifo dexarlo, hafta el mifmo cuer-
po de cada uno. El mas rico, el mas di-
chofo en el mundo, fe halla en efte 
momento igual al mas pobre. Su fepul-

Sepui- ero (dice el Profeta) es fu Palacio, la 
chra eo- podredumbre fu cama , los gufanos fus 
mus eo- v e f t i d o s ? y f u s muebles; los olores, 
rum ¡n c o n q u e embalfama el cuerpo, no le 
fternum. pueden prefervar del decreto, que le 
pjai.4%. condenó á fer convertido en polvo, y 

ceniza: folo retardan por algunos bre-
ves dias la execucion. Mira aqui el pa-
radero de la mayor vanidad. 
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II. Lo que ha ocaíionado el mayor 

gufto del pecador en la vida, ferá lo 
que mas le atormente á la hora de la 
muerte; porque ha (ido efto fu mayor 
delito. Las criaturas, que ha efíimado 
en fu vida , y en quien havia confiado, 
vendrán á caer todas fobre él , como 
precipitadas, y fe hallará en un vacío 
horrorofo , al modo / que fi un hom-
bre fe viefle caer en una fima fin tér-
minos, y fin tener de donde affirfe , y 
affegurarfe. Qué horror ! Y qué cons-
tancia ! Quando fe vea el pecador def-
pojar en un tiempo, y en un inftante 
de todos los bienes, de todos los pla-
ceres , de todos los objetos , que antes 
le hacían dichofo á fu juicio , por cuya 
razón los havia eftimado mas que á 
Dios. Qué rigurofa feparacion ! Qué 
eítraña violencia! Pero ay infeliz de el 
que al mifmo tiempo, que fe vea def-
pojado de todos eftos bienes vanos, fal-
fos, y perecederos, fe ve caer en los 
males eternos! O muerte, qué amarga 
es tu memoria, á quien pufo fu felicidad 
en los bienes de la tierra! 

III. Pero quando los placeres dél 
mundo fueran indiferentes ; por qué 
entregarfe á ellos tanto: pues efta mif-

ma 
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ma anfia de poíTeerlos hace fu fepara-
cion mas fenfible ? Aunque los bienes 
temporales fean bien adquiridos-; por 
qué juntarlos con tanto anhelo, por 
qué con defeo tan vehemente de fu au-
mento : pues qoanto mas fe aumenta-
ren , crece mas la pena , y el dolor de 
dexarlos? El que aumenta riquezas, ha-
ce mayor fu embarazo. Quando fe ha 
de hacer algún viage largo, dexamos 
todo lo fuperfluo , que nos eftorva. 
Pues por ventura, hay algún viage mas 
grande, que el que hacemos en la muer* 
t e ; pues paliamos del tiempo á la eter-
nidad"? Pues, para qué embarazárfe 
con tantas cofas inútiles ? N o fe dexa 
fin dolor , lo que fe poíTee con anfia. 
Defpojemonos, pues, de alguna mane-
ra de los bienes de la tierra , apartan-
do de ellos nueftra voluntad mientras 
vivimos, para no tener que hacerlo en 
la muerte; evitemos con la prevención 
fus rigores. Díchofa el alma , que pue-
de decir con San Pablo : To muero to-
dos los diás. Dichofa el alma á quien la 
muerte encuentra muerta á sí mifma, 
y á todas las criaturas. La muerte, no 
es muerte para ella, fino una verda-
dera vida. Defgraciada el alma á quien 

coge 
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coge la muerte con exceílivo aífimien-
to á la vida. 

FRUTO. 
Pregúntate d ti mifmo, qué es lo que te 

coftára mas para dexar ,Ji HegaJJe la ho-
ra de tu muerte; y procura eficazmente, 
mientras vivieres, defajjir de ello tu vo-
luntad. 

Siccine feparas amara mors! Reg. 
lib. i. cap. 15. 

O cruel muerte ,y cómo nos feparas, de 
lo que mas queremos! 

Sola virtus comes eft defunétorum. 
Amb. in Luc. 

Dexarémos todos los bienes d la hora 
de la muerte, y folo nos acompañarán 
nueftras virtudes. 

VII. D I A . 
i *•1 * 
DE EL JUICIO UNIVERSAL. 

De como los pecadores ferán con-
vencidos. 

t ... " 
- L T 7 L Señor en el juicio univerfal 

convencerá los pecadores , lla-
ma-
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marálos á el tribunal de fu propria 

teiüT- c o n c i e n c i a - T o mifmo feré tu acufador, 
tuam có- ( d i c e ) y haré que te veas á ti mijmoz Yo 
tra facig t e pondré todas tus culpas delante de 

, o s °Í°S- Dios convencerá tan clara-
Jal.49. mente al pecador, que no podrá igno-

rar fus pecados. N o ferá menefter para 
efto, ni interrogatorio, ni tormento. 
Un folo rayo, (como dice el Profeta) 
faliendo del roftro del Juez, hará clara 
la conciencia del delinquente, disipa-
rá fus obfcuridades, y pondrá patentes 
todos fus delitos con tanta claridad, 
que no fe podrán encubrir aun á el mif-
mo pecador. El verlos, ferá para él aun 
mas terrible, y mas horrorofo, que 
ver los demonios , ni ver el Infierno. 
Pero ay infeliz, que aunque aora le pa-
recen tan agradables fus placeres pe-
caminofos, quando llegue efte punto 
mudará de opinion, y los juzgará hor-
rorofos! En vano procurará apartar la 
vifta de ellos; porque los llevará delan-
te de los ojos á todas partes : ellos han 
iido fu gufto en el tiempo, y ellos fe-
rán fu tormento en la eternidad. 

II. Dios convencerá ( en fegundo 
lugar) al pecador, haciéndole ver tan 
diftinéiamente todas las circunftancias 
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de fus pecados, que no podrá efcufar-
f e ; porque le hará ver , qual ha fido el 
principio , qual el motivo, y quan fue-
ra de regla andaba; pondrale delante 
todos los cómplices de fus delitos, que 
depongan contra él. Todas las criatu-
ras , que fueron inftrumentos , ferán 
teftigos irrecufables,á quienes no ten-
drá que refponder. Las paredes mifmas, Inftaura 
(dice Habacuc) que guardaron fus peca- j ^ 6 ^ 
dos de la vifta de los hombres ,fe levanta- t"°smce. " 
rán contra él para acufarle. Y en fin, el j0t i o . 
infeliz pecador,viendo en la perfona de ciama-
fu Juez á fu Salvador, fe verá forzado bit lapis 
á confeflar con defefperacion , que na- p a n e" 
da puede difculpar á un hombre , que fía¡,ac.i. 
ha ultrajado á un Dios, que murió por 
é l , y ha obligado á un Salvador tan 
mifericordiofo á hacerfe parte, y Juez 
contra él. 

III. Dios convencerá ( en tercer lu- • 
g a r ) tan claramente al pecador de fus 
culpas, que ferá impoíTible alegar na-
d a , que difminuya la gravedad de 
ellas. E l pecador no verá entonces fus 
pecados con los falfos conocimientos 
de fus paíTíones, fino con la l u z , que el 
mifmo Dios le comunicará. Conocerá-
los como fon, y como los conoce Dios, 
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juzgando de ellos, lo mifmo que Dios 
juzga, conociendo toda fu malicia; pe-
ro efte conocimiento le confundirá, y 
no le convertirá. Dios (dice San Ber-
nardo ) es el caftigo de los pecadores; 
porque es luz, y porque les pone de-
lante de fus ojos, toda la enormidad 
de fus delitos, haciendo que ellos fe 
vean á sí proprios. Puede haver mayor 
pena para un hombre lleno de peca-
dos, que verfe? Mirarfe á un efpejo, es 
caftigo para una perfona horrible, y 
vana ; paraque fe horrorice no es me-
nefter mas, que fe vea á sí mifma; qué 
horrible efpe&aculo! Si te miras aora, 
te efpantarás de ti mifmo, te arrepen-
tirás , y con eflb agradarás á Dios. Pe-
ro fi no teemmiendas, quando te veas 
al día del juicio, defagradarás á Dios, 
te alfombrarás de ti mifmo, pero inú-
tilmente ; porque no ferá fru&uofo tu 
arrepentimiento. 

FRUTO. 
. Refuelvete á penfar muchas veces en el 

rigor del juicio, reconoce tus pecados, acu-
fate de ellos , y procura ganar el perdón 
con el conocimiento de que merecías eftar 
condenado. 

Po-
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Ponam contra te omnes abomina-

tiones tuas. Heb. 
Para condenarte, te pondré delante los 

oíos todas tus abominaciones. 
Qui arguetur á Deo , arguetur a ie-

metipfo. Bern. de Conf. 
En el mifmo tiempo , que Dios conven-

cerá al pecador , efte fe condenará d sí 
mifmo. 

V I I I . D I A . 

DE EL CUTDADO DE LA 
falvacion. 

Solo lo que puede conducir d la falvacion, 
fe puede llamar grande en el 

mundo. 

I. O Olo 1° <lue conduce á la falva-
' O cion , es la grande importancia 

de los hombres; porque fola efta es, la 
que tiene las confequencias mas gran-
des. Eftas van hafta lo infinito, pues 
fe terminan en una eternidad; porque 
no fe trata de menos, que de falvaríe, ó 
condenarfe; que quiere decir, perder, 
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ó adquirir una dicha eterna, é infini-
ta ; evitar una defgracia eterna, é infi-
nita, ó caer en ella. Efto fi, que fe pue-
de llamar importancia grande; por-
que las mas grandes ideas de los Prin-
cipes , las mas famofas acciones de los 
Conquiftadores , comparandolas con 
el cuydado de la falvacion, y juzgán-
dolas con madurez, fon verdadera-
mente vagatelas, á quienes la preocu-
pación , y coftumbre dieron el nombre 
de cuydados , y de grandes cuydados. 
Nada hay que fe pueda llamar grande, 
fino lo que es eterno, y lo que es infi-
nito ; todo lo demás fe acaba, todo es 
limitado , y por confequenciaNtodo 
menos que nada, comparado á la eter-
nidad. 

n . A y de m i , Señor, fi huviera 
conocido, que con la omiflion , que 
he tenido de mi falvacion, me expo-
nía á perder el alma, á perder los bie-
nes infinitos, los bienes eternos, v per-
deros á V o s , ó mi Dios ! Y perdién-
doos á V o s , perderlo todo ! Huviera 
fido tan ciego? Huviera vivido con 
tal omiflion ? Perder á D i o s , qué def-
gracia ! Perderle para fiempre, qué 
deiefperacion ! Perderle por un gufto 

ver-
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Vergonzofo, por un placer momentá-
neo , por un vil interés , qué locura! 
Pero no fentir efta pérdida-; qué infen-
fibilidad ! Defgraciado de m i , fi no 
conociere lo grande de efta pérdida, 
fino quando la experimente, quando 
ferá fin remedio, y quando no fe po-
drá reparar! 

III. Perdiendo nueftra alma , no 
folamente perderémos los bienes eter-
nos , y el bien fumo, fino que tendré-
mos penas eternas, y un fumo mal. La 
mayor parte de los hombres efclavos 
de fu carne , y fus fentidos , no fufpi-
ran con anfia por los bienes de la otra 
vida, aunque eternos; porque no fon 
prefentes , ni fenfibles, y con facilidad 
los abandonáran, como pudieífen con-
tinuar en fus brutales placeres. Pero la 
defgracia es , que quando fe pierden 
los bienes eternos , fe cae en los eter-
nos males. Es precifo fer eternamente 
dichofo, ó infeliz: no hay medio entre 
eftos dos extremos. A y ! Qué efpan-
tofa alternativa! Y los hombres du-
dan entre eftos dos términos ? Cami-
namos fiempre entre dos eternidades: 
es menefter hacer grandes esfuerzos 
para merecer la una, y no lo hacemos. 

N o 



3* Reflexiones Chrijlianas, 
No es menefter fino un tropiezo para 
caer en la otra : pues cómo no tembla-
mos , y eítamos fiempre en vela! Don-
de eftá nueftra Fé ? Donde nuefiro en-
tendimiento? Donde el amor, ó cari-
dad, que nos debemos á nofotros mif-
mos? Si nos juzgarámos infelices, ó in-
fenfatos, ó enemigos de nofotros mif-
mos, tuviéramos otro modo de obrar? 

FR UTO. 
Confúndete de la ceguedad, en que has 

eftado haß a aqui, anhelando cofas de po-
ca monta ,y omitiendo la fola grande im-
portancia de tu falvación. 

Solicita es , & turbaris erga plu-
rima ; porrò unum eft neceflarium. 
Luc. io. 

Te inquietas ,y te embarazas con mu-
chas cofas ; fabiendo, que una fola es 
la importante, y neceffaria, que es la 
Jalvacion. 

Majorum nugse negotia vocantur. 
Auguft. 

Las vagatelas de los Grandes fe lla-
man negocios importantes. 

' . • . itJt̂ â Wjp̂  iln — 

IX. D I A . 

DE LA DULZURA DE LA 
penitencia. 

A Unque la penitencia parece una 
virtud auftéra, que no refpi-

ra fino fangre , y lagrimas, que no ar-
ticula fino tentaciones , y combates; 
no obftante no es tan rígida como pa-
rece ; porque fi tiene rigores, tiene 
también dulzuras ; y aunque la acom-
paña fiempre el dolor , muchas veces 
la acompañan confuelos, que exceden 
á fus dolores. Sus lagrimas no fon 
fiempre amargas; y á veces fíente un 
pecador mas güilo en llorar fus peca-
dos, que experimentó al cometerlos. 
Como el amor, que el penitente tiene 
á Dios, le infpira un fanto aborreci-
miento de sí mifmo ; porque tuvo el 
atrevimiento de ofenderle , fiendo tan 
amable; halla la mifma fatisfaccion 
en afligirfe, y caftigarfe, que hallaria 
en vengarfe de un enemigo, á quien 
aborrecieífe mucho. Esverdad,quéhay 

Tom. II. C com-
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combates, que hay luchas; pero la eC-
peranza cierta de la vi&oria le man-
tiene , y aunque fe ve obligado á ha-
cerfe guerra á sí mifmo, es una guerra 
faludable, que fe termina en la mas 
dichofa paz. 

Jerem. H. Si es penofo para un penitente 
l8- 2- verdadero , Ji es para él ( como dice Je-

remías ) la mas grande amargura baver 
abandonado ,y perdido d Dios por fu de-
lito , no hay duda , que ferá dulce pa-
ra él bufcar á Dios con efperanza de 
hallarle por la penitencia. Si es terri-
ble por haver el penitente irritado á 
Dios con fus pecados, y por efta ra-
zón eftar expuefto á todos los efe&os 
de fu ira, é indignación, ferá cofa muy 
alegre para él mifmo, conocer, que el 
Señor fe mueve á piedad por fus lagri-
mas , y que le concede el perdón , que 
no rehufa jamás á un corazon contrito, 
y humillado. Si es horror para un pe-
cador eftar continuamente agitado con 
los movimientos de fus paíliones def-
regladas , efpantado por la memoria 
de fus delitos, y turbado por el remor-
dimiento de fu conciencia, ferá muy 
dulce para el penitente ver fus pecados 
lavados con fus lagrimas ; fu concien-
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cía quieta con fu arrepentimiento ; y 
finalmente, ver que la paz fe figue á la 
guerra, que caufaba en fu corazon lo 
defenfrenado de fus paíliones, de quie-
nes el Señor le concede la vi&oria. 

III. Pero quando á todas eftas dul-
zuras , que el pecador fuele hallar en 
la penitencia, y que fuavizan fus rigo-
res , el Señor añade, como fucede mu-
chas veces , los confuelos mas puros, 
quando fe deleyta en derramar en un 
corazon penitente con fu gracia, la 
unción del Efpiritu Santo para hacer 
dulce lo amargo de la penitencia,quan-
do le hace guftar el efcondido maná, na abícS-

que promete á los que refiften á las ditum. 

tentaciones, y pelean generofamente APocal* 
contra fus enemigos; entonces es quan-a'7* 
do lo rigido de la penitencia fe defa-
parece, entonces quando deleytan las 
aufteridades mas penofas, y quando fe 
fíente el mayor gufto en renunciar to-
dos los placeres por Dios , fin que en-
tonces fe lienta otra pena, que la que 
fentia Santa Terefa, viendo que Dios 
olvidando tan aprieíTa fus pecados é 
ingratitudes, la llenaba de dulzuras , y 
confuelos , en lugar de penas eternas, 
que juzgaba haver merecido. Si huvie-, 

C 2 ras 
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ras comprehendido la dulzura de la 
penitencia, no la tuvieras tanto hor-
ror, ni la huvieras dilatado tanto 
tiempo. 

FRUTO. 
Solicita defembarazarte de los vanos 

temores, que tienes á la penitencia ,y fu-
jetate voluntariamente á los rigores, que 
la acompañan, por la efperanza de los 

frutos ,y dulzuras que lafiguen. 
Secundüm multitudinem dolorum 

meorum in corde meo confolationes 
tuse ketificaverunt animam meam. 
Pfalm. 93. 

Tu has proporcionado, Señor, los con-
fuelos, y alegrías, que das á mi alma 
con el dolor ,y verdadero arrepentimien-
to , que de baveros ofendido tiene mi co-
razon. 

Eft profeétó labor lsetus, per quem 
fécuritas invenitur. S. Cyprian. 

Es á la verdad el trabajo guflofo, 
quando de él efperamos la feguridad. 

• 'i -wmimyfrj-nm. . 

X. D I A . 

DE EL DEMASIADO ASSIMIEN-
to á las riquezas. 

!• "jVTO es pecado el fer ricos; pero 
fi el tener aífimiento á las ri-

quezas. Jefu-Chriíto, que parece re-
prueba los ricos en el Evangelio, no 
los condena por ricos; fino porque los 
ricos ordinariamente fon avaros. La 
poíTeífion de los bienes del mundo, no 
eítá condenada en la Efcritura; folo 
lo eftáel fobradoaífimiento, con que 
fe pofleen, ó el fobradó anhelo, con 
que ié juntan , de quien ( como dice 
San Pablo) fe derivan como de un 
manantial todos los pecados. Las ri-
quezas fon la caufa; la ocafion, quien 
los hace nacer, y los hace durar. Qué 
pecados no ha hecho cometer el ambi-
ciofo defeo de adquirir riquezas ? De 
qué delitos, no nos facilitan eftas la 
execucion ? Un rico püede todo lo que 
quiere; mas qué no querrá un rico in-
jufto, y defreglado? Los que quieren con 

anbe-
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anhelo fer ricos, ( dice San Pablo) caen 
en todos los lazos, que el demonio les po- • 
ne ; no hay tentación, que no admitan con 
facilidad. Quien anhela enriquecerfe 

Prov, 18. apriefía , (dice el Sabio) no tardará en 
fer pecador. 

II. Quien tiene mucha anfia de las 
riquezas, fe entibiará bien prefto para 
con Dios; olvidafe aprieffa la falva-
cion , quando fe pienfa mucho en aíTe-
gurarfe , y acomodarfe. PoquiíTimo ef-
tá tocado del defeo , y efperanza de los 
bienes eternos, el que fe entrega , y 
ocupa totalmente en el anhelo, y anfia 
de los bienes temporales; y aun es de 
temer, que ceííe, y dexe de fer Chrif-
tiano, quando anhela con exceflo á 

Quá qui- fer rico: Muchos ( dice San Pablo) por 

tentes er" dexarfe llevar de efta PaJfion de fer ricos> 
raverütá pierden la efperanza de los bienes efpiri-
fide. tuales, efio es, la Fe , é idolatran; por-
t.Tim. 6. que eran avaros: la mayor parte de 
Quod eft i o s ricos , pueden decir con a^uel 
tvlhus! hombre de la Efcritura: Dives etfettus 
Epbef.¿ fum , inveni idolum mihi: Yo he hecho 
Ofee 1?. de mi dinero mi idolo; él es el objeto 

de mi amor, y de mi adoracion , y en 
él pongo toda mi confianza. Te atre-
verás á pronunciar eftas palabras aun 

con 
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con la boca ? Pero fi tienes fobrado af-
íimiento á las riquezas, no lo dice ta 
corazon ? SÍ las juntas , y aumentas 
con anfia, no lo dicen tus acciones ?' 

III. Otras paíliones fe enflaquecen 
con la edad; pero eíta fe aumenta: las 
otras calman con la poífeílion de los 
objetos que defearon; efia con ellos 
fe irrita. Es un fuego abrafador, que 
quanto mas materia fe le aplica , mas 
crece. Un avaro es parecido á un hi-
drópico ; el agua que bebe, en lugar 
de apagar la fed, la irrita ; quanto 
mas bebe , mas anfia tiene por béber. 
Las otras paíliones tienen limitación 
en fu aétividad : pocas hay, que fe ex-
tiendan á todo genero de pecados; pe-
ro efta los abraza todos. El que es ava-
ro , es injufto, es violento, es cruel, es 
fofpechofo , fin F e , fin l e y , fin cari-
dad , y fin religión. La avaricia le ha-
ce olvidar las leyes de la naturaleza, 
del reconocimiento, y de la piedad. 
N o le queda memoria, ni de parien-
tes , ni de amigos, ni de Dios : el in-
terés es el Dios folo, que conoce, que 
adora, y á quien facrifica honra , con-
ciencia , y falvacion; y efta paííion, 
que caufa tantos defordenes en nofo-

tros, 
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tros , cegándonos , nos los encubre. 
Has incurrido en ellos alguna vez? Mi-
ra fi tu ceguedad te los encubre, im-
posibilitando con eíTo , que los reme-
dies. En todo cafo recelalos ; y ii algu-
na vez has defeado riquezas, teme, co-
mo debes, las confequencias de eñe vi-
cio. 

FRUTO. 
Examínate à ti mifrno mira Jt los 

bienes, que pojfies fon legítimamente ad-
quiridos ,y Ji los pojfees con fobrado ajjt-
miento pide al Señor, te ayude con fu 
fanta gracia para defajjir de ellos la vo-
luntad. 

Radix enim omnium malorum eft 
cupiditas: quam quidam appetentes, 
erraverunt à Fide. Tim.i. c.6. v.io. 

El anbelo de las riquezas , es la raíz 
de todos los males : algunos que fe dexa-
ron Ikvar de ejiapajfion, perdieron la Fe. 

Qui pecuniam appétit, Fidem per-
dit : qui aurum redigit, gratiam prodi-
git. Ambr.ferm. 59. 

El que defea con anjia el dinero, pier-
de ordinariamente la Fe : el que guarda, 

y yunta con fobrado afjtmiento teforos, 
pierde ordinariamente el teforo de la gra-
cia. 

XI. 

XI. D I A . 

DE LOS REMEDIOS DE LA IRA. 

I. "T^TO fe puede curar una enferme-
1 > dad fin conocer la caufa, ni 

remediar la ira, fi fe ignoran fus prin-
cipios. La fobervia, que nos hace fen-
fibles al menor difgufto , es muchas ve-
ces la caufa de nueftro enojo , y es ca-
íi fiempre el exceífo de amor proprio, 
que nos tenemos, el que nos engaña, 
haciéndonos creer,que todo nos es de-
bido, fiendo tan delicados en la eftima-
cion , ó en la honrilla, que apenas nos 
tocan en ella, quando nos irritamos. 
La fobrada voluntad, que tenemos á 
algunas cofas , ó el demafiado anhelo, 
con que las defeamos, hace que no po-
damos fufrir, al que nos perturba la 
pofleílion, ni tolerar, al que atravieífa 
algún embarazo para lograrlas. Para 
curar efta enfermedad, es neceflario ir 
á fu origen , cortándola en fus princi-
pios ,» y firviendofe de remedios con-
trarios á la caufa de que procede. 

Si 

a 
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II. Si la ira procede de un tempe-

ramento fobradamente vivo, es me-
nefter aplicarfe feriamente á la morti-
ficación de fu genio, y de fus paflo-
nes, acordándonos, que obrar íiguien-
do el natural, no folo no es obrar de 
Chriftiano, pero ni aun de hombre; 
la razón , y la gracia deben fer la re-
gla de nueftros movimientos , y no 
nueftro genio. Efta es aquella fanta 
violencia, que Jefu-Chrifto dice, es ne-
cesario , que nos hagamos á nofotros 
mifmos : toda devocion, que no va en-
derezada á efte fin, es una iluíion ; la 
frequencia de los Sacramentos, fi no 
produce en nofotros efte efeéto , es 
abufo. Es menefter continuamente pe-
dir á Dios la viétoria de efta pafiion, 
enderezar á efte fin la mayor parte de 
nueftras oraciones, devociones, y mor-
tificaciones : meditar continuamente 
las inaximas, que Jefu-Chrifto nos en-
feñó fobre la manfedumbre, y pararfe 
en los admirables exemplos, que prac-
ticó, y dió de efta virtud; diciendole 
ordinariamente: O Señor, que dixif-
te : Aprended de mi, que foy manfuetoz 
hacedme comprehender efta Divina 
lección, que me haveys enfeñado; pe-

ro 
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ro dadme al mifmo tiempo gracia pa-
ra poder practicarla! 

III. Si la ira procede de debilidad 
de entendimiento, es mas fácil de cu-
rarfe : no obftante, la gracia nos pue-
de elevar fobre nueftra debilidad, y el 
amor proprio, por tantas partes per-
niciofo, puede fervir en algo de reme-
dio; porque nadie quiere paifar por 
fimple, y la vanidad fuele moderar 
nueftro enojo. Pero fi la ira viene de 
amor proprio, ó fobervia, como es lo 
mas ordinario; el remedio es, procurar 
eficazmente quitar de raiz nueftra va-
nidad, nueftro amor proprio , y prac-
ticar la humildad. Qualquiera , que ha 
confeguido efta virtud, no juzga, que 
fe le hace injufticia , antes cree, que fe 
le da, lo que merece, quando fe ve me-
nofpreciado, ó maltratado. Por eífo 
quando Jefu-Chrifto nos dió la lición 
de la manfedumbre, unió la de la hu-
mildad. Moderemos nueftros defeos, y 
reglemos nueftras anfias, y lograrémos 
manfedumbre, y paciencia ; porque fe 
tolera fin enojo la falta de el bien, que 
fe poflee fin aílimiento , ó fe defea fin 
anfia. Mas fobre todo, no nos perdo-
nemos el mas minimo movimiento de 

co-
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cólera; porque no tendrá malas con-
fequencias, fi nofotros en fintiendo fu ' 
movimiento, le aplicamos un volun-
tario caftigo. 

FR UTO. 
Refuelvete ,fi padeces efta enfermedad., 

a aplicar eficazmente los remedios referi-
dos para curarla, con que te verás libre 
de fus perniciofas confequencias. 

Aufer iram á corde tuo. Ecclef.i r. 
Arranca de raiz la ira de tu corazon, 

Jin permitirla eftar un inflante. 
_ Salubrius eft etiam ira* juftse pulfan-

ti non aperire penetrale cordis , quám 
admittere non facilé recefluram. Aug. 
v Mejor es cerrar la puerta del corazon 

a qualquiera movimiento de cólera , aun-
que fea por motivo juflo, que no admitir-
le ; porque no fe defecha con tanta facili-
dad. 

x a : 

X I I . D I A . 

VE LA LASCIVIA. 

De la ceguedad, con que Dios caftiga 
efte pecado. 

I. T A ceguedad es ordinaria , y 
1 j mas funefta compañera del pe-

cado de la lafcivia. Es la plaga con 
que, como enemigo, Dios caftiga á los 
deshoneftos. Su Divina Mageftad caf-
tiga los defeos defreglados con ellos 
mifmos, y con la ceguedad , que der-
rama en fus guftos delinquentes. Ellos 
fe abandonaron ( dice San Pablo ) á la 
deshoneftidad , y Dios les abandono á 
los defeos defenfrenados de fu cora-
zon , y á los extravíos de fu difcurfo 
ciego, que los precipitaron á acciones 
indignas de hombres. Luego que eftos 
fe dexan dominar de efta paíTion , em-
piezan á perder la luz del difcurfo, y fi 
efta hace, aun brillar algunas centellas, 
todo fu eftudio es apagarlas; porque 
turban la paflion , que ha feñoreado 

Ai 
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fu corazon , y por elfo las juzgan en-
fadofas, y quieren deshacerfe de ellas. 
Luego que los Viejos deshoneftos, for-
maron fu criminal intento contra el 
honor de la caña Sufana; dice la Es-
critura , que perdieron el difcurfo, ó el 
juicio. La pureza iguala los hombres á 
los Angeles; la deshoneftidad los ba-
xa, y los iguala con las beilias; por-
que fe pierde la razón, quando fe pier-
de la honeftidad. 

II. N o folamente efte pecado cie-
ga al hombre, privándole de la luz de 
la razón, fino también privándole, co-

Sap. i. mo le priva de la luz de la gracia. La 
fabiduria, ( dice el Efpiritu Santo ) m 
puede entrar en una alma impura, ni ha-
bitar en un cuerpo fucio por el pecado. 
Dios tiene horror á todos los pecados, 
fu purifiima vifta no los puede ver; 
pero tiene una opoficion particular 
con la deshoneftidad ; no comunica 
fus luces puriílimas á almas lafcivas: 
mas prefto la luz fe unirá con las tinie-
blas , que la pureza de la gracia , con 
la lafcivia del corazon ; y quando Dios 
hicieífe algún milagro , y comunicaf-
fe fus luces al alma de un luxuriofo, 
barian en él alguna impreífion ? 

hom-
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hombre lafcivo (dice San Pablo ) no 
tiene gufto en las cofas efpirituales, no 
abraza los penfamientos, que podían 
convertirle. Por eífo San Aguftin nos 
aífegura, que nada fucede mas rara-
mente , ni es mas difícil, que la con-
verfion de un deshoneíto: y fe le pue-
de creer; porque lo fabía por expe-
riencia propria. Huvo ningún hombre 
mas fanto, ni mas iluminado, que Da-
vid? Apenas cayó en un pecado de 
adulterio, que luego fue tal fu cegue-
dad , que duró en él muchos mefes, fin 
reconocer fu culpa, ni penfar falir de 
ella, y fue menefter embiarle un Pro-
feta /paraque le abrieffe los ojos , le 
alumbraífe, y le hicieífe refolver á re-
mediar fu culpa con la penitencia. 

III. El pecado de la lafcivia, pri-
va al hombre hafta de las luces de la 
F e : quando efta es defenfrenada, fe 
pierde el freno de la razón, y fe corre 
hafta la infidelidad. O Señor ! Dicen 
algunos, que es flaqueza, que es natu-
ral ; y la mortificación, y penitencia 
Chriftianas , fon aereas ? La obfervan-
cia de el voto de caftidad ( dixo Lute-
ro) es yugo infoportable, vanidad el 
hacerle, impofííble el guardarle, y la 

«-» wl« 
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obligación tiranica: qué buen refor-
mador ! No huviera fido hereíiarca, íi 
no huviera fido deshonefto. De las ver-
dades praélicas, fe palia á las verda-
des efpeculativas. El fuego del Infier-
no, es incomodo al deshonefto; por 
eíío ha menefter dudar de é l ; por eífo 
ha menefter negarle. Dios, que caftiga 
un gufto momentáneo, con una pena 
eterna, parece al deshonefto, Dios 
cruel, é injufto. N o fe puede mudar á 
Dios; pues qué hará ? Borrarle de fu 
memoria. Nadie (dice San Aguftin) nie-
ga á Dios, fino aquel, que le convinie-
ra, que no le huvieífe. Pocos, ó ningún 
Atheifta ha havido, que no hayan fido 
lafcivos. La corrupción de el cuerpo 
fe comunica al corazon, y efte le tranf-
fiere al efpiritu. La incontinencia de 
Salomon fue la caufa de fu idolatría; 
no adoró los Idolos de piedra, fino 
porque havia amado con exceífo los 
Idolos de la carne. La cortedad de tu 
F e , puede fer , que proceda de la in-
continencia de tu corazon. 

FRUTO. 
Si eres tan miferable, que has caído 

en efte pecado , toma luego las mas juf-
tas ,y eficaces medidas para librarte de 
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él no has caído en él, tómalas para 
precaverte. 

Supercecidit ignis, & non viderunt 
Solem. Pfalm. 57. 

Cayeron en el fuego de la concupifcen-
cia ,y por effo no vieron la luz. 

Exalabantur nébula de nebulofa 
concupifcentia carnis, & ofiufcabant 
cor meum. S. Aug. lib. 2. confef. 2. 

Se elevaban gruejfos vapores de mi con-
cupifcencia ,y obfcurecian ,y cegaban mi 
corazon. 

X I I I . D I A . 

DE LA ESSENCIA DE LA 
tibieza. 

h e s l a tibieza en el agua, fino 
V ^ / una mezcla de frió , y calor ? 

Pues qué ferá la tibieza de el 
alma, de quien Dios nos dice,tiene tan-
to horror , fino una mezcla de bueno, 
y malo? Una alma tibia, no quifiera 
cometer pecados mortales, pe r o come-
te con facilidad los veniales ; no qui-
fiera dexarfe llevar de la cólera , pero 

Tom.ll. D es 
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es agria en fus refpueftas, feca, £ im-
paciente en fus acciones ; no murmu-
rará de una falta grave de fu proximo; 
pero guita de entretenerfe en las falti-
llas de otros, y eífo con fu picante. La 
deshoneftidad le difgufta enteramente, 
pero guita de una vida delicada, rega- y 
Jada, y perezofa; no defea los bienes 
ágenos, pero guarda, y conferva con 
fobrado acimiento los proprios. 

II. Empleafe en buenas obras ; pe-
ro con frialdad, y una intención no 
muy pura: llegafe á los Sacramentos, 
confieífa á menudo , frequenta la Co-
munión; pero no fe prepara mucho, no 
fe emmienda por la ConfeíTioh, no tie-
ne mas fervor, quando comulga : reza 
muchas oraciones; pero la atención,y 
devocion es poca, y afli , aunque las 
obras fean buenas , no eftan bien he-
chas ; porque haciéndolas por genio, o p 

natural, les falta la regla, y efpiritu 
interior; y obrar bien de efta manera, 
es no obrar de el todo bien. 

n i . En fin, una alma tibia de efta 
manera es paciente, como no tenga 
que fufrir ; es blanda , como no fe le 
contradiga ; es humilde, como la pre- • 
fieran; y es caritativa, pero con aque-

llos, 
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l íos, que la lilbngean, ó no le hacen 
opoficion : efta alma tibia es una per-
fona , que quifiera fer fanta ; pero fin 
las virtudes neceifarias para la fanti-
dad: quifiera tener eftas ; pero fin to-
mar el trabajo necefiario para adqui-
rirlas , ó adquirirlas, fin vencer fus guf-
tos , ó inclinaciones; y quifiera ven-
cerlas , pero fin que le coftaífen fuerza, 
ni trabajo. Ella en fin, quifiera falvar-
fe, pero fin que le coitaífe mucho ; qui-
fiera ganar el Cielo , pero fin hacerfe 
alguna violencia. Elta mezcla de frió, 
y calor, de bueno, y malo, es la elfen-
cia de la tibieza. Ñ o hallas efta peli-
grofa mezcla en tu modo de vivir? Lo 
poco que hay en ti de buem, tej.0 con-
firma , y es lo que mas debes temer; 
porque fiendo la caufa la tibieza, á ef-
ta correfponde el funeito vomito , con 
que Dios amenaza al alma de el tibio. 

FRUTO. 
Examina con gran vigilancia tu vida, 

y miraji bajido una continua mezcla de 
frió ,y caliente, de bueno malo \y to-
ma la refolucion de emmendarte con la 
mayor brevedad. 

Qui non eft mecum, contra me eft. 
Matth. 12. 

D 2 Quien 
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Quien no es totalmente mió, es mi con-

trario. 
Memento, quiaRegnum Ccelorum 

non tepidi, non deíides ; fed violenti 
diripiunt. Auguft. 

Acuerdate, que no fon ni los de po-
co animo, ni los tibios; fino folos los que 

fe hacen violencia , los que entran en el 
Cielo. 

• • ^lilllg^ft^-lTtlHl — 

X I V . D I A . 

DE EL PECADO VENIAL. 

T A facilidad, que tenemos en co-
1 j meter pecados veniales, pro-

cede de el poco temor, que tenemos de 
defagradar á Dios , y eñe procede de 
lo poco, que le amamos; y efta indife-
rencia, que tenemos con Dios, es cau-
fa, de que Dios la tenga con nofotros. 
Qué injufta es la indiferencia, que tie-
nen los hombres para con Dios ! La 
de Dios para con los hombres , qué 
juña es ; pero qué defgrackdi$Ima pa-
ra nofotros! Si Dios nos dexa de fu 
mano, (que es la indiferencia f u y a ) 

ceífa 
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ceífa la providencia efpecial, que tiene 
de nofotros , la protección particular, 
el cuydado de apartar las tentaciones 
fuertes , las ocafiones peligrólas; y íi 
efta ceífa, falta lo mas; pues es á quien 
los mayores Santos deben fu feguri-
dad, y fu fantidad. Siendo flacos , y 
debiles los hombres , fi Dios nos dexa 
de fu mano, y nos hallamos en ocaíio-
nes, peligros , y tentaciones ; qué po-
dremos efperar, fino ruinas , y precipi-
cios ? Si tu, ó Señor, retiráras la gra-
cia de tu protección de los mas Santos; 
qué ferian ordinariamente, fino gran-
des pecadores ? Y qué feria de mi, que 
foy la flaqueza mifma ? 

II. Si Dios nos dexa de fu mano, 
donde irémos ? El hombre tiene confi-
go los principios, y caufas de las ten-
taciones mas violentas; y es impoííi-
ble apartarfe de ellas; porque es impof-
fible apartarfe de sí mifmo; con que 
fin el auxilio de poderofas gracias fe 
perderá. Eftas gracias fon efeéto de 
una bondad particular, y ternura de 
amigo ; cómo las podemos efperar de 
Dios, fi nos mira con indiferencia ? Y 
no la tendrá con nofotros , fi nofotros 
tenemos indiferencia con fu Mageftad? 
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Y no le tenemos, quando fentimos tan 
poco el ofenderle cada dia con peca-
dos veniales ? Los pecados veniales fon 
la caufa de la indiferencia de Dios ácia 
nofotros : efta indiferencia fuele fer 
origen de la fubftraccion de la gracia 
mas congruente en la ocafion peligro-
f a ; y de aqui nace, que nueftra flaque-
za cayga en una culpa grave , y mu-
chas veces una culpa grave fe termina 
en una condenación eterna. Qué con-
fequencia tan infeliz! Qué defgracia-
da cadena! Un pecado venial fue el 
primer eslabón ; y no los temes ? 

III. Si Dios tiene indiferencia de 
nofotros; qué ferá de nofotros pobres, 
y miferables! Dios no nos hará los fa-
vores particulares, que comunica á fus 
almas Heles, como fon una viva Fe, 
una ardiente devocion , que nos haga 
fácil fu ley , un amor tierno á Jefu-
Chrifto, una facilidad para la oracion, 
y retiro, una paz dulce inalterable, un 
gufto fabrofo de Dios, una abundan-
cia de fus luces, y confuelos efpiritua-
les, una feguridad moral, de que fe 
ama á Dios , y de que fe eftá en fu gra-
cia. Qoé dicha tener eftos bienes ! Qué 
defgracia no tenerlos! Pero qué locu-

* .ra 
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ra abandonarlos, por feguir fu genio, 
fu paílion, ó agradar á una criatura! 
Efto es lo que haces todas las veces, 
que cometes con deliberación un pe-
cado venial. 

FRUTO. 
Procura evitar con el mayor cuydado 

qualquiera pecado venial, ajji por fus ma-
los efedlos, como porque defagrada a Dios, 
que es, de lo que mas debemos buir. 

Cum San&o Sandus eris, & cum 
perverfo pervertéris. Pfalm. 17. 

Con el Santo, ferás Santo ; pero con 
el perverfo, perverfo. 

Nulla eft fan&itas , fi manum fub-
trahas : nulla juvat fortitudo, fi con-
fervare definas. Kemp. de Imitat. Chrift. 
lib. 3. cap. 4. 

No hay fantidad fegura, Señor ,fi nos 
dexas de tu mano: no hay fuerza^ que nos 
pueda defender ¿fi tu no nos defiendes. 

0 1 1 9 - x v ' 
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X V . D I A . 

X>£ HUMILDAD , T DE LA necejjidud de la gracia. 

I. T A neceftidad de los auxilios pa-
J L / ra qualquiera obra buena, y la 

dependiencia, y fubordinacion conti-
nua, que tenemos de Dios, es un gran-
de motivo de la humildad Chriftiana. 
Dios es nueftro Criador, tanto en el 
orden de la gracia, como en el orden 
de la naturaleza. En la creación de la 
naturaleza nos facó de la nada, dán-
donos el sér; en el orden de la gracia, 
nos facó de la nada de la gracia ; efto 
es , de el pecado, juftificandonos. De 
que fe infiere, que quanto fomos, ó po-
demos fer en qualquiera de los dos or-
denes, todo viene, y depende de Dios. 
Como la nada es nueftro origen en los 
dos eftados , es también nueftro cen-
tro, adonde caminamos por inflantes. 
El detenernos en no llegar á efte pun-
to, (adonde bolveriamos cada momen 
t o ) es folo por la afliftencia de la om 

nipo-
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nipotente mano de Dios. No podemos 
fubfiftir, ni obrar un folo inflante en 
el orden natural, fin el continuo con-
curfo de Dios, y afli tampoco pode-
mos fubfiftir, ni obrar en el orden fo-
bre natural, fin la continua afliftencia 
de fu gracia. 

II. Imagina al hombre con una de-
pendiencia tan grande , y abfoluta de 
los auxilios de Dios para qualquiera 
obra buena, que no eftá en el poder 
de el hombre el falir de efta depen-
diencia, ni en el poder de Dios el exi-
mirle de ella, y que efta es tan univer-
fal , que fe extiende á todas fus accio-
nes , y á todos los movimientos de fu 
corazon , y de fu alma, y tan conti-
nua , que comprehende todos, y cada 
uno de los momentos de fu vida; y af-
fi concebirás algo de la dependiencia, 
que tenemos con Dios para las cofas 
fobrenaturales , y la neceflidad de los 
auxilios de fu gracia. Quien dice cria-
tura , dice pobre, menefterofa, depen-
diente , flaca para el bien , y capaz de 
todo mal. No es neceííario tener cuer-
po , y concupifcencia, para poder caer 
en los mayores pecados ; baftante es, 
fer criatura. Los Angeles no tenían, ni 

cuer-
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cuerpo, ni paíliones; y no obftante, 
qué terrible caída dieron ! PoquiíTima 
diferencia hay entre un pecador, y un 
gran Santo, fuera de la que hace la 
gracia; y por efto los mayores Santos 
fueron los mas humildes; porque te-
nian conocimiento deefta verdad: Por 
eíto foy tan poco humilde; porque es 
poco el conocimiento, que de ella he 
tenido, y tengo. 

III. Vofotros nada podeys fin mi: 

fufficien— ( d Í X ° 6 1 d e D Í 0 S ) q U Í e n d Í C e " a " 

tes fimus d a > t o d o excluye: nada podemos 
cogitare P o r nofotros, fino pecar, y condenar-
a i i q u i d nos : qué infeliz poder! Tener un buen 
a nobis, penfamiento, es cofa bien pequeña; y 
n o b i s " ! 1° o b f t a Q t e , ( dice San Pablo ) que no 
fed fuffi- podemos por nofotros mifmos. Qué 
c i e n t i a puede ha ver mas fácil, que pronunciar 
noftra ex el duiciífimo nombre de Jefus ? Y no 
f Cbr̂ ' o b ^ a n t e 5 n o podemos nombrar con 
*Nemo f r u t 0 ' fin el auxilio de el Efpiritu San-

poteft di- to. N o podemos reconocer nueftra mi-
cere D o - feria, y debilidad, ni defear el reme-
minusje- dio, ni pedirle, como es menefter , fi 
i T s p ü í e l Efpiritu Santo no nos lo enfeña. 
tu Sá&o. Tampoco podemos por nofotros mif-

Cor.i2. mos refiíiir á una tentación fuerte, 
vencer una paílion violenta, producir 

aéios 
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aftos de Fe viva, caridad fincera , y N á 

ardiente, ó de humildad profunda, y 
mucho menos adquirir eítas virtudes. t e t ,neic i -

Adonde , pues, ( dice San Pablo, re- mus; fed 
prehendiendo ia vanidad de el hom- ipfe fp¡-

bre) adonde eftá el motivo de tufo-
l bervia: Ubi efigloriatio tua* nobis. 

Rom. 8. 
FRUTO. 

Pregúntate muchas veces con San Pa-
blo , qué tienes , que no hayas recibido ? 
T f i todo lo has recibido de Dios; por 
qué te enfoberveces , como fi fuera pro-
prio2. 

Sine me nihil poteftis facere..70tf«.i 5« 
Vofotros nada podeys hacer bueno fin 

mi ajftftencia. 
Sivé ergo parum , fivé multum, fine 

ilio fieri non poteft, fine quo nihil fieri 
p o t e f t . Aug. in Joan. 

V Sea grande , o pequeña la obra bue-
na , no fe puede hacer fin la afsiftencia de 
aqueh, fin cuya afsiftencia nada fe puede 
hacer. 
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X V I . D I A . 

DE LA PACIENCIA. 

I. T A paciencia ( dice Santiago) es 
1 j la acción de un hombre per-

fecto ; porque hace praéticar , y lucir 
á todas, las virtudes. El hombre pa-
ciente, en medio de las penalidades, 
que líente , y las cruces , que fufre, no 
mira fino á Dios ; entre efto , y la in-
juííicia de los que le perfiguen, vé fo-
jamente la jufticia, y bondad de Dios, 
de quien fus perfeguidores , ó fus ene-
migos fon inítrumentos. Qué Fé! Dios 
parece algunas veces, que le tiene ol-
vidado , y efpera en é l , aun quando le 

Rom 8 P^ r e c e t e t " a r a z o n de perder toda la 
18. ' e\P e r a nza • In fpem , contra fpem. Qué 

confianza! Pero aun algunas veces pa-
rece , que el mifmo Dios le perfigue, 
le hiere, y le aflige, pero no importa; 
el verdadero pacimte ama á Dios, aun 
quando parece, que Dios le aflige , y 
befa la mano , que parece le hiere. 
Qué caridad! Qué definterés! No pa-

rece, 
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rece, que hay en la providencia de 
Dios para é l , fino rigor , y feveridad, 
y él fe fujeta, y la adora : qué fumif-
fion! Sus dolores parecen exceífo; pero 
quando pienfa en las penas de el Infier-
no , que ha merecido por fus pecados, 
le parecen ligeros, y cortos : qué hu-
mildad ! Se ofrece á sí mifmo, para pa-
decer mas: qué valor! 

II. Qué gloriofos fon los difcurfos 
de un paciente, en medio de fus do-
lores para la honra de Dios! Pero qué 
gloriofos, y provechofos para el que 
padece! Porque el verdaderamente pa-
ciente , fe dice á sí mifmo: Dios es fu-
mamente bueno : con que aíli no me 
puede hacer mal, aunque á mi me lo 
parezca ; no pudiendo dexar de venir 
de la mano de Dios , ferá para mi 
bien. Su Divina Mageftad es infinita-
mente fabio ; y aíTi como ve , todo lo 
que me puede fuceder, fabe mejor, que 
y o , lo que me conviene. Es omnipo-
tente ; y allí nada le es mas fácil, que 
librarme de los males, que me afli-
gen , y alfegurarme, de los que me pue-
den venir. Es mirericordiofiflimo ; y 
afii fu continua inclinación, es corífo-
lar á los afligidos, y focorrer á los me-

nefte-
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nefterofos. Me ama con excedo, y ter» 
nura: luego fi no me libra de mis ma-
les , es , porque no me conviene, y que 
lo que yo coníidero como males , ve 
fu Mageftad , que para mi fon bienes. 
Pues fiendo todo efto affi , aunque la 
naturaleza repugne, y el difcurfo hu- > 
mano no lo alcance; no debo confor-
mar mis difcurfos á los fuyos ? Son ef-
tos los tuyos ? Pues eftos fon los dif-
curfos de un hombre, que tiene la vir-
tud de la paciencia, y los que debe te-
ner , quien es verdaderamente Chrif-
tiano. 

III. El modo de portarfe Dios con 
fus efcogidos, exercitandoles en la pa-
ciencia , hace lucir fu gloria, manifef-
tando fus atributos. Primeramente, 
manifiefta fu jufticia , Dios ( dice el 
Apoftol) afligiendo á los julios , para-
que fe conozca el rigor de fus juicios; 
porque en fin , fi á fus hijos, y á fus 
amigos trata con fequedad en efta 
vida; qué hará con los pecadores, efcla-
vos de el demonio , y enemigos fuyos? 
Su fantidad fe manifiefta en efto mif-
mo ; porque fi el oro mas puro neceífí-
ta de purificarfe con fuego; qué ferá el 
hierro? Su fabiduria refplandece, en lo 

que 
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que humilla á fus efeogidos para glo-
rificarlos , baxandolos para ponerlos 
en la mayor elevación, y conducién-
doles á la Gloria por la humildad , y á 
las dichas por los dolores; y en fin , fe 
defcubre fu omnipotencia , viendole 
facar cafi de la nada, donde parece 
haver reducido á los juftos, los mila-
gros mas admirables de la gracia, y la 
mas eminente fantidad. 

FRUTO. 
Si la paciencia es de tanta gloria á 

Dios , y de tanto mérito al que la tiene', 
confiderarás, que con tus impaciencias, le 
privas a Dios de efta gloria, y a ti de ej-
tos méritos. 

Patientia autem probationem ope-
ratur, probado fpem, fpes autem non 
confundit. Hebr. 3. 

La paciencia ajjegura la prueba , ta 
prueba produce la efperanza,y la espe-
ranza no engaña. 

Ignis apponitur, palea uritur, au-
rum pftrgatur. Auguft. 

El fuego de la tribulación quema la 
paja ,y purifica'el oro. 



X V I I . D I A . 

DE EL AMOR DE DIOS. 

I. / ^ O m o nueftra voluntad por fu 
V ^ naturaleza ama neceífariamen-

te el bien, no podemos dexar de amar, 
á quien nos le hace. Pues cómo no 
amamos mucho á Dios , que nos ha 
hecho, y continuamente nos hace tan-
tos , y tan grandes bienes ? Nofotros 
podemos recibirlos , y los recibimos 
efectivamente; pero no podemos com-
prehenderlos, ni contarlos todos; por-
que feria meneíter contar la muche-
dumbre de las criaturas , de las quales 
no hay ninguna, que no la haya hecho 
para nofotros, y por configuiente, que 
no fea un beneficio nueítro, y moti-
v o , que nos obliga amar á fu Divi-
na Mageftad. El Cielo, y la tierra, 
( dice San Aguftin) y todas las criatu-
ras , Diosmio , me dicen inceífante-
mente, que te debo amar : pero ay de 
mi, que eftoy fordo á eftas voces! Era 
menefter contar eftos dones, Señor, 

que 
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que me haceys por todos los inflantes 
de mi vida , en quien no hay ningu-
no, en quien no me hagays muchos, y 
grandes beneficios: era menefter con-
tarlos por todos los momentos de la 
vida de Jefu-Chrifto, por todos los 
movimientos de efpiritu, y de fu al-
ma , en todos los quales no ha havido 
ninguno , que no haya fido para mi 
provecho; pero que en medio de to-
dos eftos beneficios efté tan frió ; qué 
abominable extravagancia ! Pero que 
hay, que eftrañar, fi es efeéto de el po-
der de el demonio, y de la malicia de 
mi corazon; pues debiendo fer efta 
multitud de dones, como tantos car-
bones ardientes, que me abrafafíen en 
tu amor, me hallo para amarte, co-
mo fi fuera de yelo. 

II. Eftos beneficios fon igualmen-
te confiderables , por lo grandes que 
fon, como por fu multitud. Los debe-
mos eftimar primeramente por la dig-
nidad de la mano de quien vienen ; 
pues todo lo que viene de la mano de 
Dios , es grande , y muy grande; por 
la baxeza, y pequeñez de el termino 
adonde van, que es el hombre, que es 
nada, y pecador; por el amor, con que 

Xom. II. E nos 
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nos los hace, que es infinito ; por el 
definterés, que los acompaña, pues no 
puede efperar, quando mucho, fino 
que le bolvamos, lo que él nos dió; 
por la eífencia de eftos mifmos benefi-
cios , pues de muchos de ellos es infi-
nita ; como quando el Padre nos dió i 
fu Hijo preciofiílimo en la Encarna-
ción , quando el Hijo fe nos da en la 
Euchariítia, y quando el Padre, y el 
Hijo nos dan al Efpiritu San to; y por 
el termino, ó fin , á que eftos benefi-
cios nos conducen, que es la poífeííion 
de Dios. A eftos dones infinitos cor-
refponderia amor infinito ; pero ya 
que de eñe no fomos capaces los hom-
bres, amemos á Dios fin limitación 
alguna. Pero la láftima es , que un bo-
cado de pan, que fe da á un perro, cor-
refponde éfte con amor; y á tantos, y 
tan grandes beneficios, como Dios 
me ha hecho, aun no he correfpondi-
do con el reconocimiento. La acción 
de un bruto, ferá el fifcal de mi ingra-
titud en el dia de el Juicio. 

III. Qué podré y o d a r t e , ó Señor, 
por tantos beneficios , como he recibi-
do de Vos? Quando yo tuviefíe para 
ofrecerte todos los bienes de el mun-

do, 
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d o , y te los ofrecieffe; qué te ofrece-
ría, que no huviera recibido de tu ma-
no? Quando me diera á mi mifmo, con 
todo lo que tengo, en lugar de pagar 
lo que te debo, contraheria una nueva 
obligación; pues el defeo, que reci-
biera de tu mano para executarlo , fe-
ría un nuevo beneficio , y gran bene-
ficio : con que no h a y , fino el que te 
ame, que te fatisfaga; pero ay! Que no 
te puedo dar mi amor fin el focorro, y 
auxilios de tu Divina gracia, ni def-
pues reconocer el beneficio de tu gra-
cia , fin otro nuevo beneficio, ó por 
mejor decir, el mas grande de todos; 
porque fin é l , los demás beneficios no 
folo me fueran inútiles, fino defgra-
ciados; pues folo firvieran á hacer mi 
ingratitud mas vifible, y á mi menos 
perdonable: yo renuncio voluntaria-
mente , Señor, á todos los beneficios, 
como me concedays efte; pues fi me 
lo concedeys, feré dichofo, poífeyen-
doos ; y como yo lo logre, renuncio 
á todas las demás cofas. 

FRUTO. 
Confúndete á ti mifmo; pues recibien-

do continuamente beneficios de Dios , no 
le pagas ,Jino con ingratitudes. 

E 2 Da 
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Da Altiflimo fecundüm datum ejus. 

Ecclef. 3 5. 
Procura, que lo que ofreces á Dios, 

alguna proporcion , co» /o que él te 
da. 

Ccelum, & térra, & omnia, quse in 
in eis funt, ecce undique mihi dicunt, 
ut amem te , nec cefíant dicere ómni-
bus. Aug. lib. 10. Confejf. 

El Cielo, la tierra,y todas las criatu-
ras , que en ellos eftan, me eftan dicien-
do fíempre ,y d todos los hombres, que te 
amemos. 

- . . —at̂ jQfrfraaiÉ 

X V I I I . D I A . 

DE LA OMNIPOTENCIA 
de Dios. 

Quia non I . " P ^ I o s todo lo puede: fu poder es 

poffibile" i n f i n i t o : n o t i e n e o t r o s I i m i ' 
apudDeü t e s > que 16 que es impoífible; y aun lo 
ómnever que parece impoííible á los hombres, 
bum. no lo es para Dios. Todo lo puede por 
Luca 1. mifmo , fu poder es independiente, 

no ha menefter materia en que exerci-
tarle; pues faca de la nada las criatu-

ras 
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ras mas perfeétas. Su Divina Mageftad 
llama á lo que tiene sér, como á lo 
que no le tiene, y hafta la nada obe-
dece á fu voz : Vocat ea , quce non funt, Rom 
tamquam ea, quce funt. N o tiene necef- 17-
fidad de las criaturas para obrar, él 
folo puede hacer , lo que quifiere fin 
ellas. Quando quiere, que obren con 
é l , no es porque neceíTite de fu con-
curfo, fino por honrarlas. Se acomoda 
ordinariamente por condefcendencia 
á fu naturaleza; pero otras veces las 
eleva, á que excedan el orden natural, 
y es, quando hace milagros, que él fo-
lo puede hacer. 

II. No hay nada, que refifta al po-
der de Dios; en él lo mifmo es querer, 
que executarfe. Las criaturas mas len-
tas , y las mas infenfibles , parece fe 
buelven fenfibles, é inteligentes, para 
obedecer la voz de Dios. Ellas fe def-
nudan de fus inclinaciones, por feguir 
la de Dios, ó por mejor decir, no tie-
nen otra, que la de fus ordenes. Dios 
hace todo lo que quiere ( dice el Pro-
feta ) en el Cielo, y en la tierra. Lo 
que fe llama poder de los Grandes en 
el mundo, es una verdadera debilidad: 
qué cantidad de Miniftros, de Agen-

tes3 
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tes, de Suldados no han menefter para 
executar fus defigniosj Y efto que quie-
re decir , fino que neceífita de muchos 
brazos para foftener fu authoridad, y 
de muchos concurfos , y ayudas para 
executar ordinariamente cofas muy 
pequeñas : pero Dios no neceffita , fi-
no de sí mifmo para emprender, y exe-
cutar todo lo que quiere: halla en fu 
Omnipotencia, como en un fondo ina-
gotable todo lo que ha menefter ; lo 
mifmo es en él querer , que poder , y 
executar. 

III. Qué conclufiones no podré fa-
car de la Omnipotencia de Dios para 
mi inftruccion, y para mi confuelo! 
Porque fiendo Dios Omnipotente, qué 
temor debo tener de ofenderle; pues 
puede igualar fu poder con mi caftigo! 
Dios es infinitamente poderofo; pues 
qué podré yo temer aun en los mayo-
res peligros, fi él me protege? Quien 
fe arrima á un brazo omnipotente,pue-
de caer? Dios puede todas las cofas; 
pues qué no podré efperar , fi le firvo, 
qnando la medida de la recompenfa, 
que me promete, es fu bondad, y fu 
poder? Dios puede todas las cofas; pues 
quaiito le debo amar, quando no era-
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plea fu Omnipotencia, fino en hacer-
me beneficios? Dioses infinitamente 
poderofo; pues por grandes, y enor-
mes , que fean mis pecados, no defef-
peraré, pues que hace ( fegun dice el 
Efpiritu Santo ) brillar fu Omnipoten-
cia , principalmente en perdonar los 
mayores delitos. Tu tienes piedad de 
todos; (dice el Sabio) porque eres Om-
nipotente: Mifereris omnium; quia om-
nia potes. La Omnipotencia de Dios es 
el origen , y medida de fu mifericor-
dia; por mas miferable pecador , que 
fea , no puedo defefperar del perdón, 
quando tengo mi efperanza apoyada 
en un fundamento tan sólido. 

FRUTO. 
Si la vi fia de tus pecados mi ferias 

te da miedo ; la Omnipotencia de Dios, 
en quien debes efperar, animará tu con-r 
fianza. 

Subeft enim tibi , cum volueris, pof-
fe. Sap. 12. 

Dios puede, todo lo que quiere. 
Propterea dicitur Omnipotens; quia 

quidquid vult poteft. Aug. de Symb. 
Por ejjo fe llama Dios Omnipotente; 

porque puede hacer todo lo que quiere. 
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P A R A E L S A B A D O 
antes de Ramos. 

VE LOS DOLORES INTERIORES 
de J' fu- Chriflo en fu PaJJton, con la 

confideración de fus tor-
mentos. 

I. T A rabia de los enemigos de el 
| j Salvador, y la crueldad de los 

verdugos, no podían fatisfacer el de-
feo, que tenia de padecer por nofotros. 
Fue menefter, que fu amor fe unieífe á 
ellos para hacer padecer á fu corazon 
una paílion interior, que excedieífe i 
la paílion exterior , que atormentó fu 
cuerpo; porque excedía el amor de 
Chrifto, y el defeo de padecer, á la 
crueldad de los verdugos. Para confe-
guir fu defeo, detuvo todos los movi-
mientos de las pafliones confolativas; 
como fon: el amor, la efperanza, y la 
alegría; y foltó la rienda á todas las 
palliones triftes; como fon : el temor, 
el dolor, y Ja difplicencia; interrum-
pió la comunicación, que havia entre 
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la parte fuperior, y la parte inferior, 
entre Dios, y el hombre; porque eter-
namente dichofo , é impafíible, en 
quanto Dios , no impidieffe, en quan-
to hombre el padecer. Hizo un mila-
gro continuo para poder padecer por 
nofotros ; y nofotros quiíieramos, que 
le hicieífe , paraque no padecieflemos 
por él: él dió toda la viveza á fu ima-
ginación , paraque le reprefentaífe lo 
mas cruel de fus tormentos, firviendo-
fe de todas las luces de fu difcurfo, pa-
raque le pufieran delante de los ojos 
lo mas afrentofo, y lo mas indigno. 

II. La imaginación de el Salvador 
ocupada, y herida de todos eftos ob-
jetos ; animada por fu mifmo difcurfo, 
le hizo como paflar mueftra en un inf-
tante de todos los tormentos de fu paf-
fion , con todas las circunftancias mas 
crueles de ellos para fer mas vivamen-
te atormentado entonces, que quando 
los padeció; porque en fu palHion ator-
mentaron fu cuerpo eftos dolores fuc-
ceífivamente, unos defpues de otros; y 
entonces trafpaífaron fu corazon to-
dos juntos, fin haver nada, que los em-
barazarte , ni templaífe fu violencia. 
En efta ocafion fue quando fu afligi-
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do corazon íintió mas vivamente, fer 
vendido, entregado, negado, abando-
nado de fus Difcipulos, las bofetadas, 
los infultos , las blasfemias , la defnu-
dez vergonzofa, y la indigna preferen-
cia de Barrabás. Reprefentaronfele 
con toda fu ignominia, los azotes, las 
efpinas, los clavos, y la Cruz , y con 
una actividad anticipada exercitaron 
todo fu rigor. El defeo que Jefus tuvo 
de padecer, no pudo fer mas ingenio-
fo. Pudo tampoco moftrarte mejor, lo 
que te ama ? Y quanto defea le corres-
pondas , y quanto lo tiene merecido? 
Mas a y , que defpues de efto, aun no le 
correfponderás! 

III. Pero además de efto, los tor-
mentos de nueftro Salvador fueron 
menos fenfibles, y dolorofos por fu 
crueldad , que por lo vanos,é inútiles, 
que havian de fer; porque los crueliffi-
mos tormentos, que padeció, le hu-
vieran íido dulces, fi fe falvára con 
ellos todo el mundo. Las efpinas, los 
clavos, la Cruz huvieran perdido to-
do fu rigor, ó por mejor decir, huvie-
ran fido dulcifíimas, fi juzgarte con 
ellas tocarte el corazon , y aífegurar 
tu falvacion. Pero quando coníidera, 

que 
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que la menor gota de fu preciofiílima 
fangre , era fuficiente para redimir un 
millón de mundos , y que derramán-
dola toda en fu paffion por t i , no fe 
ablandará la dureza de tu corazon , ni 
ganará tu amor, ni tu falvacion : há ! 
Eñe es el Cáliz, de quien pide al Pa-
dre Eterno le libre. Pero ay de mi! 
Seré tan ciego, y tan ingrato , que 
caufe un dolor tan vivo á mi Salva-
dor, y á mi la condenación eterna ? 

FRUTO. 

Refuelvete a que no fea inútil, lo que 
Dios padeció por ti, procurando apli-
carte el precio con tu cooperación, que 
es lo que falta. 

Attendite, & videte, fi eft dolor, fi-
cut dolor meus. Tbren. 1. 12. 

Confederad, y ved, ji bay dolor igual 
al mió. 

Quis tantam digné poflit eloqui pie-
tatem : innocens affligitur, ut noxius 
liberetur; ut redimatur fervus, occidi-
tur filius! Aug. 5-138. 

Quien podrá baftantemente explicar la 
tnifericordia de Dios, que aflige al ino-
cente para librar al culpado , y hace mo-
rir d fu Hijo para redimir al efclavo! 
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P A R A EL D O M I N G O 
de Ramos. 

DE LOS DOLORES INTERIORES 
de Jefu- Chrijlo, d vifta de nueftros 

pecados. 

I. O I la vifta de los tormentos , que 
v 3 nueftro Salvador havia de pade-

cer, afligió tan vivamente fu corazon; 
la vifta de nueftros pecados, de que fe 
havia de encargar, le afligió mas cruel-
mente por la confuíion, que tuvo en 
hacer fe cargo de ellos , y por el dolor, 
que padeció defpues de ha verlos toma-

Pofuit do á fu cuenta. Qué eftraña violencia 
ineo toi- n o z o a corazon para obligarle á 
quitatem encargarfe de los pecados de todos los 
omnium hombres ! Su repugnada nacia pri-
noftrum. meramente de la opoficion , que tenia 
¿ a i ' s3- al pecado; porque le aborrecía , al 

paífo , que amaba á fu Padre; y el 
mifmo amor, que movia en él efte 
aborrecimiento de el pecado, le obli-
gó á encargarfe de él para deftruirle. 
En fegundo lugar nacia fu repugnan-

cia 
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cia de la multitud de los pecados , de 
que fe havia de encargar , la qual era 
para él un pefo iníoportable; porque 

•fe encargaba de todos los pecados de 
el mundo. Pues quien no fe admirará, 
de que á un Dios hombre le parezca 
carga pefadiflima, y á ti te parezca co-
fa tan ligera; pues tienes tanta facili-
dad en cometerlos ! Finalmente nacia Fa&us 
también de la fealdad horrorofa de las pro no-
culpas; porque havia de fer en lo exte-
rior , pecador , y maldito, íiendo, en 
efte modo, el blanco de los rigores de 
el Padre, quando era á la verdad dulce 
objeto de fu complacencia. De aquí Ta-
carás , que fi Dios trata aíTi á fu pro-
prio Hijo, que no tenia mas que la fi-
gura de el pecado; qué debemos nofo-
tros recelar, infelices, y miferables ef-
clavos de las culpas, que cometemos? 

II. El amor de el Salvador, no 
atormentó fu corazon tan folamente 
con la confuíion de nueftros pecados, 
de que quifo encargarfe; fino también 
con el vivo dolor, que luego , que fe 
encargó , tuvo de ellos. Todos los 
otros tormentos, que padeció, tuvie-
ron fu limite; efte dolor no le tuvo; 
porque fue proporcionado á la grave-

dad. 
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dad, y à la multitud de nueftros peca-
dos ; al aborrecimiento , que los tenia, 
à la caridad, con que nos amaba : y 
fiendo todo efto infinito en fu modo, 
fu dolor lo fue también. Pufieronfelei 
los ojos los pecados , paraque los la-

Gen. 43. vaífe con fus lagrimas : Ploravit fuper 
I3* fingidos. N o fe exceptuó pecado de fu 

vifta ; ò por mejor decir : fu afligido 
corazon no fe libró de el furor de nin-
guno de todos ellos. Vinieron todos 
en efte inftante, como fueltos Leones 
à cebar fu crueldad en el corazon de 
Jefus. Los tuyos ! Los tuyos ! Vinie-
ron con los otros. Efte pecado , que te 
ha parecido tan agradable, y en quien 
has puefto todo tu gufto, llenó el co-
razon de tu Salvador de una amargu-
ra immenfa. Defpues de efta confiderà-
cion, podrás tener oífadía para execu-
tarle ? Pero cómo no mueres de dolor 
de haver afligido tanto el corazon de 
tu Redemptor ? Si quieres conocer la 
gravedad de el pecado, mirale en el 
corazon de Jefus , y en los efeéios, que 
alli produce; no à las fombras de el dif-
curfo de tu corazon corrompido. 

III. El dolor de nueftro Salvador 
fue exceífiviíTimo ; pues le obligó à 

que-
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q'uexarfe, y decir , que fu alma eftaba 
trifte hafta la muerte. Si Jefu-Chrifto 
huviera muerto por el exceflfo de fu 
dolor, y de fu amor por nofotros; qué 
obligación le tendríamos? Pues no fe 
la tenemos menor de haverfe preferva-
do contra fu dolor para padecer por no-
fotros. Efte dolor fue muy exceífivo; 
pues que le hizo temblar, y pedir á fu 
Padre, que le libraffe de' el Cáliz, no 
de los tormentos de fu Paffion, que 
los havia defeado con anfia, fino de el 
Cáliz de nueftros pecados, que le que-
ría hacer beber hafta la ultima gota: 
dolor tan fumamente exceílivo, que le 
hizo fudar fangre ; y carga tan pefada, 
que le derribó lleno de fangre en la 
tierra. Si el mirar á tu Salvador en ef-
te eftado, no trafpaífa tu corazon , y 
no te excita tanto amor á Jefus, como 
horror á tus pecados; qué ferá capaz, 
de convertirte! 

FRUTO. 
Pids d Nueftro Señor , que te conceda 

parte de efte vivo dolor, que él tuvo en-
tonces de tus pecados; y ofrece al Padre 
Eterno el dolor excefsivo , que fu Hijo tu-
vo de los tuyos para Juplir la cortedad de 
tu arrepentimiento. 

Mag-
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Magna eft velut mare contritio tua. 

Tbren. i . 13. 
Tu dolor es mas grande ,j> mas amar-

go, que la mar. 
lSon folis oculis, fed quafi membris 

omnibus flevifle videtur. Bern.f. 3. Do-
minicce Palm. 

No fe fatisfizo con llorar nueftros pe-
cados con lagrimas , fino que los lloró 
también con la fangre, que fudó todo fu 
cuerpo. 

^ S » ^ " " 1 1 1 

P A R A E L L U N E S 
Santo. 

JESUS EN SU PASSIO N, 
debe fer objeto de nueftro amor. 

I. "I "Xlos hombre muere por los 
hombres : qué poderofo mo-

tivo, paraque le amemos ! Quanto mas 
fe confiderà, lo que es Dios, y lo que 
es el hombre; mas dificultad nos hace 
concebir el myfterio de un Dios muer-
to por los hombres. Qué es Dios ? Qué 
es el hombre ? Dios es la grandeza, el 
poder, y la foberanía mifma ; el hom-
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bre es la baxeza, la debilidad, y la de-
pendiencia. Y qué es morir Dios por el 
hombre? Es, efta grandeza, efta om-
nipotencia , y efta foberanía , lacrifi-
carfe por efta baxeza, debilidad, y de-
pendiencia: efto fe puede comprehen-
der ? El hombre fue criado , paraque 
fe facrificaífe á Dios, y en efto coniif-
te la dicha de el hombre, y fu gloria: 
pero que Dios fe facrifique por el 
hombre ; no parece indigno de fu fabi-
duria ? Verdad es, que lo parece ; pero 
es digno de fu mifericordia, y por eíTo 
no incompatible con fu fabiduria; pues 
lo que parece, pierde por una parte, lo 
gana por la otra. Su Divina Mageftad 
eftima tanto el corazon de el hombre 
que no juzga exceder con las liberali-
dades , que hace, por ganarle : dexarás 
de dar el tuyo á un Dios , que le ha 
comprado á tanta cofta ? 

II. Yo no comprehendo el myfte-
rio de la Trinidad, y le creo; porque 
perfuadido, á que la naturaleza de Dios 
es incomprehenfible, por lo mifmo, 
que no le puedo comprehender , le 
creo ; pero el myfterio de un Dios 
muerto por los hombres, es difícil, y 
excede a todo difcurfo. Ha fido menef-

Tom. II. F ter 
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ter toda la mifericordia de Dios pata 
formar la idea de efte myfterio , toda 
fu omnipotencia, y fabiduria para exe-
cutarle, y feria menefter toda la inte-
ligencia de los Angeles para concebir-
le , y toda la Fé de Chriftiano, para 
creerlo: pero, pues es cierto, y le cree-
mos , no hay duda, que es necefíario 
fer mas duros , que los demonios para 
no eftar laftimados , y no morir de 
amor, ò de dolor de no amar à un 
Dios, que ha muerto por nofotros. Si 
fu Divina Mageftad huviera muerto 
por los demonios, fi fueran flexibles, 
huvieran fido fenfibles à una prueba 
tan grande de amor ; y à ti, que tienes 
un corazon tan tierno con las criatu-
ras, no te mueve efta confideracion ? 

III. Un Dios muerto por mi ! Ef-
ta es la confideracion , y ocupacion 
mas dulce, y frequente de los Santos 
en el mundo , y el mas poderofo mo-
tivo de fu amor. Un Dios muerto por 
el hombre , es el objeto de la admira-
ción , y extafis de los Angeles en el 
Cielo. Un Dios muerto por el hombre, 
es lo que caufa la confufion , y defef-
peracion de los condenados en el In-
fierno ; porque dirá eternamente un 

con-
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condenado en é l : Dios murió por mi, 
y no obftante yo eftoy aqui. No pue-
do dudar de la mifericordia , con que 
me miraba, y de la verdadera volun-
tad , que tuvo de falvarme, pues le vi 
morir por mi: con que no me puedo 
quexar, fino de mi mifmo. Aunque ha-
ce dificultad, concebir la eternidad de 
las penas, á qualquiera , que pienfe 
bien, y comprehenda efta propoficion: 
Un Dios muerto por los hombres 9 no le 
ferá difícil concebir efta otra : Eftos 
mifmos hombres ingratos, fon caftigados 
por Dios con una eternidad de penas. 
Quien no ha querido encenderfe en las 
llamas de el amor, que un Dios mu-
riendo por él, ha querido encender en 
fu corazon -r merece arder en las lla-
mas , que la Jufticia de Dios ha encen-
dido en el Infierno. Elige de eftos dos 
incendios, qual te conviene. 

FRUTO. 

Toma la refolucion de meditar con fre-
cuencia la Paffion de Jefu-Chrifto ,y que 
no fe te paffc di a, fin penfar en ella. La 
memoria de tan gran beneficio, es la ma-

yor recompenfa, que puedes motivar en tu 
agradecimiento. 

Qui vivunt, jam non fibi vivant; 
Fa fed 
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fed ei, qui pro ipfis mortuuseft.2.Cor.í. 

Los que viven, no vivan mas para sí 
mijmos; fino para Jefu- Cbrijlo, que mu-
rió por todos nofotros. 

Toto vobis figatur in corde, qni pro 
vobis fixus eft in Cruce. Auguft. lib. de 
Virg. 

Fixad totalmente en vueftros corazo-
nes , al que por vofotros fue fixado en la 
Cruz. 

P A R A E L M A R T E S 
Santo. 

JESUS EN SU PASSION, 
debe fer el objeto de nueftro amor. 

I. T A I o s hombre muerto por los 
\ _ J hombres, es el mayor motivo 

para la admiración, y el amor; pero 
un Dios, que muere por fus mifmos 
enemigos, excede los limites de nueftra 
explicación, en lo que debemos admi-
rar , y amarle. Jefu-Chrifto mifmo nos 
aflegura , que la mayor prueba , que 
puede dar la amittad mas confiante, es, 
quando fe llega á morir por el amigo; 

pero 
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pero fu amiítad , y mifericordia para 
con los hombres, excede aun á la ma-
yor prueba pues muere por fus enemi-
gos ; pero por qué enemigos ? Por los 
mas viles , é infolentes; igualmente 
favorecidos, que ingratos. Para ven-
garfe de ellos, no havia menefter mas, 
que olvidarlos , y con effo fe huvieran 
todos ellos buelto á la nada : para cas-
tigarlos , no havia menefter mas que 
querer, y con eífo los huviera hecho 
eterna,y fumamente infelices; pero 
no folamente no los caftiga, como 
merecian, fino que los fufre, los efpe-
ra, los previene, les ofrece fu gracia, 
y fu amiftad, y lo que es mas de admi-
rar, él les merece efta amiftad, y fe les 
folicita, muriendo por ellos, y íatisface 
con el precio de fu Sangre las ofenfas, 
que hayian cometido contra él, por las 
quales podia pedir de ellos una fatif-
faccion eterna, condenándoles á las 
¿ternas llamas de el Infierno. Dios 
fiendo omnipotente, podia dar mayor 
ifrueftra de la caridad, y mifericordia, 
con que mira á los hombres ? 

II. Pero lo que hace aun mas ref-
plandecer la caridad, y amor de Jefu-
Clirifto á los hombres, es , que aun-

que 
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que fu Divina Mageftad podia alcan-
zar nueftro perdón , reconciliándonos 
con fu Padre, y hacernos amigos fu-
yos, de enemigos que eramos, con der-
ramar una fola gota de fu fangre , con 
verter una fola de fus lagrimas, con 
exalar uno de fus fufpiros, con el mas 
mínimo movimiento de fu corazon; 
pues todas eftas, fiendo acciones de 
Chrifto , eran acciones de Dios, y pof 
configuiente de un valor infinito; ha 
querido no folamente verter algo de 
fu fangre por nofotros, fino derramar-
la toda; no folamente ha querido mo-
rir, fino morir la mas infame,y cruel de 
todas las muertes. Pero Salvador mió, 
no parece , que en efta ocafion has 
obrado contra las leyes de tu fabidu-
ria infinita; pues has hecho á tanta 
cofia, lo que podias con menos ? Pare-
ce , que has confultado menos á tu fa-
biduria, que á tu mifericordia, que has 
reparado mas en lo grandiíTimo de nai 
neceííidad, que en lo grande de tu Ma-
geftad ; pues parece, que efta fineza, es 
mas para obligarme á tu amor, que á 
tu refpeto ; pero no por elfo dexas de 
merecer entrambas cofas , aunque tu 
paílion fea principal caufa ¿e mi amor. 
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ni. Con todo efto es cierto, que 

la mifericordia de Dios no ha desluci-
do nada á fu fabiduria ; y aunque fu 
amor por el hombre haya fido , y fea 
tan excefiivo , como lo dolorofo de lu 
Paífion, no ha fido fin gran razón de 
la eterna fabiduria, el que la Redemp-
cion haya fido tan coftofa ; porque nos 
ha querido moftrar, de qué precio es 
la gloria de Dios, y que no fe debe re-
parar en nada , quando fe trata de fo-
licitarla. También nos ha querido en-
feñar á conocer, lo que es un pecado, 
y juzgar lo grande de fu malicia, por 
lo grande de el remedio, que fe aplicó 

ara curarle"; pues ( como dice San 
ernardo ) muy peligrofas, y envene-

nadas debian fer nueftras llagas; pues 
para curarlas , el Señor huvo de pade-
cer las muchas, que recibió en fu San-
tiífima Paílion ; y en fin, Jefu-Chrifto 
nos ha querido hacer experimentar el 
exceífo de fu amor , por el exceflo de 
fus dolores, paraque fi la facilidad, 
que havia tenido en criarnos, havia fér-
vido de pretexto á nueftra ingratitud; 
la dificultad, qué ha tenido en redimir-
nos , nos obligue indifpenfablemente á 
amarle; y fi defpues de tantos tormen-

tos, 
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tos, y tan exceíTivos, como los que 
fufrió por nofotros, le amamos tan po-
co ; qué huvieramos hecho, fi no hu-
vieíTe padecido tanto ? 

FRUTO. 
Confúndete de no padecer, o fufrir al-

guna cofa por Dios,y por tu alma, á vif-
ta de un Dios , que fe entrega a padecer 
los mas crueles tormentos ; porque fon pa-
ra falvarte. 

Commendat autem fuam charita-
tem Deus in nobis; quoniam, cum ad-
huc peccatores eíFemus, Chriftus pro 
nobis mortuus eft. Rom. 5. 

Oftentó Dios fu caridad con nofotros; 
porque aun ftendo pecadores , por nofotros 
murió Chrifto. 

Si non dilexiífet inimicos , nondum 
poíTideret amicos. Bern. ferm. 20. in 
Cant. 

Si Jefu- Chrifto no nos huviera amado, 
aun quando eramos fus enemigos, no fue-
ramos oy fus amigos. 

•"ílSfíi ;UJ EOJílfcj jfe teWU'Ji* £ 
PA-

— 11 . .»Ĵ â Â O'M *i • . - . 

P A R A EL M I E R C O L E S 
Santo. 

JESUS EN SU PASSION, 
debe fer objeto de nueftra 

compajjion. 

I. T E f u s debe fer el objeto de nueftra 
I compafiion , por lo mucho, que 

^ padeció. De lo excedí v o de los 
dolores de la Paílion de Jefu-Chrifto, fe 
ha de juzgar ; lo primero, por la multi-
tud de los que confpíraron á atormen-
tarle, grandes, pequeños, Efcribas, Sa-
cerdotes , Judíos, Romanos, amigos, y 
enemigos; todos, todos hicieron pade-
cer , al que padeció por el remedio de 
todos: lo fegundo,. por la multitud de 
fus tormentos ; pues no huvo parte en 
fu cuerpo, ni facultad en fu alma, que 
no tuvieífe fu tormento particular : lo 
tercero, por la duración de fus tormen-
tos ; pues padeció defde el primero haf-
ta el ultimo momento, fin alivio, ni 
defcanfo; antes bien aumentandofefus 
dolores : lo quarto, por el genero de 

los ' 
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los tormentos, que fueron extraordi-
narios , como la coronacion de efpi-
nas ; ó executados con extraordinaria 
crueldad, como los azotes : lo quinto, 
por la delicadeza de fu complexión, 
que era la mas fenfible: lo fexto, por 
la viveza de fu imaginación , y aplica-
ción de fu efpiritu, que pufo á todos 
fus males, paraque no fe le efcapalfe 
ninguno, fin beber toda fu amargura. 
Nadie ha fufrido tanto en tan poco 
tiempo; pero qué mucho, íi es el hom-
bre de dolor ? Pero no es folo el hom-
bre de dolor, fino también el verdade-
ro Dios de amor: pero fi eftoy infen-
fible á fus dolores, y á fu amor, no foy 
hombre, piedra foy. 

II. Jefus debe fer el objeto de nuef-
tra compaílion ; porque padeció por 
nofotros. A láftima, y compaílion nos 
movería ver padecer un irracional,fi 
padeciefie por nofotros ; y feremos in-
fenfibles á los tormentos , que un Dios 
fufrió, fiendo nofotros, por quien los 
padeció ? N o folamente Jefus no nos 
perdió de vifta en fu Paílion, fino que 
entrefacandonos de entre la muche-
dumbre , á modo de decir, nos aplicó 
fu mérito de un modo particular. N o -

fotros 
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fotros fuimos el motivo de fus dolo-
res : y aunque fueron grandes, le fue-
ron fuaves; porque eran útiles para af-
fegurarnos de fu amor, y lograr el 
nueftro. El amor , que nos ha tenido, 
y el defeo, de que lo conozcamos , le 
ha hecho amar , y defear los tormen-
tos mas terribles; la dificultad, que te-
nemos de padecer por él , declara, ó 
que le amamos poco , ó que no defea-
mos mucho darfelo á entender. Un 
hombre, que no ama á un Dios, que 
murió por é l , ó que no eftá prompto á 
morir, ó á lo menos á vivir con él; no 
es digno de vivir. San Pablo pronun-
cia anathéma contra aquel, á quien ef-
to fucede: bien lo tiene merecido; 
pues fe condena á sí mifmo, no aman-
do á Jefus; y apartandole de fu cora-
zon , fe deftierra él mifmo de el cora-
zon de Jefus. Puede ha ver mas funefta 
excomunión ? 

III. Jefus debe fer también el obje-
to de nueftra compaílion; porque pade-
ció por nofotros, y nofotros, los que le 
hicimos padecer. N o folamente fuimos 
el motivo de fu Paílion, fino también 
la caufa: no es penfamiento piadofo, ni 
exageración, el decir, que nueftros pe-

cados 
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cados han crucificado á Chrifto; que es 
un articulo de Fé. Nueftras iniquida-
des, (dice el Profeta) fon las que le cu-
brieron de llagas ; y nueftros pecados, 
fon los que armaron contra él la rabia 
de fus enemigos, y la jufticia de fu Pa-
dre. Jefu-Chrifto infinitamente hermo-
f o , era el objeto de la eterna compla-
cencia de fu Eterno Padre; infinita-
mente Santo , era inacceífible al peca-
do ; infinitamente dichofo, era incapaz 
de padecer; pero como fue nueftra cau-
ción , fe encargó de la pena , que ha-
via mos merecido, y llevó todo el pefo 
de la culpa. Jefus fue el Jacob disfraza-
do con los veftidos de Efaú, no cono-
cido de fu Padre, no para ufurparle fu 
bendición , fino para fer objeto del 
caftigo de el pecado. Puedo, pues, de-
xar de amar á un Dios, que á pefar de 
el horror infinito, que tiene á mis pe-
cados , fe encargó de ellos para librar-
me de la pena, que por ellos havia me-
recido ? Puedo amar al pecado, que ha 
reducido á mi Salvador á un eftado tan 
laftimofo ? 

FRUTO. 
Toma la refolucion de no quedarte Jó-

lo-en fentimientos de una tierna compaf-
Jion\ 
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Jíon;flno pajar á un fincero ,y eficaz 
horror de tus pecados. 

Vulneratus eft propter iniquitates 
noftras, attritus eft propter fcelera no-
ftra. Ifai. 53-

Nueftros pecados le cubrieron de lla-
gas , y rompieron fu cuerpo los golpes de 
nueftros delitos. 

Portans Crucem fuam Jefus, gran-
de fpe&aculum! Si fpe&et impietas, 
grande lüdibrium! Si pietas, grande 
myfterinm! Aug. in Joann. 

Jefus llevando fu Cruz , qué grande ef-^ 
pedí aculo! Al juicio de los infieles , qué^ 
extravagancia*. Silo miran los fieles, qué 
gran myfterio! 

P A R A E L J U E V E S 
Santo. fí 

•ií 
JESUS EN SU VASSION, 

es el objeto de nueftra confianza. 
• 

I. T Os tormentos, y fatisfaccion de 
I ; Jefu-Chrifto, fon el motivo de 

nueftra confianza. Los hombres era-
mos deudores de diez mil talentos á la 

jufti-



94 Reflexiones Chrijlianas, 
jufticia de Dios; efto es, de deudas im-
menfas, contrahidas por nueftros pe-
cados , no era poffible fatisfacerlos; y 
aunque todas las criaturas fe juntaífen 
á fatisfacerlos, fuera impofíible. El pe-
cado es en algún modo infinito; por-
que es contra Dios, que es Mageftad 
infinita. Una ofenfa infinita no puede 
fer fatisfecha, fino por una perfona in-
finita, por un hombre Dios, como Je-
fus. Una fola gota de fu fangre, es de 
valor infinito, y vertió arroyos para 
pagar á la jufticia Divina, lo que no-
fotros debiamos; falió por nueftro fia-
dor , y pagó al mifmo tiempo por no- ¡ 
fotros. Es hombre, y afli pudo humi-
llarfe , padecer, y morir, y fatisfacer 
á fu Padre nueftras deudas, y como al 
mifmo tiempo es Dios , fue la fatisfac-
ción, que ofreció, infinita, y afli pro-
porcionada á la ofenfa. 

II. Siendo, pues, la fatisfaccion de 

Ífefu-Chrifto infinita, facarás de aqui: 
o primero, que la fatisfaccion , que 

fe dió por nofotros , no folamente 
iguala, fino excede á nueftros peca-
dos; porque eftos, por graves que fean, 
fon finitos; y la fatisfaccion, que Jefu-
Chrifto di?, fue de infinito . valor : lo 

fegun-
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fegundo, que es mayor la gloria, que 
refulta á Dios, por el mas mínimo de 
los dolores, que fufrió Jefu-Chrifto, 
que no fu ofenfa por todos los pecados 
de todo el mundo, que es un gran mo-
tivo de confuelo: lo tercero, que quan-
do nofotros eftuvieramos cargados de 
todos los pecados de los hombres , y 
de los demonios mifmos, tiene fobra-
da virtud una fola gota de fangre der-
ramada por Jefu-Chrifto para borrar-
los ; que quando huvieramos merecido 
mil veces el Infierno, una fola de fus 
lagrimas fobraba para librarnos; qué 
gran motivo de confianza para el peca-
dor ! Ay Dios mió, que quando con-
fidero la gravedad, y multitud de mis 
pecados, quando veo mi baxeza, y tu 
mageftad, que he tenido el atrevimien-
to de ofenderte por un vil interés , y 
un infame gufto , fobre las infinitas 
obligaciones , que te debo ; quando 
pienfo el odio infinito , con que abor-
reces al pecado , las venganzas terri-
bles , con que le caftigas , no hallo fino 
motivos para mi defefperacion ; pero 
quando buelvo los ojos á mi Jefus cru-
cificado , y le veo aun derramar fu fan-
gre hafta la ultima gota para fatisfa-

cer 
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cer mis pecados, dexo , no folo de de-
fefperar; pero aun de temer, y empie-
zo á confiar. 

IIÍ. Padre Eterno, no me mires á 
mi, que foy un miferable pecador; pe-
ro mira á tu Hijo clavado en la Cruz 
por mi, ó fi me quieres mirar, mírame 
por los ahugeros de fus llagas, donde 
me he refugiado. La voz de fus llagas 
clama mas recio, y mas eficazmente, 
que la de mis delitos, y tiene mas fuer-
za para ganarme tu gracia, que tienen 
mis pecados, para hacer que caygan 
tus venganzas fobre mi. Mucho debo á 
tu jufticia, es verdad; pero ya te pago 
mas de lo que debo, quando te ofrezco 
la fangre derramada, y fatisfaccion de 
mi Salvador. Mis delitos, por muchos, 
y grandes, que fean, no fon abfoluta-
mente infinitos, y la fatisfaccion de 
mi Salvador, es de infinito valor ; y 
aífi refugiado en el corazon de Jefus, 
como en un afylo inaccefiible á tu in-
dignación , eftoy defendido de tu eno-
jo , y aífi tengo mas motivo para con-
fiar de tu mifericordia, á vifta de la fa-
tisfaccion de tu preciofiílimo Hijo, 
que de temer tu jufticia á vifta de mis 
pecados. 
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. FRUTO. 

Quando te fintieres tentado de defefi-
peración ,y con poco animo, á vifta de tus 
pecados, pon los ojos en JeJus crucificado, 
que el mirarle te bol-verá d dar valor, y 
confianza. 

Refpice in faciem Chrifti tui. Pfal83, 
Dios mió , mira d tu Hijo puefto en la 

Cruz por mi. 
Fufus Domini Sanguis donatus eft 

homicidis, ut non dicam deicidis. 
Lapreciojifsima Sangre deJefu-Cbrif-

to ha aprovechado d ios pufinos, que la 
vertieron-,y hafido Salvador de los mif-
mos, que 1$ mataron. 

me* 

P A R A E L V I E R N E S 
Santo. 

ÍESUS EN SU PASSION, ChriJluS 

es el objeto de nueftra imitación. pafrus eít 

I. O I Jefu-Chrifto padeció por noío- biS°, vo-
i 3 t r o s , ( dice el Apoftol ) fue para bis re-

darnos exemplo. C o n eíte nos ha da- lin5"ens. 
do un grande mdtivo para animarnos eXpf}u™¿ 
á padecer , y padeciendo ,nQS mereció t c "4 

Tom. U. G la 
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la gracia para ayudarnos. El Padre 
Eterno, dice á cada Chriftiano, mof-
trandole á fu Hijo en el Monte Calva-

Infpice, rio, lo que dixo á Moyfes : Mira el 
cundlim ~ ? t e propongo fobre efta 
exépiar, montaña, y procura imitarle. No pue-
quod tibi des fer predeftinado , ft no eres copia 
in monte de efte Divino original , (i no eres pa-
tum eft~ r e c i d o á Jefu-Chrifto; pero fobre to-
Exod.25. 5 Je^u" Chrifto crucificado; por-
f.40. que es principalmente en la Cruz, don-

de mereció tu predeftinacion. Alguna 
cofa falta ( dice San Pablo) á la Paf-
fion de Jefu-Chrifto : es menefter, que 
tu fe la pongas. Qué es lo que le falta? 
La aplicación : fu Paílion no te puede 
fer ufil , fi no fe te aplica ; y no fe te 
aplica, fi no te unes á Jefu-Chrifto, 
que padece; fi no te clavas con él en 
la Cruz. Mira como lo eftás en medio 
de los regalos, delicadezas, y fenfuali-
dades ? 

II. Lo que mas particularmente 
debemos imitar en la Pafiion de nuef-
tro Salvador, es el efpiritu de facrifi-
cio, con el qual dedicó todas fus cofas 
á la mayor gloria de fu Padre. Los 
hombres limpies, ciegos, y encanta-
dos con fu amor proprio, no conciben 
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lo que es Dios , lo que fu Divina Ma-
geftad merece, y lo que fe debe hacer 
por fu gloria. Ha fido neceíTario, que 
un hombre Dios fe les enfeñaíTe, facri-
ficandofe él mifmo á l a gloria de fu 
Padre, con un facrificio continuo, que 
empezó con fu vida, para no acabar fi-
no con fu muerte ; con un facrificio 
univerfal; pues facrificó fus bienes, 
honra, gloria , y vida ; con un facrifi-
cio perfedo; pues facrificó fus bienes, 
hafta morir defnudo en una Cruz; fa-
crificó fus placeres para fujetarfe á los 
mas vivos dolores , y á los tormentos 
mas crueles; facrificó fu gloria para 
exponerfe á los oprobrios, y ultrajes 
mas fangrientos ; facrificó fu vida pa-
ra morir en un fuplicio: podia hacer 
fu facrificio mayor ? Un hombre Dios 
facrificado hafta efte eftado por la glo-
ria de Dios, nos hace concebir, quan 
grande es Dios, lo que fu Divina Ma-
geftad merece, y lo que nofotros de-
bemos facrificar por fu gloria. 

III. Efte es el modelo, que fe nos 
propone:Infpice, & facfecundumexem- Exodxi 

piar. Ceffarán las dificultades , y no las 
tendrás, fi pienfas: lo primero, que 
un Dios es , el que te da efte exemplo, 

G l y 
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y~que te le da por el amor, que te tie-
ne : lo fegundo, que toda la gloria, y 
dicha de el hombre, confifte en facri-
íicarfe por Dios para quien fue criado: 
lo tercero, que quando todas las cria-
turas facrificáran fus bienes, fu gloria, 
y fu vida á la gloria de Dios, feria me-
nos comparativamente, que facrificar 
un gufano de la tierra para la gloria de 
el mayor Rey de el mundo: lo quar-
to, que eftos bienes , aunque en sí fean 
tan poco , en facrificandofe á la gloria 
de Dios, fe buelven de un mérito,y 
valor fumo : lo quinto , que facrifi-
cando, y perdiéndolo todo por Dios, 
fe gana todo; porque fe halla á Dios; 
y que olvidando al amor proprio, y 
conveniencias, fe ganan con ventaja 
grande; porque Dios fe acuerda. Di-
chofo olvido, que obliga á Dios á mi-
rar por mi! 

FRUTO. 
Sonda tu corazon,parafaber, qué co-

fa te pide aora Dios, que le f aerifiques^ 
y refuelvete á hacer efte facrificio, ven-
ciendo las dificultades, que te lo emba-
razan. 

Sacrificium, & oblationem noluifti::: 
tune dixi: Ecce venio. Pfalm. 39» 

Ni 
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No quijifte facrificio, ni oblacion ; por 

effo dixe : Aqui eftoy Señar. 
Quid te hortatur, ut imiteris? Quod 

non poífet, nifi factus homo ; tolerare 
enim paiïïones, numquid polfet, nifi 
faétus homo ? Aug. in Pfalm. 90. 

Qué es lo que principalmente te exhor-
ta Jefu-ChriJlo, que imites, fino lo que 
no podia convenirle , à no fer hombre ; ef-
to es, el padecer ? 

P A R A E L S A B A D O 
Santo. 

DE LA PASSION, T DOLORES 
de ¡a Virgen Santiffima. 

• 

I. T~~"YEfpues de nueftro Señor Jefu-
I 3 Chrifto, nadie ha padecido 

tanto, como la Virgen Santiflima; por-
que la Pafíion de el Hijo, fue la Paf-
íion de la Madre. Si él fue el hombre 
de dolor , élla fue la Madre de los do-
lores ; porque eftos en ella eran igua-
les, à lo que amaba à fu Hijo. Efte 
amor fue en la Virgen tan grande, que 
era mayor, que el que todos los hom-

bres 
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bres juntos han tenido, y tendrán à Je-
fu-Chrifto, de donde Tacarás el exceífo 
de fu dolor. Todo lo que fu Hijo pa-
decía en el cuerpo, Maria lo padecía 
en el corazon : las llagas , que rom-
pían las facratiííimas carnes de Jefus, 
trafpafíaban el corazon de Maria. Ella 
padecía mucho mas, viendo padecer à 
fu Hijo , que fi huvieífe padecido , todo 
lo que fu Hijo havia de padecer ; por-
que le amaba mucho mas, que à sí mif-
ma. Si Maria huviera podido aliviarle 
en fus tormentos, padeciéndolos ella, 
huviera tenido un gran gufto ; porque 
es muy guftofo padecer, por lo que fe 
ama ; pero es dolor fin confuelo , ver 
padecer lo que fe ama , fin poderlo 
aliviar. Si eftuvieras, como Maria, to-
cado vivamente de el amor de Jefus, 
fintieras vivamente, como ella, fus 
tormentos, y quifieras imitar, y parti-
cipar de fus dolores. 

II. Aunque Maria en la Pafiüon 
de fu Hijo fue Madre afligidiffima , no 
por eíío fe difminuyó fu fortaleza ; fu 
dolor , y fentimiento no minoraron fu 
conformidad, y refignacion. Ella efta-
ba en pie junto à la Cruz de fu Hijo ; y 
como participaba de fus tormentos, 

par-
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participaba también de fu conftancia, 
y fu Hijo era el modelo, y motivo de 
fu paciencia. El Padre Eterno quifo, 
que ella fe uniefle á fu Hijo, para ofre-
cerle efte gran facrificio , que de^ia 
producir la falvacion de el mundo ; y 
la dixo como á Abraham: Toma efte 
Hijo único, que amas tanto ,y [aerifíca-
melo tu mij'ma. N o lo fintió menos, que 
Abraham , aunque fue mas generofa; 
porque amando Maria incomparable-
mente mas á Jefus, que Abraham á 
Ifaac , le era muy mas coftofo efte fa-
crificio. El Padre Eterno no fe compa-
deció de Maria como de Abraham; 
pues no fe contentó folo con la volun-
tad de el facrificio , fino que quifo la 
execucion; y que Maria confumaífe ef-
te gran facrificio, que empezó defde 
el inflante , que Simeón la prpfetizó la 
Muerte, y Paflion de fu Hijo. Qué no 
le coftó á Maria Santiflima contribuir, 
y aífegurar tu falvacion ! Y tu no quie-
res , que te cuefte la mas mínima vio-
lencia , y penalidad. 

III. A la generofidad de Maria San-
tiflima en el Calvario fue igual la glo-
ria , que la refultó : es verdad, que 
Sacrificó mucho á D i o s ; pero D Í Q S 

tam-
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también la dió mucho. Qué no le cof-
tó á Mariá ofrecer fu Hijo á la Pafíion, 
y Muerte! Pero qué gloria no ganó 
por haver hecho efte facriikio ! Maria 
mereció la calidad de Corredemptora 
de-Ios hombres, por la dicha , que tu-
vo de contribuir con fu confentimien-
to al facrificio , que hizo fu Hijo, para 
fer el Reaemptor. El arrimarfe Eva al 
árbol de maldición , fue la caufa de 
nueftra mnerte; y el arrimarfe Maria 
al árbol de la Cruz , árbol de bendi-
ción , fue para nofotros un manantial 
de gracias. Je fus , ganando para nofo-
tros la vida con fu muerte, es nuef-
tro Padre; Maria confmtiendo á efte 
facrificio, es nueftra Madre; por eflo 
fu Hijo la dió por Madre á todos los 
predeftinados al íftifmo tiempo, que 
fe la dió por Madre á San Juan , quan-

Joan, 19. do d.ixo : Ecce Mater tua. Amala con 
amor , y confianza de Hijo , y ella te 
mirará con el cariño , y cuy dado de 
Madre; y como ella aífiftió á fu Hijo 
en fu muerte , no te abandonará en la 
tuya. Dichofo, fi entonces tienes efte 
focorro. 

FRUTO. 
Pide á la Virgen SantiJJima, que pues 

ganó 
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ganó la calidad de Corredemptora de los 
hombres en el Calvario, exercite efte ofi-
cio contigo, procurándote la gracia , que 
es el precio de ejla redempcion; y fobre 
todo la de una buena muerte. 

Tuam ipfius animam pertranfibit 
gladius. Luc. 2. 

Un cuchillo de dolor trafpajjará tu al-
ma. 

Chriftus offerebat in fanguine car-
nis; Maria offerebat in fanguine cor-
dis. Bern. 

Mientras Jefus ofrecía á Dios el facri-
ficio de fu cuerpo, y fangre; Maria le 
ofrecía el facrificio de fu corazon ,y de fu 
alma. 

P A R A E L D I A 
de Paíc[ua. 

LA RESURRECCION DE JESU-
Cbrifto es el fundamento de 

nuejira Fé. 

I. T A Fé de los Apoftoles, parecía 
I j haver muerto con fu Maeftro; 

porque era menefter mucha para creer, 
que 
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que un hombre muerto en una Cruz, 
era Dios; pero efta refncitó con él. La 
Refurreccion de Chrifto, fue el refta-
blecimiento de fu creencia, y el fun-
damento , y perfección de la nueftra. 
La Fé, en sí mifma es obfcura; la Re-
furreccion de Jefü-Chrifto, parece, que 
la dió evidencia; porque Jelu-Chrifto 
hizo fu Refurreccion evidente, con Lis 
pruebas tan claras, que de ella dió, é 
hizo evidente fu Divinidad en fu Re-
furreccion. Todos los que havian con-
tribuido á la ignominia de fu Pafiion, 
contribuyeron á firmar la verdad de fu 
Refurreccion gloriofa. El Padre Eter-
no , embiando Angeles para anunciar-
la ; los Judios poniendo guardas en el 
fepulcro, imposibilitando afíx, el que 
fe quitaffe de alli fu cuerpo, con que 
quedaron convencidas de faifas, las 
voces, que defpues fe efparcieron. Los 
Difcipulos en fin, firmaron la Fé de 
la Refurreccion, con fu incredulidad 
mifma, que obligó á fu Maeüro á dar-
les pruebas evidentes para curarlos de 
ella, y prevenir la nueftra , fiendo fu 
feguridad tanto mas cierta, y eviden-
te , quanto fue mayor la dificultad, 
que tuvieron en perfuadirfe. 
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D. Si la Refurreccion de Jefu-

Chrifto es evidente, como confia de 
las pruebas, que dió; fu Divinidad es 
evidente por fu Refurreccion : Sijefu- S i autem 

Chrifto no refucitó, (dice San Pablo ) J J 1 ^ 
nueftra Fé es error , y mi predicación r e } í i t , ina-

rnntira ; y afli configuientemehte ha- n i s e f t e r -

viendo refucilado, nueftra Fé es sóli- g o p e d i -

da, y la verdad de el Evangelio cierta; 
porque fi refucitó: luego es Dios; por- n¡rsaéftn& 
que fi fe mira fu Refurreccion , Como fides v e -

efeéto de la omnipotencia de fu Pa- ftra. 

dre, que le refucitó como hombre, 
haviendo traído fu Hijo SantiíTimo fu 
Refurreccion por prueba de fu Divini-
dad , fi no lo fuera , no le podia Dios 
Padre refucitar en efta coyuntura; por-
que era authorizar una falfedad, lo qual 
es impoílible á Dios. Si fe mira la Re-
furreccion de Jefu-Chrifto, como efec-
to de fu propria virtud, folo Dios pue-
de refucitarfe á sí mifmo , y hallar en 
fu muerte principios de fu mifma vida; 
por elfo el Hijo de Dios ha traído la 
Refurreccion, como principal prueba 
de fu Divinidad , y verdaderamente 
ella es fin réplica, y fegura. 

III. Si no crees, que Jefu-Chrifto 
es Dios, no eres Chriftiano, y por cou-

figuien-
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(¡guíente ya eftás juzgado. Pero cre-
yendo , como crees, que Jefu-Chrifto 
es Dios , efla mifma Fé ferá para tu 
condenación ; porque vives , como íi 
no lo creyeras. Verdaderamente , fx la 
mayor parte de los Chriftianos no cre-
yeran , que Jefu-Chrifto es Dios, ó ef-
tuvieífen perfuadidos de lo contrario; 
vivirían de otra manera , de como vi-
ven ? Tendrían menos refpeto en las 
Iglefias, y á fus Myfterios ? Harían me-
nos eftimacion de fus maximas ? Ten-
drían menos amor á fu perfona ? Me-
nos fervor en fu fervicio ? Menos zelo 
por fu gloria ? Tendrían mas vergüen-
za de declararfe por él, y por fu Evan-
gelio? Tendrían mas aíTimiento al mun-
do , que faben es fu enemigo ? Regla-
rían , como reglan fus acciones , por 
las maximas de el mundo ? Harían de 
efte el objeto de fu ambición, y de-
feos ? Si no crees , que Jefu-Chrifto es 
Dios, eres infiel; pero fi lo crees, y vi-
ves de el modo, que vives, eres un in-
fenfato. 

FRUTO. 
Dile á Jefu-Chrifto con aquel Padre 

de el Evangelio : To creo, Señor, yo creo; 
pero fortificad mi Fé. 

Nam 
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( Nam etfi crucifixus eft ex infirmita-
te : fed vivit ex virtute Dei. 2. Cor. 13. 

Si la muerte de la Cruz ha hecho ver 
enjefus , toda la flaqueza de hombre ; fu 
Refurreccion ha hecho refplandecer en él 
todo el ptder de Dios. 

Dicit Pater ad Filium : Ego hodie 
genui te; nunc enim probafti, te eíTe 
Filium meum. Ambrof. 

Dice el Padre al Hijo en fu Refurrec-
cion: Oy te he engendrado; porque oy 
has hecho ver á los hombres, que eres mi 
Hijo ,y fu Dios. 

P A R A E L L U N E S 
de Pafqua. 

LA RESURRECCION DE JESU-
Chrijlo, es el motivo de nueftra 

efperanza. 

I. T A Refurreccion de Jefu-Chrif-
I j to, es el motivo de nueftra ef-

peranza; porque es prenda, y prueba 
de nueftra futura refurreccion: Movien-
do refucitado Chrifto; ( dice San Pablo > 
cómo puede haver quien dude de nueftra 

refur- ' 
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gunda razón,-y nuevo motivo de nuef-
tra efperanza. Un perfeétó Gefe, ó Ca-
beza , como es Jefu-Chrifto, ha de te-
ner tres calidades. Lo primero , debe 
eftar unido con fus miembros : lo fe-
gundo , debe comunicarles la vida , y 
el movimiento : lo tercero, debe fen-
tir el bien, ó el mal de fus miembros. 
Si nofotros no refucitaífemos, Jefu-
Chrifto no cumpliera con la primera 
obligación de Gefe , dexandonos en 
una feparacion eterna de nueftra ca-
beza, que es él, que eftá en el Cielo, y 
nofotros eftariamos en el fepulcro. 
También faltaría á lo fegundo, fi no 
nos comunicare la gloria, que ha lo-
grado por fu Refurreccion. Los miem- Sui 'capi-

bros (dice San Gregorio) deben feguir t is gioriá 

la fuerte, y gloria de fu cabeza. Y en mem])ra 

fin parece, que fu gloria no fuera ente- Jf'q™tl,r" 
ramente completa , fi eftando él en ef- ' r e g ' 
ta immenfidad de dichas, que poífee, 95r?fllf" 
fus miembros eftuvieífen enterrados en c S ^ 
la corrupción , y miferia. Por elfo San fecit Tn 
Pablo , dándonos á entender la certi- Cceieiti-
dumbre de nueftra refurreccion, habla b u s *n 
de ella, como de cofa ya fucedida, di- Chrifto 
ciendo : Que Dios Padre nos refucitó ¿ l ' P r n 

con fu Hijo. é f 

Jefu-
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III. Jefu-Chrifto en fu Refurreo-

cion gloriofa, es no folamente nueftra 
cabeza; pero también nueftro modelo. 
Nofotros hemos de tener femejanza 
con Jefu-Chrifto, fi queremos fer pre-
deftinados. Primeramente es neceílario 
conformarnos con él en la vida, imi-
tando fus virtudes: lo iegundo, debe-
mos conformarnos con fu muerte,mor-
tificando nueftros fentidos, y nueftras 
pafíiones. Eftas dos conformidades, 6 
femejanzas, producirán infaliblemen-
te la tercera, que es la conformidad, 6 
femejanza con Jefu-Chrifto, en el efta-
do de fu Refurreccion , y de fu gloria. 
De efto nos aflegura San Pablo, quan-
do nos dice, que íi nos conformamos 
con Jefu-Chrifto crucificado , ferémos 
conformes con Jefu-Chrifto gloriofo; 
que fi morimos con é l , refucitarémos } 
con él. Pero en vano pretendemos re- 1 

fucitar con Jefu-Chrifto , fi no mori- 1 

mos con é l ; efto es , fi no morimos al 
pecado, y á nueftras inclinaciones des-
regladas. Jefu-Chrifto ha muerto, y 
refucitado*, ( dice San Pablo) paraque 
los vivientes no vivan para sí mif-
mos , fino para aquel, que ha muerto 
por ellos. Para vivir á Jefu-Chrifto , es-

ne-

para el mes de Abril. nj 
neceíTario negarfe, y morir á sí mif-
mos, y efto es, á lo que no te refuel-
Ves, aunque fabes, que es precifo. 

F RUTO. 
Refuelvete á procurar adquirir la con-

formidad con Jefu- Cbrifto crucificado, fi 
defeas tener conformidad con Cbrillo pIo-
riofo. 

Si commortui fumus , & convive-
mus. 2. Timotb. 2. 

Si morimos con Jefu-Chrifto, refucita-
rémos con él. 

Sufcepit mortem , né mori timere-
mus; oftendit refurredionem, ut nos 
refurgere poíTe confidamus. Gregor. 

Jefu-Chrifto padeció la muerte, por 
quitarnos el temor de ella; refucitópara 
darnos la efperanza de refucitar. 

- - — ^ 

P A R A E L M A R T E S 
de Pafqua. 

LA RESURRECCION DE JESU-
Chrifto, es el modelo de la nueftra. 

T Av Ref l !r t"eccion de Jefu-Chrifto 
a lá vida gloriofa, es el mode-

Tom. II. H lo 
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lo de nueftra refurreccion á vida nue-
va. La Refurreccion de Jefu-Chrifto 
contiene dos cofas ; la primera, el mu-
dar de eftado ; y la fegunda , la cons-
tancia de efte mifmo eftado , en que 
muda; por efío nueftra refurreccion á 
vida nueva, debe primeramente tener 
la mudanza de eftado ; por lo qual ot-
ee San Pablo , que para participar de 
la Refurreccion de Jefu Chrifto, es 
menefter vivir como él con nueva vi-
da, virtiéndonos, ó convirtiendonos 

Quid pro- en el hombre nuevo. Qué aprovecha 
deft, quia ( s ^ Aguftin) humillarte con la 
hnmiiia-- p e n i c e n c i a ? ft n o mudas de vida * La 

non mu- fegunda calidad, que ha de tener nuef-
tamini ? tra refurreccion á la vida nueva, es la 
Augufl. conftancia en efta vida renovada , imi-
U t tando á Jefu-Chrifto , que ( como dice 

Chriftus San Pablo ) refucitado una v e z , no 
furrexit morirá mas : porque como murió una 
á m o r - Vez por el pecado, defpues de haver re-
tuis: :: f l l círado, vive fiempre para Dios: y af-

noV in fi > f l h a S m " e r t o P a r a e l P e c a d o P o r tU 

novitate arrepentimiento; fi has refucitado ver-
vi te am- daderamente á nueva vida , no vivirás 
buiemus. fino p a r a D i o s • p e r o fi vives aun para 
R e m '6• el pecado , reincidiendo en é l , no ferá 

tu refurreccion bien dudofia ? 

para el mes de Abril. 5 

II. La Efcritura hace mención de 
tres generos de refurrecciones: la pri-
mera, aparente, y faifa, como fue la 
de Samuel, que apareció por encanto 
a baúl: la Itgunda , verdadera ; pero 
imperfecta, como fue la de Lazaro, 
que refucitó verdaderamente; pero pa-
ra morir la fegunda v e z ; la tercera 
verdadera, y perfetfa, que fue la de Je-
lu-Chrifto , que refucitó para no mo-
rir mas. La primera , nos reprefenta la 
refurreccion de algunos Chriftianos á 
la gracia, á quienes la neceffidad,y ref-
petos humanos hacen acercar á la peni-
tencia al tiempo de Pafqua: efta es una 
relurreccion aparente, y faifa; y affi co-
mo es penitencia de ceremonia , defa-
parece, quando acaban las ceremonias 
de la fiefta: la fegunda , nos explica la 
refurreccion á la gracia de otros mu-
chos Chriftianos, que aunque es verda-
dera, es imperfecta; refucitan, pero pa-
ra morir fegunda vez; renuncian al pe-
cado , pero para poco tiempo; es mas 
una tregua, que hacen con él, que un 
rompimiento total. Si queremos, que 
nueftra refurreccion fea verdadera, y 
perfecta, es menefter, que fea parecida 
á la de Jefu-Chrifto, que refucitó para 

H 2 no 
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no morir mas. Quan lexos eftá de efta 
perfección , el que puede contar fu ar-
repentimiento por fus reincidencias, y 
fus propofitos por fus perfidias! 

III. Tres caufas hay de nueftras re-
incidencias : la primera es , que no es-
timarnos, ni conocemos baftantemen-
te la gracia, que recobramos en el Sa-
cramento de la Penitencia. Si penfaf-
femos , que el alcanzarla le ha colla-
do á Jefu-Chrifto toda fu fangre , que 
es de un valor infinito, y que ella nos 
da un derecho inconteftable á la pof-
fefiion de Dios , y á la eterna Biena-
venturanza; quanto la eftimariamos, 
quanto temor tendriamos de perderla, 
y quanto cuy dado tendriamos de con-
fervarla ? La fegunda caufa de nueftras 
reincidencias es , que nos exponemos 
con facilidad á perder la gracia. Efta 
es un teforo, ( dice San Pablo) que lle-
vamos en vafos frágiles, y quebradi-
zos. Con la carga de efte teforo, de-
bites , y flacos, emprendemos temera-
riamente caminos difíciles , y peligro-
fos , adonde nada hay tan fácil, como 
tropezar, y por configuiente caer en el 
precipicio, y perecer, perdiendo el te-
foro , que llevamos. La tercera caafa 

de 
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de nueftfas reincidencias es , el que li-
mitarnos^ ponemos términos á la era-
cía : efta es una calidad atfiva, q U e 

quiere obrar fiempre; limitarla es im-
pedir fu acción : impedir fu acción es 
quererla perder, y por configuiente, 
perdernos con fu pérdida. Poner limi-
tes a la gracia, es ponerlos á la bondad, 
y mifencordia , con que Dios me mi-
ra , y el amor , que le debo tener : á 
quien hago mas injuria, á Dios, ó á mi« 

FRUTO. 

Toma la refolucion de romper entera-
mente con el pecado, y de no contentarte, 
con hacer una tregua con él; es menefter, 
que efte divorcio fea eterno. 

Chriftus refurgens ex mortuis, jam 
non moritur; mors illi ultra non do-
minabitur ::: ita, & vos. Rom.6. v. 9. 

Jefu-Chrifto refucitó una vez para no 
morir mas; la muerte no tendrá mas im-
perio en él-, pues fi has refucitado á vida 
nueva por la penitencia, procura no bol-
ver a morir por la culpa. 

Proh dolor! Peccandi tempus, ter-
minus recidendi fa&a eft Refurretfio 
balvatoris! Bern.ferm. in Pafch. 

Qué gran dolor debe caufar, ver, que 
ti tiempo de la Refurreccion de el Sal-

vador, 



118 Reflexiones CbriftianaS, 
vador, le 'bagamos tiempo de pecar, 
reincidir! 

PARA EL DIA O C T A V O 
de Pafqua. 

DE LAS LLAGAS DE NUESTRO 
Señor JeJu'Cbrifto. 

Semper "rEfu-Chrifto confervó fus llagas 
vivensad ' I defpues de fu Refurreccion, pa-
interpei— ^ r a e f t e m o t i v o de confianza 

i o b i s p r ° á los pecadores. San Pablo nos aífegura, 
Hebr. 5. q u e jefu-Chrifto viviendo en el Uelo 

con vida gloriofa, intercede con fu Pa-
dre continuamente por nofotros. Sus 
llagas fon la boca, de que fe firvej>ara 
hablar á nueftro favor. Jefu-Chrifto 
(dice un Santo Padre) mueftra al Eter-
no Padre fu coftado abierto, y fus Ha-
gas , que quito confervar por nueftro 
amor. Eftas feñales déla mifericordia, 
v clemencia , que tuvo por nofotros, 
nos foliaran eficazmente la de fu Pa-
dre. Si nueftros pecados claman a la 
venganza de ellos , las llagas de Jeta-
Ci ir lito claman mas recio á la míteri-

cor- ! 
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cordia. La voz de fus llagas defvanece 
la de nueftros delitos: fi el Padre Eter-
no juftamente irritado me amenaza, 
yo me refugio al corazon de Jefus, 
trafpaífado por mi amor , como á afy-
lo fegoro , donde eftoy defendido de 
fus iras. Si el Padre Eterno me quiere 
caftigar , no lo podrá hacer, fin herir 
al corazon de Jefus: eftando alli, ten-
dré, qué temer ? 

II. Jefus quifo confervar fus llagas 
en fu cuerpo gloriofo para dar moti-
vo á lós juftos , de que reconozcan fu 
amor eternamente, por fer ellas me-
moria eterna, de lo que nos arpa. Je-
fus ljízo de las feñales de fu ignomi-
nia , feñales de fu gloria , para hacer-
nos conocer lo mucho, que eftimó , el 
padecer por nofotros. Confervó fus 
Hagas para memoria, que acordándo-
le , lo que hizo por nofotros , le mo-
vieífe á hacer aun mas , continuando, 
y honrando fus beneficios. Eftas lla-
gas fon pruebas perpetuas de fu amor, 
que deben continuamente animar el 
nueftro. Su coftado abierto, y fu co-
razon trafpaífado, deben abrir, y traf-
paífar el nueftro con la llama de el 
amor Divino. Eftas llagas fon como 

hor-
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hornos encendidos, de donde í'alen lia-
mas , que abrafan toda la Corte Celef-
tial; y no obrtante , no han empezado 
i calentar mi corazon ! Tanto yelo en-
tre tanto ardor! Puede haver cofa mas 
eüraña? Eftas llagas nos acuerdan, 
lo que Jefu-Chrifto padeció por nofo-
tros ; pues qué, no nos moverán á pa-
decer alguna cofa por él ? 

IIÍ. Jefus confervó fus llagas en fu 
cuerpo gloriofo,. para dar el dia de el 
Juicio motivo de defefperacion á los 
condenados; para juftificar , lo que hi-
zo por ellos , y condenar, lo que ellos 
hicieron con Jefus, que fe manifeftará, 
como fu Salvador, y fu Juez. Saldrán 
de fus lar;úlTimas llagas rayos de lu-
ces , que confolarán, y encenderán por 
una parte á los predestinados, y por la 
otra efpantarán, y confundirán á los 
reprobos. Veys aqui, les dirá, mi cof-
tado, que fue abierto por vofotros; 
podeys dudar de mi amor ? Fue abier-
to por vofotros, puedo yo dudar de 
vueftra ingratitud , ni vofotros negar-
la ? Mi coftado eftaba abierto para fer-
viros de afylo; vofotros no haveys que-
rido entrar, antes os haveys defterrado 
voluntariamente de él por Yueftros pe-

cados. 
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cados. Yo os defterraré eternamente 
de él, y de el Cielo, para el qual os ha-
via deftinado. Há! Qué golpe ferá efte! 
La dureza de tu corazon no te hace te-
mer , que cayga efta defgracia en ti? 

FRUTO. 
Acoftumbrate en los temores, en las pe-

nas,y en las tentaciones, á refugiarte en 
las llagas de Jefus , como en un lugar de 
repofo ,y de afylo feguro. 

Affer manum tuam , & mitte in la-
tus meum; & noli eífe incredulus. 
Joan. 10. 27. 

Acerca tu mano, ponía en mi coftado, 
y no feas incrédulo, ßno fiel. 

Patet arcanum cordis per foramina 
corporis. Bern.ferm. 61. in Cant. 

El amor , que eftaba encerrado en fu 
corazon, fe hizo ver por las llagas de fu 
cuerpo. 

REFLE-
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P A R A 

T O D O S L O S D I A S 
D E E L A N O . 

MATO. 

P R I M E R O D I A . 

DE EL FIN PARA QUE FUE 
criado el hombre. 

» _ 

Nueftra dicha conjifte en fervir d Dios. 

O M O fuimos criados 
para Dios, no pode-
mos hallar nueftra en-
tera dicha, fino en él. 
Su Divina Mageftad es 
el author de nueftro 

sér, y debe fer el centro de todos nuef-
tros 
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tros movimientos, que fuera de él no 
puede hallar quietud: Dios es fobera-
no bien de sí mifmo; no baftará para 
ferio de nofotros ? El corazon de el 
hombre bafta á Dios ; y Dios no bafta-
rá al corazon de el hombre ? Tenemos 
una alma capaz de un bien infinitó: 
(dice San Aguftin ) todo lo que es fini-
to , todo lo que no es Dios, puede ocu-
parla, puede entretenerla; pero no pue-
de llenarla. Aunque colmes, Señor, de 
muchiffimos bienes mi corazon, fe 
quedará vacío, fi tu no te me das á ti 
mifmo; porque fi no te tengo í ti, aun-
que tenga todos los bienes, foy pobre, 
y neceftitado. 

II. Quando los bienes de la tierra 
no fueran tan vanos, y falfos, como 
fon , tampoco podrían fatisfacernos; 
porque ellos fueron hechos para nofo-
tros ; pero nofotros no fuimos hechos 
para ellos. Todos ellos fon limitados; 
nueftro corazon tiene capacidad infi-
nita : fon perecederos, y nueftra alma 
es immortal; y nada, que acabe puede 
fatisfacer, lo que no puede morir. Todo 
acabará , Dios mió ; pero Vos fubfifti-
reys fiempré; porque foys eterno, é im-
mudable: Ipji peribunt, tu autem idem ip• Pf.101. 

fe 
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fe es: y efta es la razón, por que tu folo 
puedes fer mi verdadera felicidad. 

III. Salomon es tenido por el mas 
dichofo de todos los hombres; pero es 
el mas fabio; porque confieíTa , que 
no ha íido verdaderamente dichofo en 
el mundo. Ninguno poífeyó tan gran-
des riquezas, ni logró tantos guftos; 
y no obftante protefta, que todo es 
vanidad , y engaño. Dichofo , íi fu 
obrar hu vierte concordado con fu fa-
ber. Ordinariamente bafta llegar á pof-
feer los bienes, que fe han defeado, pa-
ra canfarfe de ellos , y tenerlos haftío. 
Algunas veces havrás tenido algún ar-
diente defeo de alguna cofa , que te 
pareció felicidad; y haviendola poffeí-
do, no has quedado contento, ni juz-
gadote enteramente dichofo. La expe-
riencia fola nos debria defengañar de 
efto : ya lo hace; pero nos mudamos 
de voluntad, y defpues de convencidos 
de la vanidad de los bienes de efta vi-
da , los apetecemos, y bufcamos con 
tanto ardor, como fi fueran félidos , y 
verdaderos. Qué locura ! Pero efto es 
pena, ó caftigo juftifíimo, Dios mió, 
que impones, á los que bufcan fu di-
cha fuera de ti. 

FRU-

para el mes de Mayo. 12 * 
FRUTO. 

Pregúntate d ti mifmo, fi con quantos 
bienes has pojfeído, has eftado jamás 
contento i y refuelvete d bufcar tu dicha 
en Dios, que es filamente en quien la ha-
llarás. 

Vidi cun&a, quse fiunt fub fole, & 
ecce univerfa vanitas. Ecclefl c.i.v.i^. 

He confederado todo lo mejor , y mas 
agradable de el mundo ,y verdaderamen-
te no hay ,fino vanidad. 

Omnis copia, quae non eft Deus 
meus , egeftas eft. Augufi. 

Toda la abundancia, que fe puede te-
ner , y no es mi Dios, es pobreza ,y ne-
cejjidad. 

II. D I A . 

DE EL CUTDADO DE LA 
falvacion. 

La falvacion es nueflra única 
importancia. 

I. T ? L cuydado de nueftra falvacion 
J _ j debe fer nueftro único cuyda-

í l o ; los demás negocios deben eftimar-
fe, 
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fe , como ociofidades, no como im-
portancias. Efte es aquel folo necelfa-
rio, de que habla el Salvador: Porrd 
unum ejl necejjdrium. No es precifo, que 
tengas efte dinero, efte güito, efte lu-
gar, efte empleo; pero es forzofo, fi no 
quieres fer enteramente defgraciado, 
el que te falves. Quando ganaífes to-
dos los bienes de el mundo : fi pierdes 
tu alma, no folo nada ganas ; pero lo 
has perdido todo. Quando perdieifes 
todos eftos bienes, que fueran tuyos: 
fi falvas tu alma, no folo nada has per-
dido ; pero lo has ganado todo. Efta 
ganancia repara todas las pérdidas, ef-
te es el único neceífario; y no obftante 
efto, es lo único, que tratas con ne-
gligencia , y omifíion. Todo lo demás 
lo folicitas con diligencia, y aétividad; 
y folo para cuydar de tu falvacion, no 
haces diligencia, ni aplicas tu activi-
dad , ni te parece, tienes tiempo. Qué 
ceguedad? 

II. La falvacion de nueftra alma, 
debe fer nueftro único cuydado ; por-
que no tenemos fino una, y por efto fu 
pérdida es irreparable. Si la perdemos, 
lo perdemos todo. Todos los bienes, y 
glorias fon para el alma; ella es , quien 
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los puede gozar. Si el alma fe conde-
na, no hay mas bienes, no hay glorias. 
No teniendo mas que una alma, fi fe 
pierde, mi pérdida es irreparable. Ten-
go dos brazos , y dos ojos; pierdo el 
uno , el que queda puede fuplir, y con-
folarme de la pérdida de el otro; pero 
como no tengo fino una cabeza, fi la 
pierdo , lo pierdo todo; porque pierdo 
la vida. Mi ambición podia hacerme 
comprar una corona, á cofta de un 
brazo; pero no á cofta de mi cabeza. 
Non emo capite coronam, decia Tertu-
liano : No compraré una corona á cof-
ta de mi cabeza; y aífi no teniendo fi-
no una alma, no compraría á fu cofta 
todas las honras, y todos los bienes 
de el mundo; porque el fin de todos 
ellos es ella: y de qué me fervirán, fi la 
perdieífe ? 

III. Sobre efte principio eftá furn-
dada aquella maxima de el Salvador: 
Qué le firve al hombre ganar todo el 
mundo, fi pierde fu alma; ó qué true-
que puede haver igual á ella ? El alma, 
fegun la opinion de el Salvador, vale 
mas, que un mundo entero, y aun feria 
precio exceflivo, comprarle á efta cof-
t a ; y tu la arriefgas todos los dias por 

un 
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un placer de un momento: qué locu-
ra ! Tu la conocerás bien á la hora de 
la muerte. Aunque hayas fido el hom-
bre mas grande, mas rico , y mas di-
cholo de todo el mundo; fi no has te-
nido cuydado de tu falvacion, te di-
rás á ti mifmo : Quid prodefl ? De qué 
me ha férvido todo ello ? Los conde-
nados mifmos confieflan efta verdad 
en el infierno : Quid profuit nobis fu-
perbia ? De qué nos firvieron nueftras 
grandezas, y nueftras opulencias ? Re-
conocen fu locura; pero inútilmente; 
porque es ya tarde. Por qué no apren-
des á fu cofta, y en fu cabeza ? Efpe-
ras á defengañarte , y arrepentirte, 
quando no tengas remedio ? 

FRUTO. 
Pues que el cuydado de nueflra falva-

cion es folo el negocio importante, ferd 
perdonable la omijjion en qualquiera otra 
cofa; pero no en lo que mirare a efta, 
que debemos preferir d todas las otras: 
nada nos importa, fino lo que conduce 
d efta,y por conjiguiente, nada debemos 
temer, fino lo que nos la puede embara-
zar. 

Quid prodefl; homini, fi univerfum 
mun-

III. D I A . 

DE EL PECADO MORTAL. 

!• T¡* L pecado es un mal contra Dios, 
t j y únicamente opuefto á é l ; 

fiendo, pues, contrario á él, no hay du-
da, que es el mayor mal, pues es eííen-
cialmente opuefto al mayor bien : có-
mo , pues , puedo dexar de aborrecer 
con el mayor odio, al mayor mal?' 
Cómo puedo hacer, confifta en él mi 
bien , como me fucede todas las veces, 
que pongo mi ultimo fin en qualquie-
ra cofa criada ; efto es , todas las ve-

Tom. IL I ees 
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mundum lucretur, animae vero fuse de-
trimentum patiatur? Matth. 16. 

De qué le aprovecha al hombre ganar 
lodo el mundo ,fi pierde fu alma ? 

Summas partes falus , quse furnma 
eft, occupet: jam non prima , fed fo-
la. Eucher. 

Pues nueflra falvacion es lo que fola-
tnente nos importa, ha de fer el objeto 
principal de nueftros cuy dados, y no fo-
lo el principal, fino el único. 
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ees, que cometo un pecado mortal? Po* 
dria cometerle, fi al executarle pen-
fafle , que ofendo, y quanto ofendo á 
un Dios, que me hace todo genero de 
beneficios, que me ios hace todos los 
inflantes, y que me haria aun mas, fi 
yo con mis pecados no fe lo embara-
zaífe ? Me atreveria á ufar lo mifmo, 
con el hombre de menos cuenta, á 
quien le debieífe alguna obligación ? Y 
fi lo hicieífe, no me avergonzaría de 
haver pra&icado eífa ingratitud ? Con 
que folo no me avergüenzo de fer in-
grato á Dios ? Con que folo con él no 
debo correrme por mi defconocimien-
to ? Pues por qué ? Porque las libera-
lidades , y beneficios , que me ha he-
cho , y las obligaciones que le tengo, 
fon infinitas? 

II. El pecado es el único mal con-
trario á Dios; lo único, que le es esen-
cialmente opuefto. Dios difpenfa los 
otros males, y aun los ama; porque 
los hizo , y nada aborrece, de lo que 
hizo : Nihilodifti eorum, qucefecifti. Su 
Divina Mageftad lo puede mudar en 
bien , puede también fujetarfe á ellos, 
como lo hizo , haciendofe hombre , y 
fujetandofe á la pobreza , á la miferia, 
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á la paffion, y á la muerte; pero nun-
ca puede dexar de aborrecer al peca-
do , y mucho menos fujetarfe á é l ; de-
xana de fer Dios , fi dexaíTe de aborre-
cer la culpa; pero yo quifiera , ó que 
no aborrecieífe el mió, ó que le dexaf-
fe de caíhgar, que es lo mifmo, que 
decir, que quifiera, que Dios no fúeíTe 
jufto, que Dios no fuefle fanto; y por 
consiguiente, que no fueífe Dios. Me 
huviera creído y o á mi mifmo culpado 
de tan horrible impiedad, quando co-
metía una culpa grave ? 

III. El pecado mortal, es un mal 
contrario á Dios; porque fe opone á 
todas fus perfecciones, y en quanto 
puede, procura deftruirlas. El pecador 
menosprecia á aquella foberana Ma-
geftad , delante de la qual los Sera-
fines mas elevados fe arrojan en el 

t y í m 0 A á l e l / e f P e t o 5 aborrece aque-
ta Bondad infinita, que es el amo?, y 

la gloria de todos los Santos; profané 
la fantidad de Dios, haciéndole, á mo-
do de decir, concurrir á fus delitos-
le aparta de fu foberano dominio, di-
oendo inficientemente: No obedece-

Z'ñ y ° n { e r v i a m - r Abufa de fu omnipo-
tencia, firviendofe de fu concurfo mif-

' 3 mo 
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mo para ofenderle; traftorna el orden 
de fu fabjduria infinita, que lo govier-
na todo , firvieridofe para condenarfe 
de los mifmos medios , que fu Divina 
Mageftad le dió para fu falvacion ; en 
fin , ultraja fu immenfidad, pecando 
delante de fus puriffimos ojos, ó por 
me^or decir , eftando en fu feno. Pen-
famos todo efto, quando pecamos mor-
talmente ? Pues qué, juzgas juftificar-
te con Dios, diciendole , que no lo 
penfabas ? Pues en qué penfabas, fi no 
penfabas en efto ? ( te dirá Dios) Ay! 
Que Dios pienfa caftigar eternamente, 
el que tu no lo hayas penfado! 

FRUTO. 
Pues que folo el pecado es el mal mas 

opueflo d Dios , y no hay otro , fino efte, 
que fea mal verdadero; fea también el 
pecado el único mal, que temas, ó d lo 
menos, al que temas mas. 

Noli facere mala, & non te appre-
hendent. Ecclefi 

Si no obras mal, no te verás cogido de 
él. 

. Crudelis , & plañe execranda mali-
tia , quffi Dei potentiam , juftitiam , & 
fapientikm perire defiderat. Bern.fem. 
de RefurreSi. 

Q,™ 
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Qué grande es la málitia , y crueldad 

de el pecado; pues defea dejlruir el po-
der , lajuflicja ,y la fabiduria de Dios. 

— — — , 

IV. D I A . 

DE LA MUERTE DE LOS 
pecadores. 

I. / " \ U a l ferá el eftado de un peca-
V ^ dor á la hora de la muerte?Qué 

temor!Qué turbacionIQué con-
trariedad de defeos, y de difcurfos! Su 
Fé havrá fido corta en el tiempo de fu 
vida, y podrá fer la tenga muy grande 
á la hora de la muerte; pero para tur-
barle , y atormentarle. Havrá tenido 
una efperanza no menos vana , que ti-
bia toda fu vida,y á la hora de la muer-
te tendrá una defefperacion furiofa. Ha 
podido tener caridad, y amor á Dios, 
mientras vivia, y no lo ha querido ha-
cer, y á la hora de la muerte le querría 
amar, pero no fabrá el modo. Enton-
ces fe difguftará de los bienes, y place-
res de las criaturas, que ha preferido á 
Dios, y á fu falvacion; pero fin defaííí-

m i e a -
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miento de ellos: fe confundirá de fus 
delitos; pero fin arrepentirfe , y fi fe 
arrepiente, ferá con un dolor, ó peni-
tencia forzada, que le afligirá, y hará 
infeliz fin hacerle verdadero peniten-
te. Efte es el jufto caftigo, Señor , con 
que caftigas al pecador, haciéndole 
contrario á sí mifmo en la hora de la 
muerte; porque ha fido tu contrario en 
el tiempo de fu vida. 

II. El pecador ferá atormentado 
en la hora de la muerte, con la vifta 
de el tiempo paífado, con la memoria 
de tantas gracias, y auxilios, de que 
abusó , que defeará tener entonces, 
mas le ferán juftamente negados ; de 
tantos medios, que tuvo para fu falva-
cion , y que los omitió, pudiendo ha-
ver facilitado fu falvacion en el difcur-
fo de fu vida ; pero el mifmo abufo, 
que de ellos hizo en fu vida, ferá la 
caufa, de que muchos fe le nieguen en 
la muerte. Será también atormentado 
con la memoria de fus placeres , que 
fueron tan vanos, breves, y cortos, y 
aora le van á arrojar á las penas eter-
nas; antes le parecieron agradables los 
mifmos guftos, que aora le parecen 
horribles: hizo de ellos en fu vida fu 

di-
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dicha, y aora ferán fu pena, y tor-
mento. Todo lo que antes le havia pa-
recido horrorofo , que era la peniten-
cia , y arrepentimiento , ferá aora el 
objeto de fus defeos: todo lo que antes 
havia fido de fu gufto, como el exerci-
cio de fus pecados, ferá entonces fu 
tormento, y defefperacion : qué mu-
danza! Pero ay! El pecador mudará de 
difcurfo fin mudar de corazon. 

III. También ferá caftigado el pe-
cador , y aun mas rigurofamente con 
la confideracion, y vifta de lo que fu-
cederá defpues de la muerte. Conoce, 
que dentro de pocas horas, paífará de 
el tiempo á la eternidad; fabe , que fi 
no eftá en gracia , efta eternidad ferá 
para él infinitamente defgraciada; y 
no folo no eftá aíTegurado de eftar en 
gracia, fino que fu efpiritu en lugar 
de decirle, que es hijo de Dios, y he-
redero de el Reyno Celeftial, le con-
vencerá con feñales vifibles de fu re-
probación , por la multitud, y grave-
dad de fus pecados, por la dureza de fu 
corazon , por la turbación de fu mif-
ma conciencia, por la defconfianza de 
la mifericordia de Dios , por la defef-
peracion de fu falvacion, á que fe aban-

dona; 
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dona ; y aiti fe halla en nn eftado, que 
es al mifmo tiempo imagen, o pena 
anticipada de el Infierno, en el qual va 
a caer bien aprieífa. Veys aqui, donde 
va á parar la dicha aparente de el pe-
cador , mira fi es apetecible , ú horro-
rofa! 

FRUTO. 
Pregúntate , fi quieres morir con la 

muerte de los pecadores ; y fino: por qué 
vives la m/J'mft vida de ellos; pues ejia 
conduce infaliblemente d la muerte ma-

yor? 
Mors peccatorum peííima. Pfal 33, 
La muerte de los pecadores es infelicif-

Jima. 
Hac jufiiflima animadverfione pufii-

turpeccator, ut moriens oblivifcatur 
fui, qui vivens oblitns eft Dei. Augufl. 

Dios caftiga al pecador con la juflifji-
ma pena, de que fe olvide d sí mifmo en la 
muerte; pues vivió olvidado de Dios to-> 
da fu vida. 

i • • n 1 

V. D I A . 

DE LA MUERTE DE LOS 
jujlos. 

I. diferencia hay entre la muer-
V^/ te de losjuftos , y la de los pe-

cadores? La mifma, que tuvie-
ron en fu vida. La vida de los pecado-
res pareció dulce, y agradable ; fu 
muerte es fiera,y terrible. La vida de 
los julios, pareció auftéra, y penitente; 
y fu muerte ferá pacifica , y fuave. Lo 
mifmo, que firvió de gufto á los peca-
dores en fu vida, ferá fu tormento á la 
hora de la muerte; y lo mifmo, que pa-
recía aufteridad en la vida de losjuftos, 
ferá lo que en aquella hora les llené de 
dulzura, y confuelos. La muerte de los 
pecadores, hará que acaben con los 
bienes , y guftos de la vida, paraque 
entren en los males immenfos de la 
eternidad; la muerte de losjuftos, ter-
minará, y acabará las aufteridades, que 
practicaron en la vida , para hacerlos 
pallar á las dichas, y bienes eternos. 
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Qué gran diferencia hay entre eftas dos 
muertes! Qual eligirás para ti? 

II. Solamente las obras de los juf-
tos , y de los pecadores, los acompa-
ñan defpues de la muerte; pero como 
fon tan diferentes en s í , hacen tam-
bién diferentifiimos efeétos. Las obras 
de los pecadores, los figuen, y ferán el 
motivo de fu condenación, y la caufa 
de fu tormento; las obras de los juf-
tos, los figuen, y ferán el motivo de fu 
jufticia, y la caufa de fu premio. A en-
trambos fe les prefenta en efta hora el 
Crucifixo; pero el uno verá fu enemi-
go , y fu Juez ; y el otro reconocerá 
fu Mediador, y fu Salvador. El uno 
verá la defemejanza con efte Divino 
modelo , que fe le reprefentará vifible 
feñal de fu reprobación, y principio de 
fu defefperacion; y el otro, en el amor, 
que tiene á fu Salvador, y en la feme-
janza, que ha tenido con efte Divino 
modelo, verá el motivo mas feguro de 
fu confianza, y la prenda de fu predes-
tinación. La muerte, bien aprieífa fe-
parará con violencia al uno de todo 
lo que guiaba , y le arrojará en todo 
lo que temia; ello es , en las penas 
eternas; y la mifma feparará al) otro 

de 
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de todo lo que le mortificaba, ó ha 
menofpreciado para llenar todos fus 
defeos, y para lograr la Gloria eter-
na. 

III. Qual de eftas dos muertes, qui-
fieras tener ? Aora es tiempo de ele-
gir , y no lo feía entonces; la una es 
horrorofa, la otra apacible, y tanto, 
que no dudo, te obligue á decir con 
aquel Profeta : Mi vida acabe , Señor, Numer 

con la muerte de los jujlos, y mi fin fea 13. 
como el fuyo. Efta petición es injufta , fi 
tu vida no fe conforma con la vida de 
los juftos. Quieres que tu muerte fea 
preciofa delante de Dios ? Pues vive 
con edificación delante de los hom-
bres. Quieres que tu muerte fea dul-
ce , y fanta ? Pues haz una vida Chrif-
tiana, y penitente \ vive con fervor, íí 
quieres morir con dulzura ; vive con 
un continuo recelo, fi quieres morir 
con feguridad ; y haz en la vida, todo 
lo que quifieras haver hecho á la hora 
de la muerte, y no hagas en el tiempo 
de tu vida , lo que quifieras haver exe-
cutado entonces, y con eífo no ten-
drás en aquella hora, ni de que temer, 
ni de que tener remordimiento. 

FRU-
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FRUTO. 

Refuelvete à vivir, con el modo de vi-
vir, que tienen los jujlos. 

Timenti Dominum bene erit i» ex-
tremis. Ecclefi c. r. 

El que teme à Dios , ferá dichofo en 
la hora de la muerte. 

Difces bene mori, fi didiceris bene 
vivere. Auguft. de Doclrina Chrijliana. 

Aprenderás el arte de bien morir, fi 
aprendes de bien vivir. 

V I . D I A . 

DE EL JUICIO. 

I. TVTAda havrá mas terrible en el' 
_LN juicio , que la publicación de 

los delitos; entonces fe abrirán los li-
bros, fe publicarán los fecretos, fe 
pondrán patentes los penfamientos , é 
intenciones mas efcondidas , y todas 
las obras de la obfcuridad fe verán 
con luz mas clara, que la de el medio 
dia. Yo defcubriré tu vergüenza, (dice 
el Señor) defnuda de los titulos vanos, 
de todas las exterioridades, y de) todas 

las 
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las vanas, y faifas apariencias. Eftarás 
patente en toda tu defnudez ; yo haré 
patente tu infamia á todo el univerfo. 
Todo tu cuydado, mientras vivias , ha 
fido ocultar"lo que eres, y parecer lo 
que no eras; y entonces ferá tu tor-
mento , que efté patente, como eres. 
Entonces fe defcubrirán los faudes de 
aquel, que quería pafíar por r e £ o ; las 
acciones viles de el otro, que fe pica-
ba de honrado ; las proftituciones ver-
gonzofas de aquella, que parecía, vi-
vir con recogimiento; los myfierios de 
iniquidad de el otro , que acomodaba 
fu devocion á fu conveniencia; enton-
ces fe conocerá elfalfo devoto , y el 
verdadero hypocrita. 

II. Si la deshonefiidad de una mu-
ger , que parece virtuofa, que repara, 
y previene tanto las apariencias ; fi ef-
te pecado, que oculta con tanto artifi-
cio , y empeño, que fe le calla á fu 
Confelfor, y quifiera ocultarle liafta á 
sí mifma, llegaífe á la noticia de fu 
marido, que la eftima tanto, y que ef-
tá tan feguro de fu virtud, qual feria 
la vergüenza, y con'jfion de efta mu-
ger ? Pero fi efte delito fe publicaba en 
una Ciudad, fi de una reputación conf-

iante, 
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tante, y univerfal, que tenia, vinieíTe 
á fer oprobrio, y efcandalo de una 
Provincia, de quien antes era tenida 
por el exemplo; por poco que efta per-
fona fuelle fenfible , podria aguantar 
efta confufion, y vergüenza? La muer-
te mifma no le fuera menos horrorofa? 
Y quantas veces es la muerte el refu-
gio de algunas infelices, que no han fi-
do tan defordenadas. 

III. Qué ferá , pues, la confufion 
de un pecador en el dia de el juicio, 
viendofe efpeétaculo de todo el mun-
do , y que fus delitos , y fus obras fe-
rán publicadas á la vifta de todo el uni-
verfo; que los ojos de todos los hom-
bres, de todos los Angeles, y de el mif-
mo Dios, le eftarán mirando; que pe-
netrarán los fenos mas efcondidos de 
fu conciencia, donde leerán todos fus 
abominables delitos; porque eftarán 
efcritos con letras igualmente vifibles, 
que imponibles de borrar; que havrá 
de fufrir, y aguantar el juicio, que to-
das las criaturas harán de é l , que él 
mifmo verá claro, y por configuiente 
fe re conocerá objeto de fu menofpre-
ci o , y execración! Regularmente fen-
timos mucho, que nos menofprecie 

aque-
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aquella perfona , que eftimamos , ó re-
verenciamos; pues cómo podremos lle-
var efte oprobrio, y defprecio univer-
fal ! Por efto defearán los malos, que 
los montes caygan fobre ellos para ef-
conderfe á los ojos de todos. O quanto 
temes, el fer vifto de algunas acciones 
pecaminofas! Solo el temor, de que te 
vie(Ten , enfrenaría el deforden de tu 
paílion, aunque no huviefle mas, que 
una perfona delante: pues el temor de 
ver tus mifmos defordenes patentes á 
todo el univerfo no te debe enfrenar 
mas ? 

FRUTO. 
Quando el demonio te folicite á alguna 

acción pecaminofa, pienfa para defender-
te de ella, que fe ba de publicar en el dia 
del juicio a los ojos de todo el mundo. 

Revelabo pudenda tua in facie tua, 
& oftendam gentibus nuditatem tuam. 
Nabum 3. 5. 

^ To dejcubriré todas tus infamias ,y ha-
ré ver tus abominaciones á todos. 

Plus de confcientia fcelerum , quám 
de gehennee erubefcet incendio. Bafil. 

Mayor tormento ferá para él la vifta de 
fus delitos, que el fuego de el infierno. 
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* i 

V I L D I A . 

DE EL GUSANO DE LA CON--
ciencia de los condenados» 

I. T J L gufano , ó tormento de la 
conciencia de los condenados, 

encierra tres cofas: lo primero, un 
trille acordarfe de el tiempo paífado, 
que no fe puede reparar: lo fegundo, 
un dolor exceffivo de el eftado prefen-
t e , de que no puede librarfe: lo ter-
cero , una defefperacion á la vifta de 
lo venidero, tanto mas terrible, quanto 
menos evitable. Tres cofas atormenta-
rán á un condenado por el tiempo paf-
fado. i . La vifta, ó memoria de los 
guftos paliados, de que fe ve deftituído. r 
Un Grande, un dichofo de el figlo, 
que nadaba en delicias , fe halla en ua 
inflante tranfportado al Infierno, y Su-
mergido en aquellos volcanes ardien-
tes. Qué mudanza! Ef compara, como 
eftaba antecedentemente, á como l'eha-
tta aora, y efto es , lo que le caufa ma- . 
vor tormento ; porque la memoria de 
** 1 nn 
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los bienes paitados hace fentir mas los 
males prefentes: Cobre todo, quando 
pienfa, que Cus guftos fueron tan bre-
ves , y fus tormentos fon tan dilatados; 
que fus placeres fueron momentáneos, 
y que fus males han de durar por toda 
la eternidad. Mis guftos, dirá él, fe aca-
baron , y los tormentos, que produ-

jeron eftos guftos, han de durar para 
fiempre. A y ! Que me hacen pagar un 
gufto, que tuve, que duró un inftante, 
con dolores, rabia, y defefperacion, 

que han de durar eternamente! 
II. 2. También ferá atormentado 

un condenado con la memoria de las 
paífadas gracias , que tuvo , y de que 
abusó, y de tantos medios, que tuvo 
para fu falvacion, y los omitió. Pudif-
te , le dirá Cu conciencia, faciliílima-
mente librarte de los males eternos* 
con hacer verdadera penitencia; tuvif-
te penfamiento de hacerla; tuvifte la 
gracia, que Jefus mifmo te la alcanzó 
con fu Paffion , comprándola con fu 
fangre; pudifíe^valerte de ella , no lo 
hicifte , quandovpodias, y aora lo quie-
res hacer en la eternidad, fin que 
tenga remedio. Un fufpiro de un co-
razon contrito, y humillado, ó una 

Tom.U. K la-
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lagrima de verdadera penitencia podia 
remediar entonces todos eítos daños; 
y aora, ni las rabias eternas, ni los 
ahullidos, y lagrimas infinitas de toda 
la eternidad no te librarán : mis re-
mordimientos , y gritos , entonces no 
fueron capaces de moverte , ni conver-
tirte ; pero oy fervirán para tu mayor 
tormento : Yo clamaba entonces por 
tu falvacion, y no me efcuchafte; oy 
clamaré para tu fuplicio , y me efcu-' 

G charás á tu defpecho; pero fin poderte 
eft Pmmc aprovechar. Atendamos, pues , ( dice 
f e n t i r e San Bernardo) á los remordimientos, 
vermem, y avifos de nueftra conciencia aora, 
TEFT P ° " que nos pueden fer útiles ; pues al mif-
focar/ 4"1110 tiempo , que los fentimos, póde-
le/-».de m o s quitarlos , quitando el motivo, 
Cori//d. que los produce. 

III. 3. Atormentará en fin i un 
condenado, la memoria de fus palia-
dos delitos. San Bernardo dice: Que 
efta memoria en los condenados du-
rará , lo que fus almas , que fon ira-
mortales : qué memoria vergonzofaí 
Qué memoria terrible í Sus delitos pa-
rece , que paífaron, y no es verdad; 
porque fubfiften en fus efeétos: no 
fubfiften para el gufto; pero fubfiften, 

y 

para el mes de Mayo, 147 
y fubfiftirán para la pena : y como no 
podrá jamás fuceder, que eífos pecados 
no hayan fido hechos, de la mifma ma-
nera , ( no haviendo fido retrasados) 
no podrán dexar de fubfiftir en fus 
efeétos , por toda la eternidad. Un 
condenado ferá atormentado eterna-
mente con fu culpa; porque eterna-
mente fe acordará, de que la ha come-
tido , y no la ha lavado con la peni-

- tencia. El mifmo deleyte impuro, que 
le pareció agradable, mudará de Tem-
blante ; el condenado juzgó, que en él 
confiftia fu dicha, mientras vivia, y 
entonces ferá fu eterna rabia, pena , y 
defefpe ración. 

FRUTO. 
Atiende, pues, á los avifos de tu con-

ciencia, aora que vives; pues pueden fer-
te provechofos para tu falvacion. 

Vermis eorum non morietur,& ignis 
eorum non extinguetur. Ifai. cap. 66. 

Elgufano de la conciencia, que les ator-
menta, nunca morirá', y el fuego , que les 
abrafa, jamás fe extinguirá. 

In seternum ergo neceffe eft, te cru-
c\€t, quod perperám te egiífe, in seter-
num memineris. Bern. de Confid. 

Es necejfario ¡y forzofo, que el conde-
K 2 nado 
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nado fea atormentado eternamente con la 
memoria de el pecado, que es precijo ten-
ga en la eternidad. 

V I I I . D I A . 

DE EL PARAISO. 

I. T ? L Paraífo es un bien muy gran-
a j de; pues es recompenfa exceífí-

va de los trabajos de los Santos , y de 
los tormentos, que padecieron los 
Martyres : To mifmo feré la recompenfa, 
( decia Dios á Abraham ) y tal recom-
penfa , que excederá d todo lo que pue-
des hacer para merecerla. Nueftros ma-
les , por grandes que fean, aunque 
igualaífen todos los tormentos, que 
padecieron los Martyres , no tienen 
proporcion con la paga, que fe nos 
promete : por elfo el Hijo de Dios 
quiere , que la coníideracion , y efpe-
ranza de la dicha, que nos efpera en 
el Cielo, nos haga, no folo llevar con 
paciencia las penas, y perfecucionfes, 
que experimentamos, lino que nos hol-
guemos, y que nos alegremos de ellas: 

" Gau-
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Gaudete, <$? exujtate. Grande debe fer 
efta dicha; pues nueftro Salvador, que 
la conocía , nos alienta, á que las ma-
yores adverfidades de efte mundo, nos 
lean motivo de la mayor alegría; por-
que fon medio para confeeuir la Glo-
ria. 

II. El Paraífo es el mayor bien: 
pues ha coftado la fangre de Dios 
hombre para merecerle, y que efecti-
vamente es fu Divino precio. El Padre 
Eterno, aunque ama infinitamente á fu 
Hijo, no le quifo dar la gloria de el 
cuerpo , fin que dieíTe fu vida por ella; 
y el Hijo , que fabía, lo que efta era, 
juzgó , que valía bien , lo que fe le pe-
dia , y fe alegró tenerla, á efte precio, 
haciendofe el Mercader, que él mifmo 
nos refiere en el Evangelio, que fedef-
hizo de todos fus bienes, y de todo lo 
que tenia, para comprar efta piedra 
preciofa, que defeaba, juzgandofe di-
chofo , luego que la tuvo en fu poder. 
El merecernos la dicha de la Gloria, Propofi-

cofto tanto á Jefu-Chrifto, como pa- t o g a u d i o 

deció en fu paffion, y muerte; y no-
fotros no queremos. que nos cuefte la « T e -
rnas mínima cofa, el confeguirla. La " ' 
Crua de Jefu-Chrifto , aunque fue muy 

pe-
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pefada,le pareció ligera; porque efa 
medio para efte fin. La Fé nos enfeña, 
que la Cruz es el único camino , por 
donde podemos llegar ala Gloria, por 
fer el que Jefu-C'hrifto nos abrió; no 
obftante tememos la Cruz, y nos apar-
tamos de ella todo lo poífible : no es, 
no querer llegar al termino , ó fin, el 
no querer entrar en el único camino, 
que hay para llegar á él ? 

III. El Paraífo es él mayor bien; 
pues es el ultimo esfuerzo de la mag-

,Quia fo- nificencia de Dios. Dios fe mueftra ri-
•b™ m°ad°- c o ' y kb e r a í e n t o d ° s l° s dones; pero 
nificus" e n el Paraífo , ó Bienaventuranza 
D o m i n u s . (dice el Profeta) mueftra fu magnifi-
Jfai. 33. cencia. La tierra, el mar , los Cielos, 

las Eftrellas, y todas las demás admi-
rables obras de el Señor, hacen cono-
cer fu gloria; pero fu magnificencia 
brilla en el Paraífo: affi como fola-
mente en el Infierno Dios caftiga con 
toda la omnipotencia Divina ; affi 
también folamente en el Paraífo, ó 
Bienaventuranza premia con la omni-

Si ium! P o t e n c i a - Todos los otros males fe 11a-
iav.it f u - m a n gotas de el furor de Dios, el In-
per nos. fiemo es el diluvio ; aíli todos los otros 
Para, i3. bienes, que Dios nos comunica en ef-
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ta vida, fon folo gotas de el torrente 
de delicias, que inundará á los Biena-
venturados. Alguna vez dexa caer al-
guna gota, para hacer comprehender á 
fus fiervos fieles, lo que hallarán en la 
Bienaventuranza. Si en efte mundo, 
lugar verdaderamente de miferias, fe 
experimenta alguna vez tanta dulzura: 
fi en el lugar de deftierro fe experi-
menta alguna vez tanto confuelo; qué 
ferá en la Patria ? Defgraciados de no-
fotros, fi preferimos á efta el mundo, 
que es nueftro deftierro. Bien mereci-
da tendremos nueftra infelicidad, fi 
caemos en ceguedad tan grande. 

FRUTO. 
Toma la refolucion de no dexar nada 

por hacer, que pueda merecer una dicha, 
por la qual Jefu-ChriJlo no dudó verter 
toda fu fangre. 

Non funt condignse paííiones hujus 
temporis, ad futuram gloriam , quee 
revelabitur in nobis. Rom. 8. 

Lo que fe padece en efta vida, no tie-
ne alguna proporcion con la gloria, que 
Dios nos comunicará en el Cielo. 

Opus te terret, mercedem áttende. 
Aug. ferm. 6. 

Si j 
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. ^ trabajo te amedrenta, byelve los 

ajos á la recomponía. . 

B . a j i ^ a » , ^ ^ » ^ | _ 

IX. D I A , 

DE LA NECESSIDAD DE LA 
penitencia. 

!• | "%0s caminos folo hay para ir al 
J L / Cielo}; el uno es el de la ino^ 

cencía, y eí otro el de la penitencia. 
Quien podrá llegar por el camino de 
la inocencia , fino aquellos , á quienes, 
la edad no íes permite, que pequen? 
No fe puede falvar el pecador fin peni-
tencia , y mortificación. Qué es un pe-

Hom o cador, (dice Tertuliano) fino un hom* 
bre, nacido para la mortificación, y 

u? natus. penitencia? Para un pecador , ó la pe-
nitencia , ó el Infierno. Ello es preci-
to llorar , y padecer voluntariamente, 
mientras fe vive; ó llorar , y padecer 
á fu defpecho en la eternidad. Entre ef-
tas dos cofas no hay medio, fegun di-
ce el Evangelio : Elige la que quifieres 
?ora, que eftá en tu mano; pero quien 
puede dudar en la elección ? 

para el mes de Mayo. 151 
II. Todo pecado ( dice San Aguf-

tin ) debe fer caftigado , por la mano 
de Dios vengador , ó por la de el hom-
bre penitente. Mira qual quieres mas? 
Lo mejor es , evitar los rigores de la 
Julticia Divina , previniéndolos antes, 
ó executandolos en nofotros la peni-
tencia. Si no fe paga á fu jufticia lo po-
co , que nos pide aora, fe le pagará 
en la eternidad, todo lo que fe le debe. 
Dios por fu infinita mifericordia, quie-
re dexar los intereífes de fu jufticia en 
tus manos , como los tomes á tu cargo 
de buena fé : por fuertes que fean tus 
golpes, ferán mas ligeros , que los gol-
pes de el brazo omnipotente; la peni-
tencia (dice Tertuliano) toma el lugar Paniten-
de la jufticia de Dios; pero no p a r a t u p r o 

fruftrarla, y deftitnirla de fus derechos, ^nlatio-
fir.o para moderarlos. Te hace perdo- ne ñuigl_ 
nar penas eternas; pero te obliga á pe- t u r , f e t e -

nas temporales. Dios es un acreedor, á porali af-
quien no fe puede dexar de pagar: efto ¡¡̂ j™® 
ha de fer, ó aora , ó un poco defpues. *uppUcia 

Si no es aora, ferá en la eternidad;non ffU-
pero fi efperas hafta entonces , cobra- ftrat, fed 

rá con muchos intereífes , lo que le de- «PJS11, 

bes. Qual de eftas dos cofas te parece ' * ' 
mejor? u 
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III. La penitencia de efta vida es 

corta; pues acaba con la vida, que no 
es larga: es ligera; pues aunque fuefle 
la mayor, y mas auftéra, comparada 
con las penas eternas , que havemos 
merecido, es nada, y en fin, es fru&uo-
fa, y utilifílma. Un fufpiro, arrojado de 
un corazon contrito,y humillado, pue-
de defarmar la ira de Dios; una lagri-
ma vertida con verdadera penitencia, 
puede lavar todos nueftros pecados, 
por graves, y muchos, que fean. La 
penitencia de la otra vida ; efto es, de 
los condenados, es larga, pues es eter-
na ; es grande , pues es de alguna ma-
nera infinita ; es inútil, é infruéftlofa, 
pues no lava los pecados, ni juftifica 
al pecador. Qual de las dos quieres 
hacer ? Un Occeano de lagrimas , que 
verterá un condenado , no le lavará: 
una fola podrá aora lavar los tuyos; y 
no lloras? 

FRUTO. 
Pues es forzo/o hacer penitencia en efta 

•vida, d en la otra; refuelvete á hacerla 
en efta vida ,y la harás mas fácil ,y mas 
utilmente. 

Poenitemini, & credite Evangelio. 
fflarc. i. 

Si 
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Si crees en el Evangelio, conocerás, 

que es precifo hacer penitencia. 
Nihil tám repugnat D e o , quám cor 

impoenitens. Hieron. Epift. 48. 
Nada hay , que horrorice á Dios mas, 

que un corazon impenitente. 

IfriT*"" 

X. D I A . 

DE LA MURMURACION. 

I. T ? N nada caemos tan fácilmente, 
como en murmurar. La lengua 

(dice Santiago) es un mal inquieto. 
Muchas veces parece, que no eftá en 
nueftra mano governarla. Todas las 
paííiones fe juntan con la malicia de 
el corazon para murmurar. Se abor-
rece á alguno ? La murmuración es el 
medio mas feguro, y menos peligrofo 
para vengarfe. Tengole embidia? La 
murmuración es entonces mas envene-
nada ; porque la reputación de el otro 
hace fombra , y obfcurece la nueftra. 
Los vanos, y fobervios, que hay poCos, 
que no lo fean , quieren elevar fu cré-
dito con la ruina de I05 otros. Los que 
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ion entendidos , quieren moftrar fu 
entendimiento, murmurando fatirica-
mente. El que no lo es, quiere pare-
cerlo, ocultando lo que le falta, pu-
blicando los defeétos délos otros. Las 
virtudes mifmas, parece, que nos lle-
van á efte vicio; pues muchas veces 
juzgamos con zelo mal entendido, que 
podemos defacreditar al proximo fin 
efcrupulo; y de un mal oculto , coa 
pretexto de remediarlo, hacemos un 
publico efcandalo. 

II. Siendo el pecado de la murmu-
ración tan facilifilmo de cometer, es 
muy difícil de remediar. La reftitu-
cion de la hacienda agena es difícil; pe-
ro mucho mas la reftitucion de la opi-
nion , y de la fama. Puedefe fin perder 
la honra, reftituir lo hurtado ; porque 
fe puede reftituir por mano de una ter-
cera perfona, que fea difcreta, y guar-
de fecreto; pero no fe puede , quando 
fe ha quitado la reputación; porque es 
menefter, que el que hizo el mal, fea 
el mifmo, que le emmiende, y no po-
drá emmendarle, fino arriefgando fu 
opinión; porque para emmendarle, fe 
ha de retrasar, y no fe retractará, fin 
confeífar, que ha fido un imprudente, 
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ligero, mentirofo, y malo. El que no 
fe pudo contener, en decir una palabra 
de murmuración , fe podrá hacer efta 
violencia ? Una perfona tan poco vir-
tuofa, que cae en faltas , como efta, 
podrá emmendarla con un facrificio 
tan difícil ? N o es mejor no murmu-
rar, que para remediarlo, hallarfe pre-
cifado áefto? 

III. Pero aunque fea tan difícil el 
reparo de la fama , que fe ha quitado 
con la murmuración, no es impoílible, 
y es abfolutamente neceífario, el ha-
cerlo. Si fuera impoílible , no tendría-
mos efta obligación; pero lo malo es, 
que aunque no es impoílible, es muy 
difícil, y lo peor, que aunque fea tan 
difícil, es de una obligación indifpen-
fable,que todo el Cielo, y la tierra 
no te pueden librar de ella. La Iglefia 
tiene un gran poder ; pero no le tiene 
para dífpenfarte de efta obligación. La 
virtud de los Sacramentos es muy 
grande; pero no te juftificará, fi tu no 
haces jufticia á tu proximo, reparando 
el mal, que le has hecho con murmu-
rar de él. Te remuerde algo la concien-
cia fobre efte punto , ó efperas reme-
diar el mal de tu proximo, quando ef-

te 
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te fea irreparable, y por configuiente 
tu culpa irremisible? 

FRUTO. 
Examina, fi has hecho algún mal de 

efla manera que te obligue d fu repa-
ración ; y refuelvete á fatisfacerle muy 
apriejja. 

Linguam autem nullus hommum 
domare poteft: inquietum malum, ple-
na veneno mortifero. Jac. 3. 

Ningún hombre puede domar baftante-
mente la lengua; es un mal inquieto, lle-
no de veneno mortal. 

Efuriendi libido terminum habet, 
detrahendi libido non habet. Salvian. 

La deftemplanza de la gula tiene ter-
mino , no la inclinación d murmurar. 

•i , -. 1" ' 

X I . D I A . 

DE LA DESTEMPLANZA. 

I. T A deftemplanza , ó la gula, 
I j es una paftion defreglada en 

la comida, ó en la bebida. Pecafe 
contra la templanza , ó bien comien-
do viandas prohibidas, ó comiéndolas 

con 
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con excedo, ó bufcando fobradamen-
te la delicadeza de ellas, ó abandonan-
dofe al gufto de comer, y beber. El 
gufto , que fe halla en la comida, es 
medio, y le hacemos fin; es remedio 
de nueftra debilidad, y le hacemos 
atraftivo de el pecado, y fomento de 
la concupifcencia. El comer debe fer 
folo para vivir; y no obftante efto, hay 
muchos, que parece, que viven para 
comer. La neceífidad, y la razón, de-
ben fer la regla de la bebida, y de la 
comida; pero de lo neceífario fe paífa 
á lo fuperfluo, y de lo fuperfluo, al ex-
ceífo. Quantos hay, que por efte debi-
litan , ó pierden fu difcurfo, y que de 
lo que fe hizo como medio para la 
confervacion de la vida, hacen medio 
para la perdición de fu alma. La razón 
debería detenernos; pero no obftante 
eíTo, folo el hombre, que es capaz de 
ella, fe defenfrena en la gula; pues la 
beftia incapaz de razón, fe firve para 
la comida, y bebida de la regla de fu 
neceífidad. 

II. Abandonarfe á la gula, es (fe- ^ 
gun la explicación de el Apoftol) ha- Deus v é 
cer fu Dios á fu eftomago; y no obf- ter eft. 
tante hay muchos hombres, á quienes Pbii. 3. 

les 
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les fucede, fiendo el hombre capaz de 
razón, y aun á algunos Chriítianos, 
que facrifican todos los dias á fu gula, 
no folo fus bienes , y fu falud, fino fu 
difcurfo, conciencia , y falvacion : in-
felices imitadores de la gula de Efatí, 
que vendió fu mayorazgo, por unas 
pocas de lentejas. La gula ha fido el 
primer pecado de el hombre, y la cau-
fa de nueñros males. El fruto fatal, que 
Adán comió, haviendofele Dios prohi-
bido , llenó de veneno á toda fu des-
cendencia , y causó la muerte á todos 
fus hijos. La deftemplanza es fiempre 
caufa de muchos pecados; la impure-
za , enemiftades, y furores, fon fus or-
dinarios efeétos. Los Ifraelitas idolatra-
ron , por no haver obfervado la tem-
planza, y defpues que excedieron en la 
gula de comer; efto es, defpues que hi-
cieron fu Dios á fu eftomago, hicie-
ron fu Dios á el Becerro de oro. Te-
ned mucho cuy dado ( dice Jefu-Chrifto) 
de no dexar hacey pe fados vueftros cora-
zones , con el exceffo de comer, y beber; no 

fea, que os coja la muerte en efte eftado. 
En qualquiera otro pecado,que la moer-
te te halle, un aéto de contrición, que 
puedes hacer, puede minorar fus efec-

tos: 
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tos; pero el eftado , en que pone á un 
hombre, el exceífo de comida, y bebi-
da , ordinariamente no le dexa capaz 
de el arrepentimiento* 

III. Los caítigos , con que Dios ha 
vengado los pecados de Id gula, nos 
dan á entender el horror i con que fu 
Divina Mageftad la mira. El diluvio 
de males de todos generos, que ha caí-
do fobre el mundo, defde fu creación, 
ha fido efeéto de la gula de Adán. Có* 
mo j pues, podremos dexar de tener 
horror á un pecado , que nos ha fido 
tan fatal ? La deftemplanza de los If-
raelitas , que fe havian canfado de el 
Maná, y defeaban comer carne í Aun pfui. 
tenian (dice el Profeta ) el bocado en la 
boca, y experimentaron venir la indig-
nación de Dios fobre ellos. La deftem-
planza de eftos Ifraelitas j y la idola-
tría , que fue fu confequencia, fue caf-
tigadacon la muerte de treinta y tres 
mil de eftos infelices. Pero las penas, 
que Dios referva en la otra vida para 
efte pecado , fon mucho mas terribles. 
La delicadeza de la mefa , y la deftem-
planza de el Rico avariento, fe cafti-
ga en el Infierno con una hambre, y 
una fed eterna, rehufandole el alivio de 

Trn. //% L una 
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una fola gota de agua á fu fed ; no es 
locura por un placer tan baxo expo-
ner fe á eftos riefgos ? 

FRUTO. 
Procura guardarte de el vicio de la 

deftemplanza, no folo no haciendo ex-
cejfo ffino también no cuy dando mucho de 
la delicadeza de tu comida, ni en el gufto 
de comerla. 

Quorum Deus venter eft, & gloria 
in confnfione ipforum. 

Los que pecan contra la templanza, 
hacen fu Dios de fu eftomago fu gufto 
de fu confufion. 

Nihil gula perniciofius; hsec carna-
lem animam reddit, hsec csecat intel-
leétum. Chryf. hom. 44. 

Nada hay mas dañofo, que la deftem-
planza ; pues nos buelve el alma carnal,y 
ciega enteramente nueftro entendimiento. 

e = — ^ e s g f f ^ e -

X I I . D I A . 

DE EL MAL EJEMPLO. 

I. T TÑa chifpa , que falta de la lum-
V J bre, y que no fe tuvo cuydado 

de 
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de apagarla reduxo alguna vez en pa-
veílas una Ciudad muy grande. Una 
rifita , una ojeada poco modefta , una 
palabra equivoca, un efcote, ó defcu-
bnrfe con artificio; un mal exemplo 
enciende algunas veces en un corazon 
inocente incendios , que no fe pueden 
apagar. Padres, y Madres, que days 
mal exemplo á vueítros hijos, qué cuen-
ta dareys á Dios! Homicidas de los 
mifmos, que haveys engendrado, no 
parece, que les haveys dado la vida de 
el cuerpo, fino para quitarles la vida 
de el alma. Pero los Grandes de el li-
gio fon, los que fuelen fer mas infeli-
ces en efte punto. El mal exemplo de 
un Principe, trae configo confequen-
cias, que no fe limitan con los limites 
de fu feñorío, ni con el de fu vida. Los 
pecados de los Grandes, fon como el 
pecado original, que fe multiplican 
con una fecundidad infeliz, y fe perpe-
túan con una immortalidad defgracia-
da. Muchas veces no eftá en poder de 
los que caufan eftos males, detener fus 
efe&os, o corregirlos; pero la impotlí-
bilidad , que debió prevenir, y por 
configuiente evitar, no lé juftificará al 
hombre delante de Dios. 

L 2 Un 
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II. Un hombre de negocios fuele 

enriquecerfe, pareciendo, que no tra-
baja ; porque tiene hábiles, y vigilan-
tes criados, y miniftros, que trabajan 
en íu lugar, y negocian por fu cuenta. 
A y ! Un Grande, un Magiftrado, un 
Padre de familias, y un Señor, juntan 
muchas veces, fin conocerlo, teforos 
de indignación Divina , que caerán fo-
bre fus cabezas , quando menos lo juz-
garán ; porque efte vaffallo, eñe hijo, 
ó elle criado, que induxeron á pecar 
con fu mal exemplo, ó con fu toleran-
cia , pecan por fu cuenta: ellos fueron 
los culpados, y por configuiente , fon 
los que deben fatisfacer. Lo mas terri-
ble es , que juntan efie teforo funefto 
de pecados, y venganzas, aun quando 
no parece , que obran mal, y afíimif-
mo , aun quando parece, que fon vir-
tuofos; pero lo mas horrorofo es, que 
no dexan de juntar efie teforo aun def-
pues de fu muerte: y alguno efiá en el 
Infierno, que efiá pecando aun en el 
mundo, por el minifierio de aquellos, 
que llevó al pecado con fu exemplo; 
aun fe peca por fu cuenta: y qué ferá,fi 
fe aumentaren fus penas á proporcion, 
de lo que fe aumentan los delitos? 

No 
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III. No fon bañantes nueftros pe-

cados para confundirnos, fin encar-
garnos de los pecados de los otros? Job 
protefta, que fi Dios le tomaba cuenta 
rigurofa de fus proprios pecados, ape-
nas podría juftificarfe de uno entre mil; 
pues qué ferá menefter para juftificarfe 
de los pecados de todos aquellos de 
quien fue, ó caufa, ü ocafion ? Quien 
ferá el hombre por reglado que viva, 
que no tenga, que reprehenderfe fobre 
efto, y que no tenga neceflidad de cla-
mar con el Profeta ? Señor, perdóname Ab aiie-
lospecados de otros. Y qué ferá de el ef- nis parce 

candalofo ? Mis proprios pecados , Se-
ñor, me hacen morir de temor por fu •'al' 
muchedumbre, y gravedad; pues qué 
ferá de mi, fi he de fatisfacer , y ref-
ponder por los pecados de otros ? Pe-
cados , que no conozco; porque los he 
querido ignorar , ó á lo menos no los 
he querido faber, por no eftar obliga-
do á impedirlos : y cuya ignorancia no 
me efcufa; porque es efeéto de mi flo-
xedad, ó de mi malicia, y no de mi 
fragilidad. 

FRUTO. 
No te contentes, quando te examinas 

para confesarte, de examinarte filamen-
te 
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te de tus pecados; examina también los 
de los otros; efto es, aquellos de que has . 
podido fer, ó caufa, u ocajion con tu exem-
plo. 

Ne ponatis offendiculum fratri, vel 
fcandalum. 4. 

Afc des ocajion de tropiezo, ni feanda-
lo a tu hermano. 

Exempla fiunt, quse facinora eíTe 
deftiterant. Cyprian. 

Los delitos, que no fubfiften en razón 
de delitos, continúan en razón de exem-
plos. 

X I I I . D I A . 

DE LO IMPORTANTE, QUE ES 
huir las ocafiones. 

I. O Iempre fe deben temer las oca-
O ílones, ó ya las bizquemos , ó 

ya no las bufquemos. Los mayores 
Santos temblaban, qnando el acciden-
t e , ó la neceílidad, ó la malicia de el 
demonio los ponia en ellas. Siempre, 
creyeron era necefíario valor, y conf-
tanda para paífar á viíta de un peligro, 

don-
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donde no va menos, que perder el al-

_ma, y á Dios; pero debe temerfe la 
ocaíion , mucho mas , quando la bus-
camos , y nos ponemos en ella volun-
tariamente : David no la bufeó ; y no 
obñante un objeto peligrofo , que vió, 
fin penfar, y á quien no tenia alguna 
inclinación, y que antes'bien eltaba 
muy apartado de eífo, derribó á un 
hombre tan fanto; pues qué no deberá 
temer la juventud , de quien la paífion 
es fuerte, y débil la virtud, con un 
corazon, ó tierno, ó corrompido, con 
fentidos vivos , y defreglados, fi bufea 
objetos peligrofos en sí mifmos, y mu-
cho mas por el aífimiento, que les tie-
ne , fino precipicios, y caídas ? 

II. Un hombre no bufea la ocaíion 
de el pecado , fino por el gufto , que 
halla en ella, y no halla efie gulto, fi-
no por la inclinación, que tiene á los 
objetos , que alli encuentra. La incli-
nación , que tiene á eftos objetos , los 
hace mas poderofos fobre fus paífio-
nes, y corazon , y á él mas débil para 
defenderfe. No eftá, pues, feguro de fu 
ruina, quien folo fe pone en la ocaíion 
para fer vencido ? Si no tuvo bailan-
te fuerza para refiftir á la inclinación, 

que 
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que tuvo ácia la ocafion de el pecado; 
cómo refiftirá, hallandofe ya en la oca-
fion , al mifmo pecado , que le hará 
guerra con los agradables colores, que 
le acompañan ? Si no fe pudo parar en 
el bordo de el precipicio , quando na-
die le hacia fuerza; cómo fe parará en ' 
fu pendiente , violentado con la pre-
fencia de el objeto, é impelido de fu 
paííion? 

III. Huyamos, pues , las ocafiones 
del pecado, li queremos no pecar; no 
demos mas fuerzas á nueftros enemi-
gos , poniéndonos en ellas, pues ya 
fon fobradamente fuertes ; y fi folosá 
folos eramos debiles; qué ferá , quan-
do eftarán fortificados con los objetos? 
N o les demos armas contra nofotros, 
Los mayores Santos, por valerofos, y 
confiantes, que fueífen Juzgaron, que 
para falvarfe, havian de huir las oca*-
fiones de pecar. Su temor , y precau-
ción hizo toda fu fuerza. Si Jofeph no 
huyera , infaliblemente quedára ven-
cido. Se ha vifto en los Heroes Chrif-
tianos temblar con fanto miedo, á vif-
ta de los peligros, donde la caridad, y 
el zelo les havia puerto; y nofotros, 
igualmente debiles, que prefumidos, 
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juzgarémos eltar feguros en ocafiones, 
donde la paííion , y fenfualidad, y no la 
caridad nos precipita ? Adonde podrá 
llegar una feguridad tan mal fundada, 
fino al mas defgraciado precipicio ? 

FRUTO. 
Toma la refolucion de huir las ocafio-

nes ,fi quieres no caer en pecados. 
Qui amat periculum, peribit in illo. 
El que ama la ocafion, perecerá en 

ella. 
Jofeph fuga ufus eft pro armis. Am-

brof. 
Jofeph no tuvo otras armas para defen-

derle de la perfecucion de fu Ama, que 
huir de ella\ 

X I V . D I A . 

DE LA FREQUENTE 
ConfeJJion, 

I. / ^ O m o podrías eftar en pecado un 
dia entero, haviendo el medio 

de la Confeffion para falir de él ? Y J 
fi pensáras, que mientras eftás en peca-
do, eres el objeto de la indignación , £ 

ira 
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ira de Dios; efto es , de una indigna-
ción infinita, y de un enojo todo pode-
rofo. Por fer todo poderofo, nada hay, 
que pueda refiftir á fu esfuerzo; y tu vil 
gufano juzgas poderte efcapar ? No es 
bueno irritar á los Monarcas; ( fe fue-
le decir) porque tienen largas las ma-
nos , aunque abfolutamente fu poder 
no parta de fu Rey no. Pero Dios no 
tiene limites en fu poder; pues excede 

Pfal. 23. á todo el univerfo: Adonde me efconde-
ré, (decía David) para apartarme de tu 
indignación; Ji fubo al Cielo, tu ejids; ji 
baxo al Infierno, te bailo. Siendo, pues, 
efta indignación omnipotente, no hay 
duda, que podrá executar fu vengan-
za en infinito, hafta hacerla eterna : y 
no obftante, parece, que no la temo; 
pues no folicito con anfia el templar-
la , y mas quando lo puedo hacer fácil-
mente ; pues en confeflando mi delito, 
fe perdona mi pecado. 

II. Si te dixefíen, que el Rey fe 
daba por muy ofendido de t i , que efta-
ba fumamente irritado contigo, y que-
ría hacer en ti un exemplo de fu juf-
ticia, de fu venganza, y de fu poder: 
qual feria tu fobrefalto! Quales tus in-
quietudes ! Podrías tener un folo inf-

• ' tante 
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tante de tranquilidad? No bufcarias 
mediadores, paraque te reflituyeífen á 
fu gracia ? Si hallafles alguna luz , ó 
modo para templarle, no lo procura-
rías folicitar ? Si te dixeífen algún me-
dio feguro para confeguirlo, le omiti-
rías , aunque fueífe humillándote , y 
mortificándote ? Pues efte Rey , no fe-
ría mas, que otro hombre , como tu, 
y fu mayor indignación , no podia paf-
far los limites de tu vida para hacerte 
padecer; y aun eíTo mifmo con una 
accelerada fuga lo podrías evitar. 

III. Tu fabes, que eftando en pe-
cado mortal, eres enemigo de Dios, y ' 
el objeto de fu indignación, y enojo; 
pues cómo puedes vivir en efie eftado 
un folo momento, fufriendo eñe pefo 
tan grande , cuyas confequencias fon 
una condenación eterna ? No obftan-
te efto, vives en efte eftado , no un 
momento, no un día , no un mes, fi-
no años enteros, fabiendo, como fa-
bes , que hay medios para defenojar 4 
Dios, y que eftos medios fon igual-
mente feguros, que fáciles; pues no es 
menefter mas,que declarar tus delitos, 
para alcanzar el perdón, confeífarte 
culpado , para justificarte ; fabiendo 

tam-
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Obfecra- también, que el mifmo Dios te da ef-

Chr íto™ t o s m e c ^ o s ? ( l u e t e combida, à que te 
recond- valgas de ellos, y que llega fu miferi-
i i a m i n i cordia, hafta rogartelo; y con todo 
Deo. efto parece, que dudas valerte de eftos 
*'Cor. g. m e d i o s 5 difieres años enteros , poner-

los en práéUca ; y por configuiente, re-
conciliarte con un enemigo tan digno 
de temerfe , y aífegurarfe contra los 
efeétos de una indignación todo pode-
rofa. Pudo verfe jamás prefumpcion 
tan loca, ni locura mas incomprehen-
fible ? Pues efto es, lo que hacen, los 
que eftando en pecado mortal difieren 
llegar al Sacramento de la Penitencia. 
Lo has hecho alguna vez ? Pues mira 
por ti, 

FRUTO. 
Refuelve ,y praStíca indefediiblemente 

el confejfarte, luego, que te fintieres car-
gado de culpa grave. 

Dixi : Confitebor adversùm me in-
juftitiam meam Domino, & tu remi-
fifti impietatem peccati mei. Pfalm. 31. 

En el mifmo inflante , mi Dios, que re-
folví acufarme yo mifmo de mis pecados, 
tu infinita bondad me los perdonó. 

Qui confitetur peccata fuá, jam cum • 
Deo facit. Aug. injoann. 
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El que fe acufa á sí mij'mo de fus pe-

cados, toma el partido de Dios,y por ahí 
fe reconcilia. 

X V . D I A . 

DE LA FREQUENTE 
Comunion. 

I. T Os Chríftianos debemos comul-
1 a gar con frequencia; porque Je- * 

fu-Chriíto nos combida : Venid á mi Matt.it 
todos los que trabajays , y gemis con el 
pefo de vueftras miferi as , y flaquezas ,y 
yo os confolaré. Eftas flaquezas no fon 
obftacuío para la Comunion , como 
te pefe de ellas. Su Divina Mageftad 
combida á efie Divino banquete á los 
mifmos enfermos, á los ciegos, y á los 
coxos ; para darnos á entender, que no 
excluye, á los que no tienen perfeéta 
falud. Infiituyó efie Sacramento por 
modo de alimento; para darnos á en-
tender , que afíi como nueftro cuerpo 
no puede paífar , fin alimentarfe mate-
rialmente ; afii nueftra alma neceífita 
de efie alimento efpiritual; nos da fu 

cuer-
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cuerpo debaxo de las efpecies de pan, 
que es el alimento mas ufado , varían- | 
dofe todos los otros alimentos ; pero 
efte no; y por elfo llamó á la Eucharif-
tía pan de cada dia. Prometió grandes 
utilidades á los que fe llegafíen , y 
ufaflfen de efte Sacramento ; y grandes i 
males, y penas á los que fe alexaflen 
de él. No limitó , ni la poteftad de los 
Sacerdotes para hacer efte Sacramen-
to , ni tampoco el tiempo á los fieles 
para llegarle, y ufar de él. Podia dar-
nos á entender mejor, lo que defeaba, 
que comulgaflemos con frequencia? 

II. Debemos comulgar frequente-
mente; porque la Iglefia lo folicita, 
y nos defcubre fu intención en el uni-
forme confentimiento de ios Padres, 
que fon fus interpretes : íiendola Eu-
chariftia ( dice San Ambrollo) el pao 
de cada dia; por qué palfas años ente-
ros fin recibirla ? Por qué no recibes 
todos los dias , lo que todos los dias 
te puede hacer provecho ? Uno de los 
grandes defordenes (dice San Chryfoí 
tomo) es mirar como principal difpo-
ficion para efte Sacramento, la poca 
frequencia de él. Siempre es Pafqm 
para nofotros, quando tenemos la pu-

reza 
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reza neceífaria para comulgar. La Igle-
fia puede mas vivamente,y mas clara-
mente decirnos fu opinion , con lo que 
dice en el Santo Concilio de Trento, 
adonde exhorta á fus hijos , por las en-
trañas de caridad de Jefu-Chrifto, pa-
ra que refpeten efte Sacramento, reci-
biéndole con frequencia , y diciendo, 
que defea con ardorj que todos los que 
áííiftená los Divinos Myfterios, par-
ticipen de ellos por la Comunion? Ella 
fue, la que infpiró efto mifmo á los 
primeros Chriftianos, y todo el tiem-
po , que fus hijos duraron en efta fan-
ta prádtica, fueron verdaderos Santos. 

III. Debemos comulgar con fre-
quencia ; porque nueftra conveniencia 
nos precifa. Qué defordenado es el jui-
cio de el hombre! Dios le prohibe con 
pena de muerte, comer la fruta de el 
árbol de la ciencia de el bien , y de el 
mal ; y el hombre la come. Dios l e 
manda fo pena de muerte, comer de 
efte pan de vida; y lo dificulta, aun-
que halle tantas conveniencias. En los 
otros Sacramentos fe recibe la gracia; 
en efte fe recibe el origen, y el author 
de la gracia, que- viene á nofotros pa-
ra comunicárnosla con abundancia, 

dan-
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dandofe él mifmo á nofotros. Nos co* 
munica la gracia muchas veces, y haf-
ta que nofotros le ponemos obfiaculo, 
é impedimento, nos aplica al mifmo 
tiempo el valor de fu fangre, la virtud 
de fus méritos, y nos hace participan-
tes de fu efpiritu, uniéndonos con él. 
Qué conveniencia! Pero qué defgra-
cia , y qué ceguédad es , privarfe de 
ella voluntariamente, por apartarfe de 
la Comunion! 

FRUTÓ* 
No dices, que no comulgas muchas ve-

ces, por hallarte indigno ? Procura,pues, 
hacerte digno para comulgar con frequen-
cia. 

Nili manducaveritis carnem Filíi 
hominis, & biberitis ejus fanguinem, 
non habebitis vitam in vobis. Joan. 6. 

Si no comeys la carne de el Hijo de él 
hombre ,y no bebeys fu fangre , no ten-
dreys la vida en vofotros. 

Non eft audacia fepe accedere, fed 
indigné, vel femel. Chryfofi. 

No es prefumpcion, ni arrogancia el 
frequentar la Comunion; pero lo es reci-
birla tarde,y e[fo indignamente. 

— • . ' 

X V I . D I A . 

DE EL PERDON DE LAS 
injurias. 

I. "IT L hombre, que no quiere perdo-
P j nar las injurias, y agravios, de-

be defefperar de el perdón de fus de-
litos , y por conliguiente de fu falva-
cion. Solo el que no tuvieífe nada, que 
Dios le huvieífe de perdonar, podría 
vengarfe; pero donde eftá elle hom-
bre? Todos fomos pecadores, y por 
conliguiente, no tenemos otro medio 
para la falvacion , que el de la miferi-
cordia de Dios. Efte es el fundamento 

, sólido de nueftra confianza; pero có-
mo puedo efperar en fu mifericordia, 
íi no ufo de ella con los otros ? Vos no 
me la haveys prometido, Señor, fino 
debaxo de efta condicion ; y qué feré 
yo fin vueftra mifericordia, Dios mió, 
fino un infeliz, y condenado? Perdonad, 
(haveys dicho) y fe os perdonara. Con 
que 110 puedo entrar en el Cielo, íi no 
es por la Duerta de la mifericordia. Yo 

Tom. II. M me 
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me cierro á mi mifmo efta puerta", 
quando no tengo mifericordia de mi 
proximo; mi mas cruel enemigo po-
dría hacerme mayor mal ? 

II. Un vengativo hace inútiles los 
medios de fu falvacion , aun los mas 
eficaces. El fe deícomulga á sí mifmo; 
no hay oraciones , ni Sacramentos, ni 
facrificios para é l ; los remedios mas 
faludables fe le buelven funeftos , no 
puede rezar, fin condenarfe á sí mif-
mo ; fus oraciones fon una verdadera 
imprecación; no abre la boca, fino 
para pedir á Dios , que le condene; 
porque él pide á Dios, que le perdone, 
como él perdona á fu proximo; con que 
no perdonándole , ó no queriendole 
perdonar, es tácito confentimiento, ó 
por mejor decir, es pedir claramente á 
Dios, que no le perdone jamás , que le 
aborrezca, que le caftigue,y que le con-
dene. Su enemigo el demonio mifmo 
podía hacerle , ó defearle mayor mal, 
que el que fe defea á sí mifmo? Grande 
debe de fer la ceguedad, que el defeo 
de vengarfe caufa en el hombre ; pues 
le reduce á efta extremidad ; no fe pue-
de llamar paffion el defeo de vengan-
za, fino desenfrenada, y furioía locura. 
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!II. No hay facrificio para el ven-

gativo , el mifmo Hijo de Dios le def-
tierra, como defcomulgado: Vade prius Mattb. g, 
reconcilian fratri tuo. La fangrede Jefu-
Chrifto, que fe ofrece cada día en nuef-
tros Altares, adonde hace el oficio de 
Sacerdote, y viéiima, aunque tiene 
valor infinito, no llega á alcanzar per-
don , á quien no perdona á fu proximo; 
al contrario , la fangre de el inocente 
Abél clama por el caftigo de el fan-
griento, y vengativo Caín. Los Sacra-
mentos no hacen fu efeéto para el per-
don de un vengativo. Toda la virtud 
de los méritos de Jefu-Chrifto, toda la 
fuerza de fu gracia, que eftá contenida 
en eftos faludables remedios , no pue-
den curar, ni juüificar al corazon de 
un vengativo, fi él no fe ablanda , y 
perdona á fu proximo; no recibirá ja-
más la gracia, fino remite de gracia 
la injuria á fu hermano. La abfolucion, 
que le da el Sacerdote, es fu fentencia 
de condenación, fi no huviera prece-
dido una fincera reconciliación con fu 
enemigo. 

FRUTO. 
Examina tu corazon, para averiguar, 

fi tienes alguna tibieza, d Jentimiento 
M i de 
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de alguno no hagas la temeridad de re-
zar el Padre nueftro, que el mifmo Cbriß 
to nos enfeñó, fin perdonar à tu ene-
migo. 

Beati mifericordes; quoniam ipil mi-
fericordiam confequentur. Matth. <,. 

Dicbofos los mifericordiofos ; porque 
ellos alcanzarán mifericordia. 

Qui fratri negat indulgentiam , fibi 
pariter negat. S. Leo. 

El que rebufa el perdón à fu próxima, 
imposibilita para sí el de Dios. 

XVII . D I A . 

DE EL PROPRIO CONO-
cimiento. 

TVTAda hay mas importante, que 
el proprio conocimiento ; por-

que Tiendo la humildad el fundamento 
de la perfección, el proprio conoci-
miento es el fundamento, y vafa de la 
humildad. Somos fobervios; porque no 
nos conocemos ; y fi no nos conoce-
mos , aunque fepamos todo lo demás, 
nada fabemos } y al con t r a r i oaun -

que 
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que yo ignoraíTe quantas cofas hay en 
el mundo , fi me conozco á mi mifmo, 
puedo decir, que sé mucho. Qué me 
importa faber las cofas, y efeétos 
mas admirables, que componen el Uni-
verfo, fi ignoro lo que paila en mi co-
razon ? Yo no debo refponder, ni eftá 
á mi cargo el govierno de el Univerfo; 
pero fi el de mi corazon ; y por confi-
guiente debo obfervar todos fus movi-
mientos para reglarlos. Conocerme á 
mi mifmo es medio muy grande para 
llegar al conocimiento de Dios; y no 
puedo conocerme á mi mifmo, fin co-
nocer mi nada, mi miferia, y mi de-
pendiencia de Dios; ni puedo conocer 
todo efto, fin conocer el sér, la pleni-
tud , y el foberano dominio de Dios, 
del qual no me puedo apartar un inf-
tante : Conozcame á mi, Señor, ( decia 
San Aguftin ) para conocerte á ti. 

II. Nofotros no podemos vivir mu-
cho tiempo con un hombre, fin cono-
cerle bien, aunque apliquemos á ef-
to poco cuydado, y obfervacion; pero 
aunque ha tanto tiempo , que vivimos 
con nofotros mifmos, no nos conoce-
mos ; y affi es menefter difiinguir , di-
ciendo , que aunque no nos podemos 
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feparar de nofotros mifmos , no vivi-
mos con nofotros íiempre ; porque no 
entramos jamás en nofotros mifmos; 
antes al contrario nos divertimos con-
tinuamente en las exterioridades,y nos 
empleamos en el arte de alexarnos de 
nofotros , y en lugar de obfervamos, 
y atendernos, todo el cuydado es de 
efcondernos á nofotros mifmos , y por 
configuiente ignorarnos. La pereza tie-
ne mucha parte en efta ignorancia ; el 
cuydado de nofotros mifmos es peno-
fo , y por eflo nos queremos efcufar de 
efta pena. La fobervia es fu principal 
origen; porque el conocimiento pro-
prio nos bumillára: pues entrando en 
nofotros mifmos con la confideracion, 
no veríamos, fino miferias; £fta vifta 
no fe acomodaría con nueftra vanidad, 
y por eflo es menefter apartarla; y affi 
queremos mas fer ciegos, y vanos, 
que fabios, y humildes. 

III. Nueftro-amor proprio es tam-
bién la caufa mas ordinaria de nuef-
tra ignorancia; amamos nueftras fla-
quezas , y nueftras miferias; nueftras 
inclinaciones mas defregladas nos agra-
dan , y efto nos quita el defeo de def-
hacernos de ellas; no obftante, fi ca-

n « 
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da uno entrafle en fu corazon , y exa-
minaíTe todos fus movimientos,y des-
ordenes, feria difícil no concebir la 
deformidad de ellos , y no temer fus 
confequencias; y por ultimo feria difí-
cil, no ver, que era necefíario poner 
remedio; mas para lograrlo, es necef-
fario hacerfe una grande , y continua-
da violencia. La fobervia, el amor 
proprio, y la pereza, fon los grandes 
obftaculos; cómo, pues, fe podrá po-
ner un hombre vano, y flaco, á ven-
cerlas ? Solo Vos, Señor, Vos folo, que 
me podeys animar contra mi pereza, 
y debilidad, me haveys de moftrar á 
mi mifmo , paraque vea mis miferias 
con el mifmo conocimiento , que Vos 
las mirays; pero infpiradme al mifmo 
tiempo horror, y libradme de ellas, ó 
por mejor decir, moftradmelas, y de-
xadme en todo, lo que me puede hu-
millar, fin defagradaros, y fin que pier-
da la confianza. Ningún remedio ferá 
baftantemente eficaz para un mal tan 
incurable, como mi fobervia. 

FRUTO. 
Ejfudiate á ti mifmo, y prefiere ejfa 

ciencia d todas las otras. 
Uni-
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Uni ver fa vanita? omnis horno vi-

ve ns. Pjuhn. 38. 
El hombre en fu vida , no es otra cofa, 

que una vanidad univerfal. 
Noverim me, noverim te. Augufl, 
Señor, que yo me conozca à mi ,y que 

te conozca à ti, 

i - 1 —=3 

XVIII . D I A , 

D E L A ORACION. 

I. ferá la caufa, que.haviendo 
V^f concedido Jefu-Chrifto à la 

oracion hecha en fu nombre un 
poder infalible, tengan las nueftras or-
dinariamente tan poco efeélo? Efto na-
ce, de que quando rezamos, noeftamos 
en el eftado que debemos ; efto es, de 
que eftamos en pecado. Un pecador, 
que no defea convertirfe, no puede de* 
cir la oracion, que Jefu-Chrifto nos 
en&fíó, y contiene todas nueftras ne-* 
ceííidades , fin contradecirfe, y conde-
narfe à sí mifmo. El pide, que el nom-
bre de Dios fea fantificado, y glorifi-
cado ? y al mifino tiempo eftá deshon* 

randa 
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rando efte nombre con fus acciones. 
El pide, que venga el Rey no de Dios, 
y al mifmo tiempo huye de él, hacien-
do rey nar en fu corazon el pecado. Pi-
de, que la voluntad de Dios fe cumpla, Oratio 
y al mifmo tiempo fe opone á ella, eJus {mt_ 
quebrantando fus Mandamientos. Pi-
de también , que Dios le dé el pan fo- py; I08. 
brefubftancial, ó pan de vida, y efto 
para recibirle indignamente. Pide, en 
fin, que fu Divina Mageftad le libre de 
el mayor mal de los males , que es el 
pecado, y quiere perfeverar en él. Qué 
eftraña contradicción ! Pero qué gran 
motivo de condenación! 

II. Nueftra oracion no alcanza el 
efeéto ; porque ordinariamente no pe-
dimos , lo que es menefter. No fon oí-
das nueftras oraciones, (dice San Aguf-
tin ) fino quando fe pide en el nombre 
de el Salvador, y nada fe pide en nom-
bre de el Salvador, que fea contrario 
á nueftra falvacion. Por exemplo: Pi-
des á Dios ganar un pleyto , que tienes 
jnjufto: no es efto cometer un nuevo 
delito ; pues quieres hacer á Dios mi-
niftro , y cómplice de tu injufticia ? Pi-
des á Dios la falud, y los bienes tem-
porales , que fu Mageftad tiene previf* 

to, 
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t o , fervirán de obftaculo para tu Sal-
vación, ó por el aílimiento grande, que 
les tendrás, ó por el abufo, que harás 
de ellos; el concedertelos, no fuera, 
hacerte gracia, fino caftigarte. Dios te 
oye, quando te los niega; porque juz-
gabas pedir bienes , y eftas cofas para 
ti fueran males: con que el negártelos, 
te ferá de gran utilidad, y convenien-
cia. No oye tus palabras, ni tus de-
feos ; porque defeas fer dichofo: y ef-
tos bienes, que defeas, te huvieran he-
cho pecador , y por configuiente des-
graciado. Há Señor! Yo te fuplico, que 
me niegues, todo lo que pidiere, que 
fea contrario á mi falvacion. Efte es el 
verdadero modo, el que mas me im-
porta , y con el que defeo, que fean 
oidas mis oraciones. 

III. Nueftras oraciones no tienen 
fu efeéto; porque no las hacemos, co-

facob. i . m o e s necefíario. No eres oido; (dice 
Santiago) porque oras mal , tu ora-
cion no tiene las condiciones neceífa-
rias para fer eficaz. Si quando rezas, 
es fin devocion , ni atención ; cómo 
quieres, que Dios te entienda, quando 
tu no te entiendes á ti mifmo ? Rezas 
fin refpeto, y de tu oracion mifma 
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haces un pecado; pues cómo merece-
rás fer oido de Dios, fi aun con la mif-
ma oracion le ofendes? A tu oracion le 
falta la Fé viva , que el Salvador dixo, Credíte; 
havia de acompañar fiempre á la ora- ^ e t ¡

a
s

c" 
cion, paraque éfta alcanzaífe lo que eve> 
pedia; y no dixo fimplemente, que al- n¡ent vo-
canzariamos nueftras peticiones, fino, bis. 
que alcanzaríamos aquellas peticiones, Mar ce. 
que pidieífemos con efta Fé. En fin, tu 
te canfas de pedir, y cefías, y dexas la 
oracion; y la infalibilidad de fu efe&o 
va unida ordinariamente á la perfeve-
rancia de ella. Si todas eftas condicio-
nes faltan á tu oracion; cómo eftra-
ñas, que no hayan tenido efeéto ? 

FRUTO. 
Examina, qual de ejias condiciones ha^ 

faltado á tu oracion, que es lo que havrd 
impedido fer oida. Procura enmendarte de 
ella, o de todas ,fi acafo á tu oracion le 
ban faltado todas. 

Petitis, & non accipitis, eo quod 
malé petatis. Jacob. 4. v. 3-

Vofotros pedís ,y no recibís ; porque 
pedís mal. 

Non petitur in nomine Salvatoris, 
quidquid eft contra rationem falutis. 
£ ATn 
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No es pedir en el nombre de el Salva-

dor, quando fe pide algo, que fe opone á 
nueftra falv ación, 

— ülll-«^^*.. , , . , 

XIX. DIA. 

DE LA VERDADERA DEVO-
cioñ d la Virgen Santifjlma. 

I. T A devocion á la Virgen Sántif-
I y fiffla es una de las feñales mas 

ciertas, é infalibles de nueftra predefti-
cion, quando es verdadera. Hay de-
vociones á la Virgen Santiflima faifas, 
hay vanas , y hay imperfetas. La fai-
fa devocion nos engaña, y divierte; la 
vana nos pierde; y la imperfeta no 
nos juftifica. Es devocion faifa á la 
Virgen Santifiima, honrarla, y vene-
rarla con los labios, y ultrajarla con 
el corazon; pretender honrar á la Ma-
dre , quando fe ultraja al Hijo, y pe-
dirla nos alcance gracias, quando abu-
famos de las que por fu interceíTion 
hemos logrado. Es devocion vana, y 
prefumptuofa creer , que la Virgen 
Santiflima nos falvará , fin que nofo-

tros 
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tros cooperemos á nueftra falvacion; 
aunque pudiera mas que Dios para fal-
vamos, es menefter, que contribuya-
mos nofotros mifmos. Es prefumpcion 
dañofa fervirfe de la confianza, que fe 
tiene de la Virgen Santiffima, para per-
feverar en el pecado, con la mira, de 
que ella nos alcanzará el perdón ; por-
que efto es hacerla cómplice de nuef-
tras maldades, y por configuiente ul-
trajarla. La devocion imperfeta es, 
reducir á algunas oraciones tibias , é 
indevotas, y algunas ceremonias ex-
teriores , el culto, que fe da á la Vir-
gen Santifiima. El fer perfectamente 
devoto fuyo confifte en alabar , co-
nocer, é imitar fus virtudes. Toda otra 
devocion, que no confiftiere, ni fe 
encamináre á efto, es imperfeta. Es 
affi la tuya?-

II. Un fiervo de María no perece-
rá jamás, es verdad: efta opinion eftá 
apoyada en el común fentir de los Pa-
dres , en la razón , y en la experien-
cia; pero efto fe entiende, de el que 
verdaderamente firve á Maria. Qué! 
Puede fer verdadero fiervo de Maria, 
el que es efd,avo de el mundo , y de el 
demonio ? Puede fer verdadero hijo de 

Ma-
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iVlaria, el que es enemigo de fu Hijo, 
y no fe quiere reconciliar con él 1 Pue-
de fer fiervo de Maria, el que fe dexa 
dominar de los vicios, á que ella tiene 
horror ? Es fer íiervo de Maria, rom-
per infolentemente las leyes de fu Hi-
jo , y pretender fu protección para li-
brarfe de las penas, que mereció, rom-
piéndolas ? Es fer fiervo de Maria lle-
var exteriormente fu librea, teniendo 
interiormente un corazon totalmente 
opuefto al foyo, y defobedecerla, def- -
obedeciendo á fu Hijo ? Maria Santif-
fima quiere igualmente , que fu Hijo, 
la converfion, y no la muerte de el pe-
cador. Si te opones á fu defeo con tu 
obftinacion , no te mirará como fu 
fiervo, fino Como fu enemigo; porque 
perfiftes en la obftinacion de ferio de 
fu Hijo. 

III. Es verdad, que la devocion de 
Maria Santiííima es el refugio, y re-
medio de los mayores pecadores, y 
que no deben defefperar por fus peca-
dos , como tengan una jufta, y verda-
dera confianza en ella; y que eftá de-
vocion , y efta confianza es como 
una Salvaguardia, que nos defiende de 
la indignación Divina ; pero fi fe abu-

para el mes de Mayo. 191 
fa de efta falvaguardia, fiendo, como 
es, una gracia muy grande de Dios, 
nos quitará efta devocion , y por con-
figuiente, perderemos nueftro refugio, 
y remedio; y pues que la Santa Virgen 
impide nueftra condenación , alcan-
zándonos gracias de protección , que 
nos libren de los peligros de el alma: 
fi á pefar de efta protección nos pone-
mos en ellos voluntariamente; de qué 
nos fervirá Maria Santiííima ? No pue-
de alcanzar nueftra Salvación, fino al-
canzándonos la gracia para la peniten-
cia : fi nofotros la refiftimos, y hace-
mos al contrario; de qué nos fervirá, 
fino de tener menos difculpa ? Cómo 
puede affegurar nueftra predestinación 
Maria Santiííima, fino haciéndonos 
morir en gracia ? Y cómo puede hacer-
nos morir en gracia, fi vivimos fiem-
pre en culpa ? 

FRUTO. 
Examínate á ti mifmo, par a verfi me-

reces la qualidad de fiervo de Maria ,yfi 
puedes pretender las utilidades, que trae 
configo ejle nombre. 

Qui audit me, non confundetur: quí 
operantur in me, non peccabunt. Ec-
clefiaft. 24. 

El 
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El que me efcucha, y Jigüe mis confe-

sos no ferd confundido; los que afpiran d 
ferftervos mios, no deben pecar. 

Si Mariam diligitis , fi vultis ei pla-
cere, semulamini. Bernard. 

Si quereys agradar á María , fi que-
reys darla gufio, procurad imitar fus vir-
tudes. 

XX. D I A . 

VE LA OBLIGACION, QUE TIE-
ne un Chrijtiano de feguir, é imitar 

áJefu-CbriJlo. 

I. "F^ Res Chriftiano ? La queftion pa-
rece inútil, pero no es injufta; 

porque la duda tiene fundamento.Ape-
nas tenias ufo de razón , quando fe te 
hizo efta pregunta. La inocencia de la 
edad te hizo refponder entonces con 
verdad; pero lo podrás hacer aora ? Es 
cierto, que tienes el nombre de Chrif-
tiano ; pero cumples con las obligacio-
nes de tal ? Es cierto, que tienes efte 
cara éter; pero correfponde á él tu mo-
do de vivir ? Crees, que un poco de 

agua, 

te haya hecho perfeto Chriftiano? Ef-
to fue neceífario, pero no bafta. Qué 
es un Chriftiano ? Es un hombre, que 
hace profeílion de feguir , é imitar á 
Jefu-Chrifto; le figues tu? Le imitas? 
Si lo haces, eres verdadero Chriftiano. 

II. Qué es un Chriftiano ? Es un 
hombre, que toma á Jelu-Chrifto por 
modelo, á quien imitar; fu Evange-
lio , y vida, por regla de fu modo de 
vivir, y que procura hacerfe viviente 
copia de efte Divino original. De ma-
nera , que los que le vean, juzguen ver 
á Jefu-Chrifto; porque tiene toda fu 
femejanza , y puede decir con San Pa-

y que vive de la vida de Jefu-Chrif-
to , ó bien, que Jefu-Chrifto vive eri 
él. Efte es el retrato de un Chriftiano: 
es efte el tuyo? Si le eres parecido, eres 
Chriftiano; pero fino, falfamente te 
atribuyes efta calidad. Serás fiel de 
nombre, pero infiel en la realidad; 
Chriftiano folamente en la apariencia, 
y Gentil en la verdad, y fnbftancia: 
qué monftruofidad ! Pues es menefter 
fer copia de Jefu-Chrifto para fer ver-
dadero Chriftiano. Quando fe quiere 
juzgar, fi una copia es parecida á fu 

Tom. ir. N ori-



194 Reflexiones Cbrijlianas, 
original, fe compara la una con la 
otra, y fe examinan todas las faccio-
nes. Si haces efta comparación; ay qué 
confufion! Tu verás lo poco, que te pa-
reces á efte Divino modelo. 

III. Jefu-Chrifto es humilde, tu 
eres vano, y fobervio; él huyó las hon-
ras con horror , tu las bufcas con an-
fia; él es dulce, y paciente, tu nada 
quieres fufrir ; él perdonólas injurias 
mas atroces, tu no quieres perdonar 
las mas ligeras; él amó hafta fus ver-
dugos , tu no quieres amar á tus pró-
ximos ; él fue pobre hafta morir def-
nudo, tu tienes exceílivo aílimiento á 
los bienes de la t ierra; él vivió conti-
nuamente una vida auftéra, y retira-
da , tu bufcas la vida mas acomoda-
da , y mas dulce; él fe privó, y negó á 
los guftos mas inocentes; tu te permi-
tes los mas peligrofos, y puede fer los 
mas defreglados ; él obedeció hafta 
morir, y morir en Cruz, tu no quieres 
obedecer aun en las cofas mas fáciles; 
él no fe bufcó á sí mifmo en nada, tu 
te bufcas en todo, y no tienes otro fin, 
que á ti mifmo. Puedefe ver mayor 
opoficion, y disimilitud, y por con-
figuiente, prueba mas yifible de re-

pro-

para el mes de Mayo. 19 $ 
probacion ? El Crucifixo, que te pre-
sentarán á la hora de la muerte para 
alentar tu confianza , te fervirá de te-
mor de tu condenación; porque la 
muerte de Jefu-Chrifto te ferá inútil, 
fi fu vida no ha fido tu regla ; no te 
aprovecharán fus méritos, fi no te has 
aprovechado de fu exemplo; y no ferá 
tu Salvador, fi no ha fido tu modelo. 

FRUTO. 
Comparate d efie Divino Original; pa-

ra ver ,Ji le eres parecido. 
Magifter, fequar t e , quocumque ie-

ris. Matth. 8. 
Señor ,yo te feguiré á qualquiera par-

te , que fueres. 
Fruftra fum Chriftianus, fi Chriftum 

nonfequor. Bernard. 
En valde me llamo Cbrijliano, fi no 

imito áJefu-CbriJio. 

XXI. DIA . 
' DE LOS MTSTERIOS DE LA 

vida oculta de Jefu-Chrifto. 

k /""\Uien puede comprehender las 
• acciones de Jefu-Chrifto, en lo 

oculto de fu vida ? Vino á re-
N 2 me-
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mediar, y convertir al mundo, y fe ef-
fuvo por efpacio de treinta años en ca-
fa de un Oficial, haciendo una vida 
obfcura, y á lo que parece inútil. Por 
qué, Señor, tienes encerrado tu arden-
tifiimo zelo ? Por qué ocultas, Señor, 
debaxo del medio celemin tu luz res-
plandeciente? Por qué efcondes en la 
tierra talentos tan admirables? Porqué 
no haces viage por todo el mundo, pa-
ra inftruirle con tu Doftrina, edificar-
le con tu exemplo , admirarle con tus 
milagros , convertirle ctfn la virtud de 
tu fantidad , y la fuerza de tu palabra? 
Por qué en fin, palias treinta años , fin 
hacer nada, á lo que parece, pudien-
do en eñe tiempo hacer cofas tan 
grandes por la gloria de Dios? Pero ef-
tos mvfterios de la vida oculta de Jefu-
Chrifto , fon grandiffimos, y dignos de 
la mayor admiración, de los que los 
penetran. 

II. Jefu-Chrifto parece, que nada 
hace en efta vicia oculta , y no obftan-
te hace muchifíimo , aun quando pa-
rece, que nada hace. Quando cumplía 
la voluntad de fu Padre, fe puede de-
cir , que era nada lo que hacia ? Quan-
do nos enfeñaba, de qué valor es la 

vo-
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voluntad de Dios , pues hacer nada al 
parecer por fu voluntad , v a I e mas, 
que hacer las mayores acciones contra 
el orden de ella ; fe puede decir efta-
ba ociofo ? Quando nos preparaba con 
cito, a los myfterios de fu vida ocul-
ta en la Euchariflía: quando por el 
amor que tuvo á efta vida oculta, 
nos daba un poderofo remedio contra 
nueftra fobervia, y contra el defeo de 
diltinguirnos, y elevarnos: quando de 
efta cafa hacia efcuela, defde donde 
nos daba tan bellas liciones de humil-
dad , que nos hacen conocer el valor 
de efta virtud, nos infpiran fu eftima-
cion , y defeo, y nos enfeñan á pradi-
caría; nada hacia? Quando nos daba 
el exemplo, que defpues havia de ani-
mar los Alexis, y Calibites, que de-
bían poblar los defiertos de iluftres So-
litarios , y los clauftros de tantos San-
tos ; nada hacia ? 

III. Pero, cómo acufa efta vida 
oculta tu vanidad , y el defeo, que tie-
nes de hacer figura, y lucir en el mun-
do! Tu zelo parece, que es , quien 
caufa tu grande movimiento: quieres 
hacer grandes cofas; acciones de vir-
tud , que luzgan; y en fin, quieres ha-

cer-
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cerlo todo : cuydado no fea , que na-
da hagas; porque aun el hacer mucho, 
no haciéndolo por Dios , es hacer na-
da. Mira fi la vanidad es quien te da 
efte defeo ; y quizás ferá el defeo de 
parecer, de fer eftimado, y fer diftm-
guido , el que hace intereifarte en las 
buenas obras, y el que te hace tan vi-
vo , y folicito para las de fupereroga-
cion; porque eftas fe ven ácia fuera, y 
fe diftinguen, al mifmo tiempo , que 
tienes tantas omifíiones en las obras 
interiores, y de obligación ; porque 
fon obfcuras, y no te acarrean la efti-
macion de los hombres. Los myfterios 
de la vida oculta de Jefu-Chrifto, des-
cubren los myfterios de tu vanidad, 
en las obrás, que parecen virtudes. 

FRUTO. 
Examínate , para ver fi los impulfos, 

que tienes de las obras exteriores, fon 
efettos de la vanidad, y amor proprio, 
d verdaderamente de la caridad,y defeo 
de fervir á Dios. 

Veré tu es Deus abfconditus. Ifai. 

*5 Verdaderamente eres Dios efcondido. 
Noftrum otium, magnum negó-

tium noftrum eft. Aug. Nuef-
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Nueftra aparente ociofidad es una im-

portante ocupaciorir. 

XXII. D I A . 

DE LA MANSEDUMBRE. 

1 Tbienaventurados los manfos; ( diceMattb. 
JL> Jefu-Chrifto ) porque ellos pof-

feerdn la tierra. Pero aun poíleerán 
mas; porque poíleerán el corazon de 
Dios, el corazon de los hombres, y fu 
mifmo corazon. El Señor es Dios de 
paz, no fe halla en la habitación de 
un corazon inquieto, ó colérico: Non F a f t u s 
in cornmotione Dominus. Gufta de re- e f t in pa-
pofar en una alma dulce , y tranquila, c e locus 

y fe comunica á ella. Mira á los man- K 
fos, y pacíficos, como hijos fuyos, no Reg\ 3. 
folo prometiéndoles , como á tales, fu 
herencia, fino aun en efta vida, ha- B e a t i 
ciendoles muchos favores. A quien fe Pacific¡: 
comunicó en efta vida fu Divina Ma- f£úd7í 
geftad mas, que á Moyfes ? Pues efte vocabü-
fue el mas favorecido de todos los tur. 
hombres; porque ( como dice la Efcri- Matth- á-
tura) fue el mas blando, y pacifico. 

Da-
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David no creyó poder alegar mayor 
razón á Dios , paraque le aíliítiefle con 
fu gracia , que la de acordarle la man-
fedumbre de fu corazon ; lo poco af-
fifiido, que te hallas de la gracia, vie-
ne de la poca manfedumbre, que tie-
nes. 

II. El hombre manfo , y pacifico, 
poíTee el corazon de los hombres, y es 
de algún modo fu dueño. No hay ge-
nio por fuerte, que fea, á quien la man-
fedumbre no rinda; no hay cólera, por. 
ardiente que fea, que no venza la blan-

Prov.ii. dura. La ira mas violenta ( dice el Ef-
piritu Santo) no puede fubfiftir á vif-
ta de Una palabra dulce, y tierna. Por 
mucha fuerza , que tenga el zelo , la 
manfedumbre tiene mucha mas.Quan-
tos corazones ganó éfta, que havian 
refiñido á aquél ? El zelo de el Salvador 
afliifió á los que profanaban al Tem-
plo., pero no los mudó; los caftigó, pe-
ro fin convertirlos; pero los pecadores 
mas obílinados fe rindieron á el dul-
ce albugo de fu manfedumbre: los 
Publícanos, las Magdalenas, y en fin, 
los mayores pecadores fe convirtieron. 
Cómo podrá dexarfe de amar á un 
hombre, que en lugar de bolver mal, 

quan-
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quando le hacen mal, no refponde ni 
una fola palabra agria, que no mantie-
ne , aun la verdad, con fobrado empe-
ño, que no defiende fu derecho con te-
ma , y que gufta mas de perder de él, 
que perder la manfedumbre; y en fin, 
que no correfponde á las injurias, que 
le hacen fino con buenos oficios? 

III. La manfedumbre hace, que 
un hombre fe poífea á sí mifmo, y le 
hace dueño de fu proprio corazon; 
porque fe halla foííegado, y fin turba-
ción. Ve como en una agua muy trans-
parente , y clara, todos los movimien-
tos , que en él fe forman ; y como ni 
la cólera, ni otra paílion le dominan, 
es dueño de todos fus movimientos; 
no fe levanta alguno contra fu gufto, 
y ninguno fale de fu corazon, fin fu 
orden. Un hombre colérico, dicen, ef-
tá fuera de sí: con que no ve , lo que 
pafla en sí mifmo, y por configuiente 
no puede reglar los movimientos de fu 
corazon; pero un hombre dulce , y 
tranquilo , eftá fiempre en sí, no fale 
jamás, atendiendofe fiempre á sí mif-
mo. Ve todo lo que pafla en él, fin que 
fe le efcape cofa alguna, y como fu 
manfedumbre le hafie dominar fus 

¿ ..1 paf-
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paífiones, reprime con facilidad fus 
movimientos; todo le obedece en sí 
mifmo; porque él mifmo íiempreobe-
dece á la razón, y á Dios. Si tus paf-
fiones fe rebelan con tanta frequencia 
contra t i , es , porque tu no te fujetas 
á la razón, y á Dios. 

FRUTO. 
Refuelvete á hacerte dueño de ti mif-

mo , y adquirir la paciencia, y monje-
dumbre ,y tendrás el corazon de los otros, 
como el tuyo. 

In patientia veftra poílüdebitis ani-
mas veftras. Luc. a i . 

Si foys pacíficos ,/ereys dueños de vo-
fotros mijmos. 

Pax mea cum humilibus, & manfue-
tis corde. Kemp. lib. de ImitationeCbriJl. 
cap. 13. líb. 3. 

Mi paz es, con los que tienen el cora-
zon humilde, y manfo. 

xxin. 
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-

XXIII . D I A . 

DE EL RETIRO VE EL 
mundo. 

I. X ? S imponible falvarfe, fin defaf-
HJ firfe de el mundo, y es muy 

difícil defafíirfe , fin fepararfe de él: Sa- 2. Cor. 6. 
lid de enmedio de el mundo corrompido, 
( dice San Pablo ) yfeparáos ,Ji quereys 
fer hijos de Dios; efto es , verdaderos 
Chriftianos. La gracia, que nos hace 
Chriftianos, es una gracia de fepara-
cion; y aíli, quando recibimos el ca-
raéter de Chriftianos en el Bautifmo, 
nos obligamos al mifmo tiempo á re-
nunciar , y fepararnos de el mundo. 
San Pablo llama fu vocacion á la ley Quí me 
de Chrifto, feparacion: la predefti- f eg rega-
nacion es una feparacion, que Dios u te 

hace de la mafia de perdición. Loque Q'a¡at.s. 
hacen los verdaderos Chriftianos, fe-
gun San Aguftin, es el apartarte de el 
mundo corrompido , y efto mifmo es, 
lo que hacen los verdaderos penitentes. 
El primer movimienro, que la gracia 

inf-



204 Reflexiones Chrifiianas, 
infpira á el pecador penitente, es el de-
feo de fepararfe de el mundo peligro-
fo , el qual ha fido ocafion de fus tro-
piezos , y caídas. Si la gracia de fer 
Chriflíano es una gracia de fepara-
cion , no podemos correfponder á ella 
fino apartandonos de el mundo. Hay 
gracias de fuerza, á las quales fe cor-
refponde luchando, gracias de precau-
ción, á quienes fe correfponde temien-
d o ; pero á la gracia de feparacion no 
fe puede correfponder fino huyendo. ' 

II. Si el ayre de el mundo es con-
tagiofo, cómo fe puede eftar mucho 
tiempo en él fin infetf arfe ? Verdade-
ramente es difícil, eftar en el mundo, 
fin tener afiimiento á él. Todos los ob-
jetos, que vemos, todos los difcurfos, 
que oímos, todos los exemplares de 
aquellos, con quienes comunicamos, 
confpiran á ponernos mayor aílimien-
to. Todos los bienes, y objetos , que 
el mundo nos propone , fon fenfibles, 
y por efto hacen una viviííima impref-
fion en nueftros fentidos , con quienes 
tienen tanta proporcion, que con fa-
cilidad alteran nueftras pafiiones, y ga-
nan nueftro corazon. Los difcurfos de 
todos aquellos, con quienes convela-

mos, 
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mos, no eftendiendofe ordinariamen-
te , fino á la eftimacion, que hacen de 
eftos bienes fenfibles, de quienes eftan, 
como encantados , nos encantan á no-
fotros mifmos, haciendo mas fuerte la 
impreílion, que los objetos por sí ya 
havian baftantemente fortificado. El 
exemplo de tantos , con quienes vivi-
mos , á quienes eftimamos, y amamos, 
y que ponen todo fu cuy dado, en buf-
car eftos bienes , y fu anhelo , y fortu-
na en pofleerlos, es como una crecien-
te de un rio, que nos lleva configo pa-
ra fumergirnos, y perdernos: con que 
no fe puede hallar feguridad, y falud, 
fino en cortarla comunicación. 

III. La feparacion de el mundo, 
fegun efto es neceífaria; pero difícil, y . 
mas á una perfona metida en el mun-
do por fu nacimiento; porque efta no 
puede evitarle del todo. Pero es necef-
fario apartarfe : lo primero, de el mun-
do corrompido: lo fegundo , de el 
mundo peligrofo; y lo tercero, de el 
mundo vano , y frivolo: y efta fepara-
cion tiene fus grados. Es menefter 
romper enteramente con el inundo 
corrompido ; efto es, con las perfonas 
de vida defreglada, cuyas converfacio-

nes 
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nes deshoneftas, maximas impías, é 
ideas criminales, fon ocafion de enve-
nenar los corazones, y perder las al-
mas. Es menefter evitar todo lo poffi-
ble al mundo peligrofo ; efto es , todo 
genero de efpeétaculos , adonde fe ven 
reynar las pompas de el íiglo, que fe 
renunciaron en el Bautifmo; las cafas 
de juego, las diveríiones continuas, y 
los concurfos , y converfaciones, que 
folo eftrivan en murmuraciones, y ga-
lantéos. Es menefter moderar , y re-
glar el comercio con el mundo vano, 
y frivolo, quitando tantas viíitas inú-
tiles , para emplear el tiempo, que fe 
les daba, en cumplir las obligaciones 
de el eftado, y de la calidad de Chrif-
tiano, para retirarfe al pie de los Al-
tares , ó en fu retiro, á penfar en fu 
falvacion, y ocuparfe en la o ración. 
Es efte el modo con que vives ? 

FRUTO. 
Refuelvete defajjirte abfolutámente de 

el mundo ,y fep ararte de él, todo lo que te 
fuere pojjible. 

Exite de medio eorum, & feparami-
n i , dicit Dominus: : : & ego recipiam 
vos; & ero vobis in Patrem. 2. Cor. 6. 
v ' . i j . 18. 

Si 
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Si quieres, que yo te reciba ,y fea tu 

Padre, fal ,y feparate de el mundo cor-
rompido. 

Non vis relinquere mundum, relin-
quet te mundus. Auguft. ferm.\. 

Qué feguedad! No quieres dexar el 
mundo: pues el mundo te dexará. 

XXIV. D I A . 

BE LAS REGLAS DE EL AMOR 
de el proximo. 

I. T A primera regla de la caridad Diliges 
I J de el proximo, es amarle, co- proximü 

mo nos amamos á nofotros mifmos. t u u m ' f l ' 
El 

amor, que nos tenemos á nofotros £-llm 
mifmos, es tierno. El primer efe&o de Matt.12. 
efta ternura, es lo mucho, que fenti-
mos aun nueftros menores males; ó 
por mejor decir, perfuadirnos, que los 
que padecemos , no fon jamás peque-
ños ; y íiendo efto affi, la caridad de-
be producir efte efeéto en nueftro co-
razon .ácia nueftros proximos. Si los 
amamos como á nofotros mifmos, 
fentirémos mucho fus males, por pe-

queños, 



queños , que fean ; ó por mejor decir, 
la caridad nos los hará parecer muy 
grandes; al exemplo de San Pablo, que 
infenfible á lo mucho, que padecía, 
fentia viviíTimamente qualquiera mal 

' d e fus proximos. Nueftra dureza, y 
falta de compaílion en los males de 
los proximos, íintiendo tanto los nuef-
tros , fe opone mucho á efta práética 
de San Pablo. El fegundo efefto de la 
ternura es , ocultarnos nueftros defec-
tos , y hacérnoslos parecer leves. La 
caridad debe producir lo mifmo ref-
peéto de nueftros proximos. Efta nos 
hará parecer leves fus defeétos; fino 
pudiéremos difculpar fus acciones, dif-
culparémos la intención, con que las 
hicieron; fi no podemos difculpar fu 
intención , nos compadecerémos de fu 
flaqueza, y no nos reirémos. Há! Que 
tu modo de vivir, es bien opuefto á 
efta práélica, y por configuiente á la 

Qugciim- caridad! 
que vul- II. La fegunda regla de la caridad 
tisjutfa- e ¡ p r o x i m o e s amarle, como qui-
bis hami- Aeramos, que nos amafie. El mifmo 
nes , & Jefu-Chrifto nos lo diétó: No bagays 
vos fací- .con los otros , fino lo quz quijterays, que 
t e i i j i s . ei¡os hicieffen cotí vofotros. O qué Di-

vina 

para el mes de Mayo. 209 
vina regla! Si nofotros la cumplimos, 
ferémos fantos, y juftos; y no hay co-
fa mas fácil; porque mirando, á lo 

. que nos dice nueftro amor' proprio, 
aunque él en sí es defregíado, fus mo-
vimientos nos fervirán de regla; él es 
injufto en sí, mas nos hará hacer juf-
ticia á los otros; porque cada uno fe 
puede preguntar á sí mifmo : Quifiera 
yo, que ufaflen efto conmigo ? Qué me 
trataffen con efta dureza? Qué me 
hablaflen con menofprecio ? Qué me 
mandaíTen con imperio ? Qué murmu-
raífen de mi con malignidad ? Qué fe 
burlaflen de mi? Qué me hicieífen 
paflar por ridiculo? Qué exageraflen 
mis faltas, aun las mas leves? Qué cul-
paflen mis acciones, aun las mas ino-
centes ? Qué interpretaífen maliciofa-
mente mis intenciones, aun las mas 
redas ? Qué juzgaflen mal de mi mo-
do de vivir por las menores aparien-
cias? Qué no condefcendieflen con 
mis debilidades ? Qué no fobrellevaf-
fen en nada mis defeétos ? Cierto, que 
nada de efto querría, antes bien defea-
r ia , hicieífen conmigo todo lo contra-
rio ; pues por qué no lo executas tu 
con los otros , quando la regla de la 

Tom. lh O Ca-
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caridad ordena, que hagas á los otros 
lo mifmo, que quiíieras, que ellos hi-
cieífen contigo ? 

III. La tercera regla de la caridad 
es amar á nueftro proximo, como 

Manda- Jefu-Chrifto nos amó á nofotros. Eíte 
vum d°o e s e l mandamiento, que el mifmo 
v o b i s , ut Chrifto llama nuevo. Si confultamos, 
düiga t i s y queremos executar, lo que manda 
i nv i cem, e ^ a r e g l a h a t t a ¿onde no nos Ueva-
S v o f r á ? ' - ó m o n o s ama Jefu-Chrifto, fin 
Joa».i¿ ningún mérito de nueftra parte ? Qué 

havia en nofotros , que mereciefíe fu 
amor; ó por mejor decir, qué havia en 
nofotros,que no merecieífefu aborrer 
cimiento , pues eramos fus enemigos? 
Nos amó fin interés, ni conveniencia 
propria. Nos amó hafta facrificar por 
nofotros fus bienes , fu repofo, fu glo-
ria , y fu vida: Sic dilexit; eíte es el 
modo, con que nos amó Jefu-Chrifto. 
Efte es el exemplo, que nos propone 
para regla de la caridad ácia el proxi-
mo. Efte es el mandamiento verdade-
ramente nuevo , que deben obfervar 
los verdaderos Chriftianos. Pero le he 
obfervado yo hafta aora ? Eftoy á lo 
menos en difpoficion de obfervarle en 
adelante ? Era menefter para efto (6 
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Salvador mió! ) tenerme á mi menos 
amor proprio , del que me tengo , y 
amarte á ti mucho mas , de lo que te 
amo, para amar á mi proximo con un 
amor tan generofo, de el qual tu folo 
me puedes enfeñar la práética , como 
tu folo me has dado el exemplo. 

FR UTO. 
Acoflumbrate [obre todo á Jervirte de 

la fegunda regla, en todo lo que mira al 
proximo, preguntándote con frsquencia: 
Quifiera, que bicieffen efto conmigo ? 

In hoc cognofcimus charitatem Dei, 
quoniam ille animam fuam pro nobis 
pofuit , & nos debemus pro fratribus 
animas ponere. 1 .Joarm. 3. 

Jefu-Chrifto nos moftró fu amor, dando 
fu vida por nofotros, nofotros le debemos 
moftrar el nueftro, dando nueftra vida 
por nueftros proximos. 

Omnium in paíliones credidit, 6i 
tamquam fuas flevit. 

Un hombre caritativo llora como pro-
prios los males de el proximo ,y los fien* 
te como fuyos. 

O2 XXV. 
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XXV. D I A . 

DE LOS GRADOS DE CONFOR. 
mi dad d la voluntad de Dios. 

I. T ? L primer grado de conformidad 
i J á la voluntad de Dios confifte 

en fufrir la voluntad de Dios con al-
guna pena; pero con paciencia : con 
alguna repugnancia; pero fin refitten-
cia: no fe permite el enfado ; pero fe 
fuele efcapar á veces alguna quexa: no 
fe quiere oponer á la voluntad de Dios; 
pero fe defea , que efta fe acomodaííe 
á la nueftra. Suplicafe á Dios con mas 
anfia, é inquietud, que verdadero fer-
vor. No fe quifiera, para alcanzarlo, 
emplear medios injoftos ; pero fe apli-
can medios imperfeétos : no querría, 
para confeguirlo, hacer un pecado 
mortal ; pero fe expone á cometer mu-
chos veniales : no fe quiere refiftir en-
teramente; pero fe eftá en la inquie* 
tud , y turbación. Efte grado de con-
formidad , es muy imperfeéto, y puede 
fer , que aun no hayas llegado á él. 

El 

para el mes de Mayo. 213 
« D. El fegundo grado de confor-
midad, es fujetarfe á la voluntad de 
Dios. Efte grado no excluye la repug-
nancia ; pero la vente: afligimonos 
con la pérdida de los bienes, ó con la 
muerte de una perfona, á quien ama-
mos; pero nos refignamos : fentimos 
la injusticia de el enemigo, ó la infide-
lidad de el amigo; pero no nos altera-
mos : fentimos fi; pero callamos, y no 
murmuramos: las quexas no fe permi-
ten , y fi fe efcapan á la debilidad de 
la naturaleza, el corazon las retrata, 
y condena luego ; y fi alguna vez fe 
permiten , fon quexas amorofas, que 
nacen de una confianza de hijo, que 
defcanfa , y defcubre fu corazon á tan 
buen padre ; y fi fe efcapan á un cora-
zon , que tiene efte grado de confor-
midad, algunos movimientos, que pa-
recen contrarios á la voluntad de Dios, 
es para reprimirlos, y tener ocafion de 
renovar fu facrificio. Bien lexos de 
querer incurrir en la mas leve falta, 
para impedir, que fe cumpla la volun-
tad de Dios, no fe quiere hacer la me-
nor diligencia para embarazarla. Si no 
confiftiefle mas, que en una palabra, 
el obligar á Dios, á que acomodaíTe fu 

vo-
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voluntad á la nueftra, no la dixera. 
Quan lexos eftás de efte grado de con-
formidad! Pues aun no es efte el mas 
perfr&o. • 

III. El tercer grado de conformi-
dad con la voluntad de Dios confifte 
en amarla, aun quando parece mas ri-
gurofa. No amar fu voluntad, es no 
amar á Dios. La voluntad de Dios es 
jufta, y es fanta; no amarla , es fer 
malo, é injufto. La voluntad de Dios 
no eftá ocupada, fino en amarnos, y 
hacernos bien; no amarla, es no amar-
nos á nofotros mifmos. Todos ama-
mos naturalmente el bien ; puede falir 
algo, que no fea bueno, de una volun-
tad infinitamente buena ? Los mayo-
res males, quando vienen por volun-
tad de Dios, mudan naturaleza, y fe 
buelven bienes, y por effo los debemos 
recibir, no folo con refignacion , fino 
con alegría. Los bienes, que recibi-
mos , nos deben fer menos agradables 
por sí mifmos, que por la confidera-
cion de la voluntad de Dios, de don-
de vienen ; pareciendonos á los Bien-
aventurados, que fe alegran , aun mas, 
que de fu dicha, y gloria , del cumpli-
miento de la voluntad de Dios en 

ellos. 
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eltos. Efta difpoficion en el corazon, 
que fe halla , le hace un Paraífo , y al 
hombre, que la poflee, le hace verda-
dero Bienaventurado. 

FRUTO. 
Examina , á qué grado ha llegado tu 

conformidad. 
Sicut autem fuer i t voluntas in Coe-

lo , fie fiat. 1. Mach. 3. 
Hagafe Dios mió , como lo tiene orde-

nado vueftra fanta voluntad en el Cielo. 
Gratias agas Deo non minus iri ad-

verfis, quam in profperis, & cum prof-
pera fun t , te non meruifíe fatearis. 
Eucber. 

Da gracias á Dios por la adverfidad, 
como por la dicha \yfi- fueres dichofo, no 
juzgues haverlo merecido. 

1 — _ M̂á-.ĝ -A'J--" " -II 

XXVI. D I A . 

DE LA PRESENCIA DE DIOS. 

I. Tos me eftá mirando. Qué gran 
I J palabra para quien la fabe 

comprehender ! Efta confideracion fo-
la debe reprimir nueftras paffiones, 

mo-
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moderar nueftros apetitos , prevenir 
nueftros pecados, fortificar la conf-
tancia, hacernos amar el fervor, y re-
glar nueftro mcdo de vivir. Dios m 
ejidmirando: fiempre prefente, fiem-
pre atendiendome, y penfando en mi; 
y yo no le miro , no atiendo lo que di-
ce, y no pienfo jamás en él. Qué ver-
güenza ! Dios me efid mirando. Con qué 
refpeto, y modeftia debo eftar delante 
de él! Los Serafines fe poftran de ref-
peto delante de fu Mageftad; y yo 
tierra no tiemblo! La foberanía de los 
Reyes imprime tanto refpeto , que 
contiene en fu obligación á los mas 
atrevidos, é infolentes; y la infinita 
Mageftad de Dios no me contendrá 
en mi obligación ?. Dios me eftá miran-
do. Me atreveré delante de fus ojos pu-
riílimos, que no pueden ver al pecado, 
hacer alguna acción , que no me atre-
vería hacer delante de otros hombres? 
Me atreviera á pecar en fu prefencia, 

Saf'9- fabiendo, que aborrece infinitamente al 
pecador al pecado , y que para con-
denarle eternamente, no ha menefter 
mas que quererlo? 

II. Dios me cjld mirando. El vé to-
das las buenas obras } que executo, y 

las 
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las vé para recompenfarías, y para 
premiar la menor acción, y buen de-
feo. No feria, pues, defpreciar á un 
Señor tan bueno, hacerfe indigno de 
fu galardón, ó fervirle con negligen-
cia ? Dios me efld mirando. Su Divina 
Mageftad penetra hafta el fondo de mi 
corazon, vé todos fus movimientos, y 
difcierne todos los motivos, porque 
obra. Pues con qué pureza, é inten-
ción deberé reglar todas mis acciones? 
Dios me ejtd mirando. Quando eftoy 
combatido de la mas vehemente ten-
tación , fu Divina Mageftad me mira; 
para excitarme al combate, me ofrece 
fu focorro para defenderme, y me 
mueftra la corona, y premio para ani-
marme á la viétoria. Con qué valor 
debo pelear, no pudiendo dudar de la 
viétoria, por eftar ayudado de un fo-
corro tan poderofo! Ni cómo me pue-
den alfombrar las dificultades, feguro 
de la corona, y premio, fi las venzo! 

III. Dios me efld mirando. En mis 
aflicciones, vé lo que padezco, y el mo-
do, con que padezco : no es infenfible 
á mis males ; pues obferva la pacien-
cia, con que los fufro: eftá prompto 
á focorrerme , quando recurro á él , ó 

libran-
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librándome, íi es de fu mayor gloria, 
y falvacion mia; ó á lo menos, dán-
dome fuerzas, paraque pueda refiftir. 
Pues por qué me he de dexar caer? Por 
qué he de perder el animo ? Dios me 
eftá mirando, para ver mis miferias, 
para moverfe á compaíllon á los fecre-
tos fufpiros de mi corazon, anticipar-
fe á mis defeos, oir mis oraciones, y 
focorrer todas mis necesidades. No 
me puede faltar cofa alguna por po-
bre, y defvalído, que fea, como no me 
falte la confianza en Dios. 

FRUTO. 
Trae muchas veces á la memoria eft as 

palabras: Dios me eftá mirando; por-
gue es un modo igualmente provechofo, 
que fácil, para evitar el pecado. 

Melius eft mihi abfque opere incide-
re in manus veftras , quám peccare ia 
confpe&u Domini. Dan. 13. 

Quiero mas padecer ,y morir inocente-
mente , que confervar mi vida, pecando 
en la prefencia de Dios. 

Angelos, & Angelorum Dominum, 
in lufta, quae tibi cum diabolo eft, fpe-
«ftatores habes. Epbren. 

Quando eftds en alguna tentación de 
el 
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el demonio , ejtan atendiendo á tu lucha, 
no folo los Angeles , fino el Señor de los 
Angeles. 
*== ' 

X X V I I . DIÁ. 

DE LA SOBERANA PERFECCION 
de Dios. 

I. / ^ V U é es Dios ? Es un sér tan per-
\ f fetfo, ( dice Santo Thomás) 
^ ^ que no fe puede imaginar nin-

guna cofa, que lo fea tanto. Encierra 
en sí, pero con un modo excelentifii-
m o , todas las perfecciones vifibles, é 
invifibles, que fe pueden hallar en to-
das las demás cofas. Junta toda la per-
fección , y hermofura de todas las cria-
turas , aífi materiales, como efpiritua-
les, que ha havido, hay, y havrá , ó 
puede haver, aun quando Dios produ-
xeííe otras mas perfeftas; con conti-
nuación infinita; y defpues di con San 
Aguftin : Todo efto es bueno; pero no co-
mo nd Dios', ó para decirlo mas bien, 
di: Todo efto es feo , y malo en compara-
ción de mi Dios. Si un pequeño a y re de 

h¿r-
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hermofura, que fe halla, ó tiene una 
miferable criatura, es capaz de embe-
leñar, y ganar nueftro corazon , hafta 
hacerfe dueño de él: qué admiración, 
y encanto debe caufar, el ver, que el 
conjunto de todas las hermofuras,y 
perfecciones , que fe hallan con tanto 
mayor exceífo, y elevación en Dios, 
no ha ganado mi corazon , ni le ha he-
cho el objeto dé mi amor! Por qué fe-
licito con tanta anfia para alivio de mi 
fed una gota de agua cenagofa, pu-
diendo fatisfacerle en efta fuente ina-
gotable de agua viva ? 

II. Dios encierra en sí todas las 
perfecciones, fin el mas mas mínimo 
defeéto; es bueno fin calidad, es gran-
de fin cantidad, es immenfo fin ex* 
tenfion, es eterno fin duración; eftá 
en todas partes, eftá en todo lugar, 
fin eftar contenido, ó encerrado ; eftá 
obrando fiempre, y fiempre en repofo; 
immudable, y lo muda todo; immo-
vil, y da movimiento á todas las cofas; 
incomprehenfible, y lo comprehende 
todo; tiene providencia de todas las 
cofas, pero fin cuy dado; tiene zelo, 
pero fin ardor; ira, pero fin afpereza; 
odio, pero fin commocion; amor, pe-

ro 
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-fo fin paflion; y defeo, pero fin necef-
fidad. Qué puede haver mas perfecto? 
Dios nos ama, y nos ha amado , ( dice 
San Aguftin) aunque nofotros eftemos, 
como eftamos, llenos de defeétos , y 
fealdades, y confíente, que no le ame-
mos , como hallémos en él el mas mí-
nimo defeéto; pero fi todo lo que tie-
ne es perfeéto , y es amable, fiendo af-
fi, que es igualmente impofiible, el 
no amar lo amable, que el no ver lo 
vifible, fiendo Dios folo el infinita-
mente amable , de donde puede nacer, 
que no le amen los hombres , ó por 
mejor decir, que le aborrezcan ? 

III. Dios encierra todas eftas per-
fecciones , no folamente fin defeéto$ 
pero aun con la mayor excelencia, que 
fe puede penfar; pues las polfee fin li-
mitación, porque es infinito; fin ne-
ceííidad, porque es la plenitud fu ef-
fencia.; fin mezcla, porque es un a&o 
puro; fin diftinccion, ni divifion, por-
que es un sér fimplicifiimo; fin alter-
nación , porque es immudable; fin re-
cibirlas de otro, porque es indepen-
diente , y todo depende de é l ; fin te-
mor de perderlas, porque le fon eífen-
ciales, y porque él folo es, el que es, 

por 
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por efíencia, y por neceflidad de fu na-
turaleza. O Señor! Qué podrá pare-
cerfeá ti? Domine, quis fimilis tibi* 
Nada puede haver, que iguale al amor! 
y refpeto, que os debo tener. 

FRUTO. 
Ama foto á Dios; porque él folo en si 

encierra todas las perfecciones, y nada 
hay bueno, ó amable, que no fea por él. 

Ex ipfo, & per ipfum, & in ipfo funt 
omnia. Rom. n . 

Todos los bienes vienen de Dios; no 
fubßften ,/ino por él,y fe hallan todos en 
él. 

Cur ergo vagaris, quarendo bona 
anima; tuae ? Queere fimplex bonum, in 
quo funt omnia bona, & tibi fufficit. 
Anfelm. c. 25. prof. 

Por qué te diviertes en las criaturas, 
bufe ando en ellas tu dicha ? Bufe a elßm-
plicijfimo bien, que encierra en sí todos 
los bienes, que efie folo te baß a. 
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P A R A EL D I A D E LA 
Afceníion de Nueftro 

Señor. 

I. T ? L myfterio de la Afcenfion, es 
¡2J un myfterio de defaffimiento. 

Jefu-Chrifto, quando dexa,y fe va de 
el mundo, nos convida á defaffirnos de 
él; efta es la confequencia , que in-
fiere el Apoftol diciendo: Pues Jefu-
Chrifto fubió al Cielo , y eftd fentado d 
la dieftra de fu Padre , puedes defaffirte 
de la tierra para unirte , y afptrar al 
Cielo. El efpiritu de la ley de Chrifto, 
es un efpiritu de defaffimiento; todo 
nos conduce allá. Si el Salvador fubio 
al Cielo, fue para defpegar algo el 
natural cariño, que fus Difcipulos te-
nían á fu Humanidad. Si el Efpiritü 
Santo baxó de el Cielo fobre ellos, fue 
para defaffirlos de el mundo ; por elfo 
los primeros Chriftianos vivían total-
mente apartados de él , y fe miraban 
en la tierra , como caminantes , o et-
trangeros; el mundo era para ellos un 
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lugar de deftierro, confideraban fus 
cuerpos como cárcel , y vivian conti-
nuamente gimiendo, con el anhelo de 
verfe libres de efte cautiverio infeliz. 
Éfte era el concepto, y fentir univeríal 
de los verdaderos Chriftianos. Podre-
mos llamarnos nofotros con razón 
Chriftianos, eftando aílidos al mundo 
como íi huvieramos de vivir eterna-
mente en él! Quanto debemos temer 
que nos miren en el Cielo como ef-
trangeros, por el grande aflimiento, 
que tenemos á la t ierra, como li fuera 
nueftra verdadera patria. 

II. El myfterio de la Afcenfion, 
es un myfterio de defeo. Jefu-Chrifto, 
fubiendo al Cielo, nos convida , á que 
le figamos á lo menos con los defeos. 

•*3- El es Aguila, que (como dice la Ef-
critura ) remontandofe hafta el Cie-
lo , nos alienta, á que tomemos el mif-
mo buelo con él. Adonde eftá nueftro 
teforo, debe eftar nueftro corazon. 
Jefu-Chrifto es nueftro único teforo, 
y eftá en el Cielo : con que allí es don-
de deben eftar nueftros corazones. Je-
fu-Chrifto es nueftra cabeza, nofotros 
fomos fus miembros: con que debemos 
mirar el eftado de feparacion , que te-

nemos 
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liemos con él, como un eftado peno-
fo , y violento para nofotros. Debe-
mos paíTar con pena, y fentimiento 
nueftra vida , confiderandola como 
una verdadera muerte; porque impi-
de, ó á lo menos retarda la unión con 
aquel, que es todo el objeto de nuef-
tro amor, y de nueftra verdadera vi-
da , diciendo continuamente con el 
Apoftol: Mihi vivere Cbriftus eft, 6? Phu¿p, 
morilucrum: La muerte ferá para mi cap. i*.' 
ganancia muy cierta; porque me ha 
de unir con Jefu-Chrifto, que es mi 
verdadera vida. Es efte tu fentir ? Si 
no lo es, es feñal de que , ó no amas 
á Jefu-Chrifto, ó que le amas muy 
poco. 

III. El myfterio de la Afcenfion, 
es para nofotros un myfterio de con-
fianza^ efperanza. Jefu-Chrifto, fu-
biendo al Cielo, nos facilitó el cami-
no , y nos abrió la entrada : To voy y, 
( nos dixo) á prepararos vüeftros afilen-
tos*, y á haceros lugar. Jefu-Chrifto es 
nueftro Gefe ; parece, que faltaría al-
go á fu gloria, fi no eftuvieífe unido 
con fus fubditos. Es el Jofeph,que rey-
nando en Egypto, y en quien confif-
tia la felicidad de todo aquel País, 

Tom.II. p n o 



226 Reflexiones Chrißianas, 
no la juzgó perfeéta , fi fus hermanos 
no eran teftigos, y compañeros de ella: 
por elfo en la Cena dixo á fu Padre: 

Joan. 17. Que quería, que Jus Difcipulos fuejjen 
24* alli, adonde él havia de eftar bien prefto. 

Quien dice : Yo quiero , habla como 
dueño. La voluntad de un dueño om-
nipotente , puede dexar de tener efec-
to ? También dió el motivo de efta pe-
tición : A el fin, ( profigue) que mi di-
cha fea perfeña j para darnos á enten-
der , que no lo feria, fi fus Difcipulos 
no la gozaflen con él. Lo que entonces 
pidió para fus Difcipulos, aora que ef-
tá fentado á la dieftra de Dios Padre, 
fe lo pide todos los dias para nofotros, 
dice el Apoftol. Un mediador tan po-
derofo puede dexar de fer oido ? Pode-
mos nofotros dexar de fer enteramen-
te dichofos, fino que fea por culpa 
nueftra ? 

FR UTO. 
Acofiumbrate á la práStica de San Ig-

nacio , que miraba con frequencia al Qie-
lo decia: Qué grande haftío me caufa 
la tierra, quando miro al Cielo! 

Qua? furfum funt quíerite, ubi Chri-
ftus eft in dextera Dei. Colof. 3. 

Bufcad lo que hay en el Cielo, donde 
Chrif-
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Chrifio eftá fentado á la dieftra de fu 
Padre. J 

Qui non gemit , ut peregrinus, non 
gaudebit, ut civis. Aug. 9 

Quien no gime como peregrino, no ten-
drá el gozo como ciudadano. 

' 11 " lí*TP'-" 

P A R A E L D I A 
de Pentecoftes. 

De las caufas de la venida de el 
Efpiritu Santo. 

I. T A primera caufa , por que Dios 
nos embió al Efpiritu Santo 

fue fu bondad. Es proprio' d ? l a b o ¿ 
E comunicarfe,y de la bondad 

comunicar fe infinitamente. 
Dios lo havia hecho , dándonos á f>, 
proprio Hijo. Nofotro's debíamos eftar 
contentos; pero Dios aun no lo efta-

2 i * e f p u e s , d e P e r n o s colma-
do de fus dones , darnos el principio 
y origen de todos ellos; efto es, el E f 
P ' " t u fanto. Aunque Dios fea' infint tamente rico, ha podido darnos m 2 
Pues no pide mas, fino que tu pongas 

p * de 
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de tu parte un poco de difpoficion. í 
qué es efta difpofxcion ? Dios es la ple-
nitud de todos los bienes; la plenitud 
no puede llenar , fino halla vacío; es 
menefter , que tu le ofrezcas tu cora-
zon defocupado de sí mifmo, y de las 
criaturas, paraque le llene. La pure-
za , y humildad , ponen al corazori en 
efte eftado. Eftas fueron las dos difpo-
ficiones , que tuvieron los Apoftoles 
para recibir al Efpiritu Santo. Si no le 
has recibido, es, porque no las tienes. 

II. La mifericordia de Dios , ref-
peélo de nueftra miferia, ha fido la fe-
gunda caufa, que le movió á embiar-
nos al Efpiritu Santo. La mifericordia 
de Dios no tuviera exercicio , fi no hu-
viera miferables ; quanto mayores fon 
nueftras miferias, tanta mas materia 
dan á fu mifericordia , y realce a fu 
gloria. Nofotros fomos todos pobres, 
y miferables: el Efpiritu Santo es el 
Padre de los miferables , y pobres; o 
por mejor decir , es la caridad, y mi-
fericordia mifma , y por ello nos le 
embió el Padre Eterno. Efte Efpmtu 
es, el que nos hace conocer nueftras 
jniferias, nos las hace fentir , y nos 
hace defear falir de ellas, nos hace orar 
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orar con gemidos inefables , que él 
oye , dándole á nofotros, para confo-
larnos en nueftras aflicciones, para 
aliviarnos en nueftras miferias con 
tanta fuerza, que él folo nos fabe 

j hacer verdaderamente dichofos , aun-
que padezcamos los mayores males. Si 
eftás en la aflicción , fi eftás en el defc-
confuelo; á quien debes recurrir , fino 

• a efte caritativo, y poderofo confola-
dor ? 

III. Los ruegos, y méritos de Je-
fu-Chrifto han fido la caufa de em-
biarnos el Padre Eterno al Efpiritu 

, Santo : Si no. voy al Cielo , ( decia el w I ( y . 
salvador ) no vendrá el Efpiritu Santo; 7. 
peroft yo voy, yo rogaré á mi Padre ,y 
el os embiará otro confolador en mi lu-
gar, que no fe apartará jamás de vofo-

; tros. Jefu-Chrifto nos le alcanzó con 
fus ruegos, como nueftro mediador: 
nos lo mereció con fu Paífion , como 

¡ nueftro Redemptor ; y en fin , como 
Dios j de quien el Efpiritu Santo pro-

! cede, nos le embió. Dios podia era-
biarle; pero no podia merecerle: con . 
que folo un hombre Dios pudo mere-

• cer, y embiar al Efpiritu Santo. Qué 
excefTo de bondad O Salvador mió, 

def-
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defpues de havertenos dado á ti miC-
m o , embiarnos en tu lugar al Efpiritu 
Santo! Eftando tus Difcipulos afligi-
dos , por la aufencia de un hombre 
Dios, nada les podia confolar , fino la 
pofleífion de Dios. 

FRUTO. 
Emplea efios tres motivos para obligar 

á Dios, á que te embie al Efpiritu San-
to : eftos fon fu bondad, fu mifericordia,y 
tu mi feria, y los méritos de nueftro Señor 
Jefu'Chrifio fu Hijo', pues no dexards 
de confeguir tu petición, quando ejléfun-
dada en ejias ranones. 

Ego rogabo pro vobis Patrem, & 
alium Paraclitum dabit vobis , ut ma-
neat vobifcum in seternum.Joann. 14« 

To rogaré d mi Padre por vofotros; y 
él os embiará otro confolador, que nunca 
fe aparte de vofotros. 

Repleti funt omnes Spiritu Sanao, 
qüi vacui erant fuo. Humb. 

Todos fe llenaron de el Efpiritu Santo', 
porque eftaban vacíos ,y defajftdos de sí 
mifmos. 

PA-
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P A R A E L L U N E S 
de Pentecoftes. 

Por qué embió Dios al Efpiritu Santo ? 

I. T 7 L primer motivo, porque em-
• J bió Dios al Efpiritu Santo, fue 

paraque diefle teftimonio de fu Hijo en 
nueftro efpiritu, y corazon, haciendo, 
que nueftro efpiritu conozca perpe-
tuamente tres cofas en Jefu-Chrifto, 
las quales ( fegun dice el Apoftol) con-
tienen fu perfeéto conocimiento. Eftas 
fon : la primera, fu Divinidad , y lo 
immenfo de fus perfecciones: la fegun-
da , las grandes obligaciones, que le 
debemos , por los bienes, que nos ha 
alcanzado; y la tercera, las grandes 
efperanzas , que debemos fundar en él 
para alcanzar los bienes, que nos ha 
prometido. Eñe conocimiento perfec-
to de Jefu-Chrifto , producirá en no-
fotros un amor , y eftimacion de fus 
grandezas, que nos hará menofpreciar 
todas las cofas , en comparación de él; 
un verdadero reconocimiento de fus 

bene-
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beneficios, que nos hará facrificar to-
das ks cofas por él, y una confianza 
perfeéia en lus promefas, que nos hará 
efperar todas las cofas por fu medio. 
Efta es la declaración, que de Jefu-
Chrifto hace el Efpiritu Santo á nuef-
tro efpiritu, haciéndonosle conocer;y 
á nueftro corazon , haciéndonosle 
amar, de que refulta la fantidad per-
fcfia. Te ha hecho á ti efta manifefta-
cion el Efpiritu Santo? 

II. El fegundo motivo, por que vi-
no el Efpiritu Santo, fue para fugerir 
á los Apoftoles, y al mifmo tiempo 

Snggeret hacerles conocer, y abrazar las vsrda-
nfa q™ d e s ^ u e Jefu-Chrifto les havia enfeña-
cuque di- do. Jefu-Chrifto les havia enfeñado las 
xero vo- verdades mas elevadas; pero ellos no 

las entendieron : Et ipji nihil horum m 
Lucá ¡I' ^llexerunt. Si las entendían fe efcan* 

' dalizaban , y aífi San Pedro, fe efcan-
dalizó, de lo que fu Maeftro le dixo, to-
cante á fu Pafiion, y Muerte. Por fin; 
fe les olvidaban bien prefto , como fu-
cedió defpnes de la fagrada Cena, que 
haviendoles dado Jefu-Chrifto admira-
bilísimas lecciones de humildad, las 
.olvidaron tan apriefla, que un inflan-
te défpues difputaban entre sí fobre la 

-"-• pre-
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preferencia; pero luego que el Efpiritu 
Santo vino fobre ellos , fe mudaron de 
ei todo. Efte Divino Efpiritu les traxo 
á la memoria todas eftas grandes ver-
dades , y las concibieron perfectamen-
te , guftaron de ellas , las practicaron, 
y tuvieron la dicha de enfeñarlas , y 
perfuadirlas á los hombres. Los mif^ 
mos , que fe efcandalizaron de los tor-
mentos , y humildad de fu Maeftro , fe 
tenían por dichofos, y les parecía fu 
mayor honra , y gloria", el padecer ul-
trages, y perfecuciones por él. Qué 
gran mudanza! El Efpiritu Santo fue 
quien la hizo. 

III. El tercer fin, por que el Efpi- Cum ve-
ritu Santo vino al mundo, fue para re- ner i t i l le, 
prehender, convencer, y condenar al "ufaum 
mundo, por no haver creído en Jefu- dé pecca-
Chrifto. Condenará , pues , el Efpiritu to: : :quia 
Santo la infidelidad de tres generos de non cre~ 
perfonas. Primeramente condenará la íj¡d"llnt 

infidelidad de los Judíos , convencien- joan'\6. 
doles de el engaño, que tuvieron , ef-
candalizandofe de las pruebas mas pa-
tentes , que les daba el MeíTias de fu 
mifericordia, muriendo por ellos, y á 
los quales fue ocafion de reprobación 
la obra de fu redempcion. En fegundo 
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lugar condenará la infidelidad de los 
Gentiles, haciéndoles conocer fu ce-
guedad , y finrazon, en tratar como 
locura los myfterios, que tantos mila-
gros authorizaron. Y en fin , en tercer 
lugar condenará la infidelidad, ó por 
mejor decir, la Fé muerta de tantos 
Chriftianos, que reconociendo á Jefu-
Chrifto , como Dios, no le glorifican 
como á ta l ; pues deshonran fu mifma 
Fé con fus viciadas coftumbres, y con-
tradicen , con el defreglamiento de fu 
vida, las verdades, que hacen profef-
fion de creer. Ay! Que el deforden de 
tus acciones, y tus coftumbres, te per-
fuaden la gran parte, que tienes en ef-
ta condenación. 

FRUTO. 
Pide al Efpiritu Santo, que venga a 

tu corazon , y que cumpla en él los fines, 
para los quales vino al mundo , venciendo 
los objlaculos, que para ellos tu mijmo 
pones. 

Cum autem venerit Paraclitus, do-
cebit vos omnem veritatem. Joann. 16. 

Quando viniere el Efpiritu Santo, os 
enfeñará todas. las verdades. 

Credis in Chriftum? Fac opera Chri-
fti, ut vivat fides tua. Bern. in Cant. 

Si 
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Si crees en Jefu-Chrifto, haz obras 

dignas de Cbriftiano, pdraque viva tu 
Fé. 

" " i j r * 1 " 

P A R A E L M A R T E S 
de Pentecoftes. 

De los efeSíos, que produxo la venida 
de el Efpiritu Santo. 

I. T 7 L primer e fedo , que produxo 
en el corazon de los Apoftoles 

la venida de el Efpiritu Santo, fue una 
fincera, y ardiente caridad. El Efpiri-
tu Santo es el amor de el Padre, y de 
el Hijo; por él ama el Padre Eterno á 
fu Hijo, y el Hijo á fu Padre; por él 
nos aman á nofotros el Padre , y el Hi-
jo ; y por él ( como dice San Pablo ) 
amamos al Padre, y al Hijo. Nofo-
tros no podemos amar ( dice San Ful-
gencio) á Dios, fino por Dios: por 
eíTo el Efpiritu Santo baxó en figura 
de fuego; para darnos á entender, que 
havia venido á abrafar los corazones 
con el amor Divino, que Jefu-Chrifto 
havia prometido hacer baxar de el 

Cíe-
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Cieloá Ta tierra, para encendernos á 
todos. Yenefeéto , immediatamente, 
que los Apoftoles recibieron al Efpiri-
tu Santo , fe llenaron de fuego de amor 
Divino, que fueron á repartir por to-
do el Univerfo , para encender aun los 
corazones mas frios. La tibieza , y obs-
tinación de el tuyo, n o te hace cono-
cer , que no te has encendido en eftas 
Divinas llamas ? Será algún fuego im-
puro , que arde en tu corazón, el que 
lo embaraza. 

II. El fegundo efef to , que produ-
xo la venida de el Efpiritu Santo en 
el corazon de los Apoftoles, fue un ar-
diente zelo de la gloria de Jefu-Chrif-
to , que les llevó por todo el Univerfo, 
para hacerle conocer, y publicar en 
todas partes fus grandezas: y verdade-
ramente, al inflante que San Pedro re-
cibió al Efpiritu Santo, empezó á pre-
dicar la Fé de Jefu-Chrifto con tanto 
fruto, que en dos Sermones convirtió 
á ella ocho mil perfonas. Entonces fue, 
quando doce Pefcadores , fin crédito, 
fin eftudio , fin eloqueocia, y fin ta-
lentos, pero llenos de el Efpiritu San-
to , emprendieron ir por todo el mun-
do , á anunciar la gloria de fu Maeftro, 

y 

para el mes de Mayo. 137 
y a perfuadir á los Filofofos, á los Ora-
dores, á los Sabios de el figlo, á los 
Grándes de el mundo , y á los Empe-
radores mifmos, que un hombre muer-
to en una Cruz era Dios. Admirable 
emprefa! Executada, y confeguida 
por el minifterio de doce pobres , de-
b i t e d la verdad en sí mifmos; pero 
animados, y alentados con el vigor de 
el Efpiritu Santo, y llenos de aquella 
caridad ardiente, á la qual nada hay 
impolfible. De donde race en ti el po-
co zelo de la gloria de Jefu-Chrifto, 
fino de tu poco amor ? Y fe puede de-
cir , que tengas alguno , quando no fe 
ve ninguno en el efeéio? Y fiendo aíli, 
havrás recibido al Efpiritu Santo ? 

III. El tercer efeélo, que produxo 
la venida de el Efpiritu Santo en el co-
razon de los Apoftoles, fue un valor 
admirable en los mayores peligros, y 
una conftancia heroyca en los mayo-
res tormentos. Fueron eftos Difcipu-
los tan tímidos , y cobardes , que an-
tes abandonaron todos á fu Maeftro; 
y aun el mas valiente, y principal de 
ellos tembló de la voz de una muger, 
hafta negar á Jefu-Chrifto. Viófe, pues, 
en ellos , buelvo á decir , que luego, 

que 
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que recibieron al Efpiritu Santo, Te 
trocaron en valientes Leones, expo-
niendofe gallardamente à los mayores 
peligros, defafiando los Tiranos , def-
preciando los tormentos, y predican-
do à Jefu-Chrifto, aun eftando fobre 
el cadahalfo , fufriendo el que los ma-
taífen , no folo con conftancia ,» fino 
con alegría, y fellaron con fu propria 
fangre la declaración , que havian pu-
blicado de la Divinidad de fu Maef-
tro. Efte es! el efeéto, que produxo el 
Efpiritu Santo en el corazon de los 
Apoftoles. Le ha producido en el tu-
yo ? Tu temor en declararte por Jefu-
Chrifto ; tu flaqueza, quando fe ofre-
ce contrallar un humano refpeto; tu 
cobardía, en vencer los obftaculos de 
tu falvacion, hacen ver claramente, 
que no tienes la fuerza, que es efeéto, 
y feñal de la venida de el Efpiritu San-
to al corazon humano. 

FRUTO. 

Pide al Efpiritu Santo, que encienda 
tu corazon en las llamas de la caridad,fi 
ardes en eße fuego, ni te faltará zelo, ni 
valor. 

, Ig" 
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Ignem veni mittere in terram 5 & 

quid volo , nifi ut accendatur? 
To vine á encender la tierra con fuego\ 

qué defearé, fino que los corazones ar-
dan? 

Deum non poflumus diligere, nifi 
per Spiritum San&um; amemus ergo 
Deum de Deo. Augufi. 

Pues que no podemos amar á Dios, fino 
por el Efpiritu Santo, amemos á Dios con 
el amor, que él mifmo nos da. 

REFLE-
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C H R I S T I A N A S , 

P A R A 

T O D O S L O S D I A S 
D E E L A Ñ O . 

JUNIO. 

P R I M E R O D I A . 

I. ' -••C^al I O S nos ha podido 
llevar por el camino 
de la Fé; porque es 
ñneílro dueño abfo-
luto: nos ha debido 
llevar por eíle cami-

no ; porque es un Señor infinitamen-
te bueno. El camino de la Fé es. el 

mas 

DE LA NECESSIDAD 
de la Fe'. 
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mas fácil; qualquiera otro huviera fi-
do mas difícil, y cafi imponible. La 
vida de el hombre es cortilfima, y fus 
obligaciones muchas , con que no hu-
viera tenido bailante tiempo para exa-
minar, y contemplar las verdades tan 
elevadas, que propone nue.itra Reli* 
gion. Tantos como hay de genio rudo> 
y de corta inteligencia , huvieran fido 
capaces de ello ? Los mas hábiles fe po-
drían lifongear de confeguirlo ? Vea-
mos los mayores hombres , que difpu-
tan defpues de tantos ligios, íin haveí 
averiguado la compuficion de una mofc 
ca. Los mas Gncéros ConfieflTan, que no 
pueden concebir la naturaleza de fu 
exteníion; pues cómo feria poíTible 
conocer la naturaleza, perfecciones, y 
operaciones de Dios ? Pero con el fo-
corro de la F é , el mas limpie, el mas 
rudo, el m?s pobre Oficial conoce en 
un inflante, tanto como el mas exce-
lente Doctor de las Üniverfidades; y 
fi tiene mas Fé, que él , fe puede decir, 
que le conoce mas. 

II. El camino de la Fé , no fola-
mente es el mas fácil, pero aun el mas 
feguro; porque eitriva en el funda-
mento certidimo de la auihoridad cW 

Tom. ÍL Q Dios, 
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Dios, y fu fuprema verdad. Toda la 
certidumbre de las ciencias por gran-
de , que fea, no tiene que ver con ella; 
porque tiene alguna dependencia de 
los fentidos, que fe engañan, de las ex-
periencias, que fon variables, de los dif-
curfos, que muchas veces no fon cier-
tos, de la ilación , que no üempre pue-
de fer univerfal, y de la conexion de 
los efeétos con fu caufa, que las mas 
veces fe nos oculta. Y afíí apenas fe ve 
algún grande ingenio, por grande, que 
hayafido, que no h a y a incurrido en 
grandes errores; y la mayor parte fe 
ven precifados a confeflar, que def-
pues de haver meditado, y efpeculado 
mucbo tiempo fobre las cofas natura-
les, aun las mas fenfibles , todo el fru-
to , quefacaron de fus efpeculaciones, 
fue dudar mas razonablemente, que los 
otros hombres ; pero la Fé me aíTegura 
con evidencia, y me hace eftar ente-
ramente cierto; pues es tan imponible, 
que me engañe , como que Dios fe en-
gañe á sí mifmo , ö me engañe á mi: 
yo lo creo; porque Dios lo dixo: nada 
puede haver tan cierto. 

III. El camino de la Fé , es no fo-
jamente el mas fácil, y el mas feguro; 

pero 

para el mes de yunto. 243 
pero no dexa de tener aun en la mifma 
obfcundad, que le es eflencial mucha 
evidencia; porque es evidente, que yo 
no folamente puedo prudentemente 
creer , lo que la Fé diéla ; pero tam-
bién , que fin una fuma imprudencia 
«o puedo dexar de creerlo ; porque la 
obligación , que tengo de creerlo , fe 
funda en muchas verdades evidentes. 
No es evidente, pregunto, que hay un 
Dios, que es la verdad infalible , que 
no puede engañarfe , ni engañarnos 
quando nos habla? No es evidente, que 
nos habla con los milagros, que fon la 
voz de Dios? No es evidente, que nos 
manda creer las verdades, que atefti-
gua con milagros, que nos declara 
con ellos, que es é l , quien las revela, 
y defcubre? No es evidente, que tefti-
ficó la Ley Chriftíana, y las verdades 
contenidas en ella; pues tanta gente de 
tanta capacidad, bondad, y virtud co-
nocida, y que ningún interés tenían de 
engañarnos, nos han aífegurado efta 
verdad en tiempos, y lugares tan dife-
rentes , y la han teftificado , y feliado 
con la pérdida de fu mifma fangre, y 
vida ? No es, pues, evidente, que aíli 
como fuera imprudencia, y locura, du-

Q 2 dar 



244 Reflexiones Chrißianas, 
dar en efta Fé , afíi la prudencia, y ra-
zón nos conducen á ella ? 

FRUTO. 
Agradece á Dios la bondad, que ha 

tenido de conducirnos por un camino tan 
fácil,y feguro como el de la Fé. 

Teftimonia tua credibilia faéta funt 
nimis. PfaL 92. 

Vos baveys hecho, Señor, muy cretble9 
todo lo que nos haveys revelado. 

Qüifquis adhuc psodigia, ut credat, 
inquirit, credente mundo, magnum 
eft ipfe prodigium. Aug. lib. ib. de Ci-
vit. Dei. 

El que pide aun mas prodigios para 
ereer, defpues de la converfion de el mun-
do , él mij'mo es cofa prodigiofa ,y extra-
vagante. 

!• »JLMyfr̂ » «I i„, I «M 

II. D I A . 

DE LA MEDIDA DE LAS 
gracias. 

I. T T A y una medida cierta de gra-
JL JL cias, y fobre todo de las mas 

eficaces, y poderofas, y en llegando i 
la 
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la medida, no es fácil efperar mas. 
Dios ( dice el Apoftol) nos dió fu gra-
cia, fegun la medida determinada por ünicm-
Chrijlo. Dios infinitamente fabio ha- iu e autS 

ce todas las cofas con pefo, y medida; ™ft 
fi no fe cae una hoja de un árbol, fino gratia f i -
por el orden de fu providencia, cómo eundüm 
podemos creer, que abandonará fias méfuram 
gracias al azar , ó accidente? Hay una ti&chT^ 
medida para los pecados. Aunque efta- ^ ""* 
ba Dios muy irritado contra los ha- Ephef.+, 
bitadores de Sodoma, dice, que no les 
puede caftigar todavía; porque aun no 
havian llenado la medida. Promete Super t r i -
perdonar tres generos de pecados á la ícele-
Ciudad de Damafco; mas fi pecáren la riblis DJ: 
quarta vez, dice colmará fu medida, y Sper qüa 
pondrá termino , y fin á fu mifericor- tuor m>n 
dia. Haviendo, pues, una medida de pe- c5vertam 
cados,no hay duda, que havrá también e"m-
medida para las gracias. La una eftá x* 
llena, quando la otra eftá vacía. San 
Pablo 11 ama la primera teforo de ira; Thefau-
infeliz teforo ! La otra la llama tefo- f i zas t ib i 

ro de mifericor dia ; quando el uno fe m 

agota, el otro llena. El abufo, que has R0„,. 2. 
hecho de las mifericordias, y de tantas 
gracias, como Dios te ha dado , no te 
hace temer, que tu medida eíté vacía, 

y 
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y tu teforo agotado ? Pues cuydado, 
que la que te hace aora últimamente, 
puede fer fea la ultima, de que te pue-
das aprovechar. 

II. Eüa medida no es igual para 
todos: pues la de los unos es grande, 
y la de los otros pequeña, y fe llena 
mas aprieífa. Quatrocientos años de 
vida delinquente fue menefter, para 
llenar la medida de las culpas de los 

Tentave- Amorreos, y obligar á Dios á privar-

per dTc! los. d e l a T i e r r a d e Promiffion : para-
vices, n5 

privar de ella á los Ifraelitas, no fue-
videbunt ron menefter mas , que diez pecados, 
terrájpro La medida de los pecados de Saúl fe 
I T Z T - l l e n ó c o n u n o f o l o>y eífe al parecer no 
bus eorü.

 muy grande. La de David no fe llena 
Num. 14. con dos pecados mucho mayores. Ma-

nafsés defpues de una vida abominable 
en quarenta años de Rey no fe con-
vierte, y alcanza el perdón de fus pe-
cados : fu hijo imita fus defordenes, y 
no fu penitencia; pero fe halló fu me-
dida llena en folos dos años , que fey-

Rom. 9. nó ; pero por qué efta diferencia ? 0 
homo, tu quis es , qui rsfpondeas Deo ? 
Quien eres tu, hombre, para preguntar 
á Dios el por qué ? Su Divina Magef-
tad es el dueño de fu gracia, obra con» 

tigo 
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tigo fegun fu mifericordia , quando te 
la concede; y obra fegun fu jufticia, 
quando te la niega , para caftigo de el 
abufo, que de ella haces. Quiere con 
eíTo hacerte humilde, y obligarte á fer 
fiel á la gracia, que te diere, por el te-
mor , que debes tener, de que la que 
te da aora, no fea la ultima. 

III. El colmo fe pone ordinaria-
mente á efta medida con una gracia 
extraordinaria, ó con una gracia cri-
tica, de que fe abufa. Los grandes efec-
tos de la jufticia fuelen feguir á los 
grandes influxos de mifericordia, y la 
grande abundancia de gracia , quando 
fe abufa de ella , fuele fer feguida de 
un entero abandono. Puede verfe ma-
yor gracia, que la que hizo Dios á 
Saúl, eligiendole por preferencia entre 
tantos para fer el primer Rey de fu 
Pueblo ? No correfpondió con* fideli-
dad á efta gracia , y Dios le abandonó 
enteramente en fu vida, y en fu muer-
te. De qué gracias no fue colmada la E o quod 

Ciudad de Jerufalen, mientras eftuvo "overitls 
en ella Jefu-Chrifto! Era efte el tiem- tépus vi-
po de fu vlfitacion , como él mifmo lo fitationu 
dixo ; no lo fupo conocer : veanfe las tu?-
confeqüencias, que fe le figuieron def- 19 ' 

pues. 

u 
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pues. Tu obftinacion fobre tantos au-
xilios, y gracias, que folicitan , el que 
te conviertas , no es jufto caftigo de el 
abufo, que de ellos has hecho ? Dicho-
ío fi fien tes aun las faludables infpira-
ciones de la gracia, y mas dichofo, fi 
çorrefpondes à ellas fielmente; pero in-
finitamente defgraciado fi las refiftes, 
y obras contra ellas; puede fer, que 
con efta obftinacion pongas el colmo 
à tu medida. Efte folo penfamiento te 
debe aíTuftar , y obligar à correfpon-
der fielmente, 

FR UTO. 
La dodtrina de la medida de la gracia 

no debe terminar Fe, como fuele, fuceder à 
vanos ,y frivolos temores, fino obligar-
nos à una fiel correfpondencia à fus infpi-
raciones. 

Implete menfuram patrum veftro« 
rum. Matth. 23. 

Llenad la medida de vueflrss padres. 
Eííe certum peccatorum numerum, 

atque menfuram , ipfius Dei teftimo-
niis comprobatur. Augufi. 

Es cierto por haverlo dicho el mifmo 
Dios, que hay una medida de los pecados. 
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I I I . D I A . 

DE EL FIN DE EL HOMBRE. 

Es jujio, que el hombre firva á Dios', por-
que ha Jido fu Redempttor. 

I. O I en todo , y por todo debofer-
vir á Dios 'x porque ha fido mi 

Criador, mucho mas lo debo hacer, por 
haver fido mi Redemptor; pues me re-
dimió con el precio de fu fangre. Un 
efclavo es totalmente de fu dueño, lue-
go que le compra; el efclavo no es 
dueño de fus bienes, de fu libertad, ni 
de fu vida; todo es de fu dueño, fin que 
pueda él difponer en nada. Quanto ma-
yor es la cantidad, que fu Amo dió pa-
ra comprarle , tanto mas jufto es el ti-
tulo, con que le poífee. Qué no dió Je-
fu-Chrifto para comprarme, y redimir-
me ? Derramó fu fangre para eífo, que 
es de un precio infinito; luego me re-
fnlta una obligación infinita de fer fu-
yo. Si huviefie dado un mundo ente-
ro para redimirme, no debería yo fer 
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de él? Pues haviendo dado para efta 
fu vida, que vale mas infinita, é in-
comparablemente , que millones de 
millones de mundos; cómo puedo de-
xar de atenderle , y dirigir á él todas 
mis acciones ? 

II. Vofotros no foys mas de vo-
fotros, ( dice el Apoftol) non eftis ve-
ftri; porque no haveys fido redimidos 
con el oro, ó cofte de monedas, fino 
á cofta de la preciofa fangre de Dios. 
No debes, pues, fer totalmente de él? 
Y puedes aun penfar en fer de ti mlf-
mo ? Infeliz ferás, fi efto te fucede; 
porque no podrás fer de peor Amo. El 
mundo nada ha dado , para fer dueño 
de t i , ó fi ha dado algo, es cafi nada; 
y quieres fer de el mundo ? Efte (dice 
Jefu-Chrifto) es un ladrón , que no te 

Joan. 10. quiere, fino para matarte: Furnonve-
nit, nifi ut maSlet; y te entregas á él? 
Jefu-Chrifto es tu legitimo dueño: 
quiere ferio tuyo, para darte la vida, 
y falvarte; pues cómo huyes ? No es 
perderte infelizmente, no quererte en-
tregar á quien folo te puede hacer di-
chofo ? 

III. Yo foy tu efclavo , Señor , y 
juzgo fer mi mayor honra el ferio: Ser-

"CUS 
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vas tuus ego fum: fobradamente os he pf-
coftado para redimirme. Dichofa mi 
fervidumbre; pues me da la libertad, y 
me libra de la efclavitud de el demo-
nio ! Dichofa £ujecion; pues fujetan-
dome á mi Dios, me hace dueño de 

£ mi , y de todo el mundo ! Infeliz he 
fido hafta aora ; pues quife facudir tu 
coyunda,y me fujeté al pefado, y cruel 
yugo de el demonio , y de el mundo! 
Infeliz he fido todas las veces, que 
quife decir con aquel infenfato: Nonjersm,*. 
ferviam, no ferviré. Recibe, Señor, re-
cibe efte efclavo fugitivo, que confu-
fo de fu fuga , y arrepentido de fu re-
belión , viene voluntariamente á bol-
verfe á tus cadenas, con refolucion de 
no romperlas jamás. Dichofas cadenas, 
que uniendome á t i , y haciéndome tu-
yo , me librarán de la tiranía de mis 

1 paffiones. 

FRUTO. 
Averguenzate, de que haviendo cofia-

do tanto á Jefu-Chrifio, no te hayas da-
do enteramente á él,y de haverte entre-
gado enteramente al mundo, d quien na-
da havias coftado. 

1 Non eftis veftri; empti enim eftis 
pretio magno. 1. Cor. 6. 

No 
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iVó yoj;^ www de vofotros mifmos; y?«o 

de JeJu-Chrifto, que os redimió á tan gran 
precio. 

Si totnm me debeo pro me faéto; 
quid addam pro me ref<¿to, & refeéto 
tali modo ? Bern. 

Si yo debo fer todo de Dios, porque 
me ha criado ; qué deberé añadir, por 
haverme redimido, y redimido de tal mo-
do? 

I V . D I A . 

DE LA MUERTE. 

No fe debe temer tanto la muerte. 

I. T)Or qué tanto temor á la muer-
JL te? Es verdad, que nueñros pe-

cados nos pueden afTuftar; pero la con* 
fideracion de la fatisfaccion , y méri-
tos de Jefu-Chrifto, nos debe dar con-
fianza , y feguridad. Mis pecados fon 
muchiíTimos, y enormes; pero por ul-
timo , fon finitos, y el valor de los 
méritos de Jefu-Chrifto es infinito. Mis 
males fon grandes; pero la fangre, que 
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mi Salvador derramó por mi, es un re-
medio mayor, y mas poderofo, que 
mis males. Es verdad, que me hallo 
debiendo diez mil talentos á la jufti-
cia de Dios; pero por immenfa, que 
fea efta fuma no me puede faltar para 
pagarla, quando tengo los teforos de 
los méritos de la fangre de Chrifto, 
que fon de infinito valor. Yo puedo 
decir á Dios, que le pago mas, que le 
debo, quando le ofrezco fu fangre; no 
temo, que fu Divina Mageftad me nie-
gue el perdón de mis pecados, quando 
fe lo pido por los méritos de fu Hijo. 
Aquel que por fu mifericordia me dió 
á fu mifmo Hijo, me podrá negar, lo 
que por él le pido ? 

II. Por qué fe ha de temer la muer-
te tanto ? El juicio de Dios me debe 
añudar, es verdad; pero fu mifericor-
dia me debe aflegurar. Es acafo menos 
mifericordiofo , que jufto ? Si lo uno 
me aflufta, lo otro me debe alentar; 
temo fu jufticia; pero debo efperar mas Super-
en fu mifericordia; pues él mifmo me exaitat 
enfeñó, que fu mifericordia vence á fu J^J™1" 
jufticia. En sí mifmo tiene los mpti- -udl_ 
vos de fu mifericordia, en nofotros ef- cium. 
tan los motivos de fu jufticia. Una, y Jacob.*. 

otra 
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otra tienen fu lugar, y reynado. El 
tiempo de la vida es el reynado de la 
mifericordia, defpues de la muerte es 
el reynado de la juf t ic iaf i recurrimos 
en la vida á fu mifericordia, poniendo 
en ella una confianza fincéra, y no 
vana, y prefumida, no deberemos te-
mer en la muerte fu jufticia. Si depen-
dieffe mi falvacion de el mejor, y ma-
yor amigo, que tengo en el mundo, 
no eftaria con quietud á la hora de mi 
muerte ? Pues puede haver algún ami-
go , que me ame tanto , como Jefu-
Chrifto me ama, pues dió fu vida por 
mi ? Mi falvacion depende de fu gene-
rofa amiftad: con que fi me abandono 
á un temor immoderado, hago á Jefu-
Chrifto una injuria. 

III. Por qué temer tanto la muer-
te ? Nofotros tenemos entonces (es 
verdad ) terribles enemigos, que nos 
harán guerra; hemos-de luchar contra 
todos los esfuerzos de los demonios, 
que hacen confiftir fu dicha, en hacer-
nos infelices compañeros de fu defgra-
cia e terna; pero por violenta, que fea 
fu rabia, por esforzados, y poderofos, 
que fean fus infultos, tenemos en la 
protección de la Virgen SantiíTima la 

mas 
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mas admirable defenfa; fu poder, y fu 
bondad vencen todos los esfuerzos, y 
rabia de los demonios. Hallarémos en 
fu corazon un afylo, donde eftarémos 
á cubierto, y feguros contra todos fus 
tiros. Si Maria es mi defenfora, no te-
mo á todo el Infierno; fu nombre folo 
hace temblar á los demonios; y cómo 
puedo dudar, que ella me defienda, 
liendo mi Madre, y la mejor de todas 
las Madres ? Soy pecador, foy mifera-
ble , es verdad; pero efto no me quita 
la efperanza, ni la confianza \ porque 
es Maria Santiífima refugio de los pe-
cadores , y Madre de mifericordia. 

FRUTO. 
Quando te hallares turbado por el te-

mor immoderado de la muerte; acuerdóte 
de la mifericordia de Dios, de los méri-
tos de Jefu-Chrifto ,y de la protección de 
la Virgen Santijfima, para quietarte, y 
alentar tu confianza. 

Ecce Deus, Salvator meus, fiduciali-
ter agam , & non timebo. Ifai. c. 12. 

Jefu-Chrifto es mi Dios, y mi Salva-
dor ; poniendo en él mi Confianza, no ten-
go, que temer. 

Ilíe defperet, qui tantum peqcare po-
teft, quantum Deus bonus eft. Auguft. 

Solo 
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Solo aquel puede defefperar, que pue-

de pecar tanto , que iguale d la bondad 
de Dios. 

« • • — • mm 

V. D I A . 

DE EL JUICIO» 

El juicio ferá la juftificacion de Dios 
para con los reprobos. 

I. "TEfu-Chrifto, para juftíficar fu mo-
I do de obrar refpeéto de los re-

probos, juntará la calidad de Sal-
vador á la deJuez;confervará fus Hagas 
en fu cuerpo gloriofo ; pondrá patente 
fu Cruz toda brillante de gloria ; eftas 
fon feñales, y monumentos iluftres, de 
lo que amó á los pecadores , y debían 
fer motivos de fu reconocimiento , é 
inftrumentos para fu falvacion; pero 
porque fueron infenfibles á todas ef-
tas demonftraciones de amor: porque 
fueron ingratos á todos fus beneficios; 
porque abufaron de todos eftos medios 
de fu falvacion ; ferán los que jufiifi-
quen la conduda de Dios contra ellos, 

y 
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y los inftrumentos de fu condenación. 
Ay, gué- terrible ferá la féntencia, que 
pronuncie la boca de el Salvador! Ay 
quales ferán los golpes , que darán las 
manos crucificadas! No ferán refplan-
dores , fino rayos, los que faldrán de 
fus llagas brillantes para confundir los 
ingratos pecadores , que las han reno- Ante fa-
vado muchas veces con fus delitos: ciem ¡n-
Quienes, el que podra (dice el Profe- d'gnatio-
t a ) fufarlos efedlos de una indignación n i f . J u i s 

tanjufi¡a% " S I 
II. Jefu-Chrifto fe juftificará á vif-

ta de todo el Univerfo, y pondrá á ios 
hombres por teftigos, paraque decla-
ren , como no ha confiftido en él , el 
que todos los hombres no fe falven* 
Judicate (les dirá ) ínter me, & vi'neam 
meam, quid potui facere, & nonfeci ? 
He podido hacer alguna cofa para 
vueftra falvacion , que no haya he-
cho ? Yo tomé cuerpo para vofotros, 
dirá á los reprobos, yo os le facrifiqué; 
y vofotros le haveys mil veces profana-
do con vueftros facrilegios : Yo derra-
mé mi fangre hafta la ultima gota por 
vofotros; y vofotros la haveys pifado 
con vueftros delitos: Yo tenia un co-
razon , veysle aquí, herido de parte á 

Ifai. 5. 

Tom. II. R par-
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parte, y abierto por vofotros, para 
haceros ver el excedo de mi amor, y 
al mifmo tiempo para daros un lugar 
de afvlo , y refugio ; y vofotros huif-
teys de él voluntariamente, delterran-
dome á mi de vueftro corazon t Yo os 
he prevenido con mi gracia, os he col-
mado con mis beneficios , y bufcado 
continuamente con folicitud^y vofotros 
liaveys menofpreciado mi gracia, abu-
fado de mis beneficios, haveys fruftra-
do todas mis diligencias, y folicitudes. 
Y por qué? Por preferir á m i una 
criatura; efta no havia muerto por vo-
fotros , y Yo morí por vofotros en una 
Cruz, para triunfar totalmente de el 
mundo, que era vueftro enemigo, y 
mió: y fi foy vueftro Sálvador, por 
qué obedecer al demonio , que no te-
nia , fino un Infierno, que daros, y Yo 
os prometía un Paraífo ? Qué fe podrá 
refponder á cargos tan terribles, pero 
tanjuftos? 

III. No efperes, Señor , 110 elperes, 
á hacerme eftos juftos cargos en el día 
formidable , quando no podré refpon-
der á ellos, ni librarme con recurrir á 
tu mifericordia. No efperes, Señor, á 
hacérmelos quando folo me los harás 

. para 
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para condenarme ; fino házmelos ao-
ra , aora , que me pueden fer faluda-
bles, y que me pueden empeñar con el 
jufto temor, que me caufarán, á preve-
nirlos , quitando los motivos , que me 
obligan á incurrir en ellos ; pero ha-
cédmelos con un modo vivo, eficaz, y 
penetrante, que rompiendo mi cora-
zón con una contrición verdadera , y 
llenando mi alma de una amargura y 
confufion provechofa; me ponga en 
eftado de templar tu indignación, de 
alcanzar tu mifericordia, y de temer 
menos en aquella hora el rigor de tu 
jufticia. 

FRUTO. 
Determínate á tomar el partido de 

Dios contra ti, efte es un modo Jeguro 
para evitar la fentencia de condenación 
en el juicio final. 

Congregabo omnes Gentes, & de-
ducam easin Vallem Jofaphat, & dif-
ceptabo cum eis ibi. Joél 3. 

Juntaré todas las Naciones en el Va-
lle de Jofafat alli las redargüiré. 

Vis non timere diem occultum 2 In-
veniat te paratum. Augufi. 

Quieres no temer el dia oculto de el jui-
cio i Eftdjtempre aparejado para él. 

R 2 v i . 
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VI. D I A . 

DE EL INFIERNO. 

I. - y o fo merecido el Infierno. Qué 
JL gran motivo para animarme 

al agradecimiento! El fuego de el In-
fierno (quien lo creyera!) puede con-
tribuir á encender el fuego de el amor 
de Dios en nueftros corazones. El In-
fierno merecí tantas vtces, como caí 
en pecado mortal : Dios me ha libra: 
do de él otras tantas veces, como yo 
lo merecí, y no me ha arrojado á él; 
pues qué obligación no tengo de amar 
á Dios, por haverme prefervado de tan 
grave defgracia ? Si Dios librarte ao-
ra á un condenado de el fuego , que le 
atormenta ; qué obligación no le ten-
dría ! Qué agradecimiento no le mof-
trára! Pues pregunto: La obligación, 
que le tengo, por haverme prefervado, 
es menor ? Debole por efto menos re-
conocimiento? Quantos de eftos infeli-
ces hay precipitados en el Infierno por 
un folo pecado mortal? Yo, yo no eftoy 

alh, 
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alli, defpues de haver cometido mas 
de ciento, y puede fer , que defpues de 
haver cometido mas de mil: qué mife-
ricordia ! Pues de donde procede tan-
ta bondad por una parte, y tanto rigor 
por otra ? Yo no lo sé; mas folo sé, que 
no he merecido la mifericordia, que 
Dios ha tenido de mí , y que la feveri-
dad , que exerce con eftos infelices, es, 
paraque brille mas la clemencia, y 
mifericordia, que ha tenido de mi, y 
para hacerme menos difculpable, fi le 
foy ingrato. 

II. To he merecido el Infierno. O qué 
poderofo motivo para animarme á la 
penitencia! Yo puedo decir con Job: 
Infernus doma mea efi: El Infierno es Job 17. 
mi cafa, y es el lugar, donde yo de-
bería eftar, fi Dios me huviera trata-
do , conforme merecía. Ciertamente, 
que el fuego de el Infierno, fu opro-
br io , fu tormento eterno ferian mi 
herencia, fi Dios no huviera atendido 
mas á los clamores de fu mifericordia, 
que á las voces de fu jufticia, y de mis 
delitos. Pues cómo parece pofilble , 
que quiera efcufarme, ó de las peni-
tencias , que me impone el Confeííor, 
ó de las Cruces , que me embia la pro-

viden-
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videncia Divina, quando pienfo, que 
fon commutaciones de las penas eter-
nas , que he merecido ? Los rigores de 
la vida penitente no me podrán pare-
cer auftéros, quando pienfo, que fon 
commutacion de los oprobrios, y fu-
plicios eternos,á que debia eftar con- < 
denado. Todo debe parecer dulce,y 
apacible, á un hombre , que tiene me-
recido , y muy merecido el Infierno. Si 
te han efpantado algunas veces las pe-
nitencias , es ; porque no has penfado 
bien en la pena de el Infierno. 

III. To merecí el Infierno. Y no sé , íi 
le merezco aun aora. O qué gran mo-
tivo de temor! O qué gran motivo de 
humildad! Qué sé yo , fi eftoy deftina-
do para fer un dia objeto de aquellas 
llamas vengadoras ? Nada hay , que 
me pueda aflegurar ciertamente. Los | 
mayores Santos nada tuvieron, que 
les aífegurafle; pues qué deberé yo 
difcurrir, fiendo tan gran pecador? Ef-
ta incertidumbre me debia hacer eftar 
fiempre con temor, y compunccion; íi 
eftuviera ocupado de ella, no me aban-
donaría , como lo executo, á ligerezas 
pueriles, alegrías vanas, y á vanidades 
ridiculas. Convienen eftas, á quien ef-

, , tá 
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tá amenazado con un Infierno ? Si fue-
ra menefter encerrarme en vida en una 
tumba, y paífar en ella toda la mia en 
los exercicios mas terribles de peniten-
cia , para aífegurarme de efte temor; 
debería dudar un momento de execu-
tarlo ? Pues pidiéndoteme mucho meó-
nos , y mandándome folo, que facri-
fique una paflion, ó una inclinación; 
fi no lo executo, cómo podré decir, 
que fe conforman mis acciones, con 
lo que creo ? 

FRUTO. 
Quando te pareciere difícil llevar al-

guna cruz, penitencia , 0 mortificación; 
pregúntate á ti mifmo : Qué es todo efto 
en comparación de el Infierno, que has 
merecido? 

Nifi quia Dominus adjuvit me, pau-
lominus in Inferno habitafiet anima 
mea. Pfalm. 93. 

Si Dios no huviera tenido mifericor-
dia de mi ,ya me hallara aora en el In-
fierno. 

Vigilias times, & jejunia; fed híec 
leviafunt meditanti flammas asternas. 
Bernard. epift. 1. 

Temes los defvelos ,y ayunos; todo efto 
es 
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es de poca monta , para quien pienfa en 
las penas de el Infierno, 

VIL D I A . 

DE LOS IMPEDIMENTOS 
de la falvacion. 

La falvacion es muy dificil. 

T 7 L logro de la falvacion es muy 
dificultofo ; por qué fe ha de 

diflimular eñe punto , quando el Sal-
vador nos lo declara abiertamente en 
el Evangelio , fin rebozo alguno en ef-

* 9 ' to? Porque dice, que efia es aquella 
viña, que es menefter cultivar con tan-
to cuy dado, fi fe quiere , que fru&ifi-

3" q«e; que es aquel campo, en donde es 
menefter trabajar con tanto ardor, que 
no fe permite la intermiílion , ni mirar mtt. 18. atrás. que es d teforo efcondido ^ que 

no fe puede hallar, fin cabar muy pro-
fundamente ; que es aquel negocio, en 
que no fe debe omitir ningún cuydado, 
ó diligencia {jara aumentar los talen-

mt.13. t o s . qU e e s aq l l e i i a piedra preciofa, que 
fe 
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fe debe comprar á cofia de todos los 
bienes; y fi por defgracia fe ha perdi-
do , defpues de haverla logrado, es me-
nefter bufcarla con la mayor folicitud, 
y diligencia, abandonando, todo lo 
que fe pufiere delante, hafta hallarla; 
es aquel camino eftrecho, por donde Luc<e 13. 

pocos tienen animo de caminar , y es 
la puerta eftrecha, de quien es dificil 
fumamente la entrada. Podia nueftro 
Salvador hacernos mas patente la di-
ficultad de efta importancia, que con 
eftas parabolas , y eftas comparacio-
nes ? 

II. De que fe infiere, que la falva-
cion es muy dificil; y verdaderamente, 
qué de obftaculos no fe le oponen , qué 
de enemigos no fe atraviefían! Obfta-
culos de parte de los apetitos , que es 
menefter domar; de pafiiones violen-
tas, que es menefter corregir; de fenti-
dos defreglados , que es menefter mor-
tificar; de coftumbres antiguas, que es 
menefter arrancar ; de objetos igual-
mente agradables, que funeftos, que es 
menefter huir; de ocafiones peligrofas, 
que es menefter evitar; de lazos, y co-
municaciones , que es precifo romper. 
Qué fuerza es menefter para todo efto? 

Pero 

t 



¿66 Reflexiones Chriftianas, 
Pero qué valor bañará para contrallar 
los enemigos, que fe atravieífan á nuef-
tra falvacion ? La carne, enemigo do-
meftico, tanto mas digno de temerfe, 
quanto le tememos menos, y tanto 
mas peligrofo, quanto mas le regala-
mos. El mundo, que nos embeleífa , 
con fus maximas , nos llama con fus 
promefas , y nos arraftra con el exem-
plo de los otros. El demonio enemi-
go poderofo , artificiofo, vigilante, y 
cruel , que fe aplica todo á nueftra per-
dición , y defgracia , aun quando no-
fotros juzgamos, que perderemos poco 
en perder nueftra falvacion: de que fe 
infiere lo muy difícil, que es fu logro, 
y que no fon á propofito para confe-
guirle los tibios, y floxos. 

Man.ii. ¡ I L po rgúe la Efcritura nos dice, 

He¿!"i2.' < l u e e l C i e l ° n o fe g a n a fino c o n v i ° " 
lencia, que es menefter hacer grande ; 

esfuerzo para entrar, y que es menefter 
velar fiempre: que es una corona; pe-
ro es menefter pelear para merecerla: 
que es menefter no canfarfe, y que es 
precifo refiftir á las paíliones hafta la 
ultima gota de fangre. Pidefenos, que 
hagamos una continua violencia á -¡ 
nueftras paíliones para falvamos; y al 

con-
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contrario feguimos fiempre la inclina-
ción de nueftras paífiones. Pidenfenos 
grandes esfuerzos, y fomos floxos. Es 
precifala vigilancia continua, y dor-
mimos. Es menefter pelear, y huimos. 
Es neceífario, que refiftamos hafta mo-
rir á nueftras inclinaciones , y cede-
mos : pues cómo fe conforman todas 
eftas acciones con un verdadero defeo 
de la falvacion ? Hacer todo lo con-
trario , de lo que es precifo hacer para 
falvarnos , es querer falvarnos ? Si ef-
tuvieramos en efte mundo para el fin 
de condenarnos, como eftamos para 
el de falvarnos; podíamos vivir de otra 
manera ? 

FRUTO. 
Pues la falvacion es tan difícil, es me-

nefter refolver hacer todo esfuerzo pa-
ra alcanzarla , ftguiendo el documento, 
que el mifmo Jefus nos dio en efto : Con-
tendite intrare: Haced grande esfuer-
zo , fi quereys entrar en el Reyno de el 
Cielo. 

Regnum Coelorum vim patitur , & 
violenti rapiunt illud. Matth. i i -

El Reyno de los Cielos no fe gana fin 
violencia, y folo los que fe la hacen ajji, 
Con los que le logran. J Tan-
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Tatitum profieres, quantum tibi vim 

intuleris. Kemp. de Imit. Chrift. 
Quanto te violentares, tanto aprove-

charás. 

V I I I . D I A . 

DE EL PECADO MORTAL. 

El pecado es el único mal de el hombre. 

I. * I "*Odos los males pueden fer bie-
I nes: folo el pecado fe puede 

llamar fiempre mal ; porque nos priva 
fiempre del verdadero bien; y por eífo, 
hablando en rigor , el pecado es el úni-
co mal, y no hay otro , fino eñe. El 
pecado nos hace perder la gracia de 
Dios , que es el mayor bien, y tan 
grande, qpe folo Dios nos le puede 
dar , y él folo conoce fu valor; folo 
Dios nos le ha podido merecer, y al-
canzar , y no ha querido alcanzarnof-
le , fino con el cofte de toda fu fangre. 
La gracia es un bien , que nos afiegu-
ra todos los bienes, nos hace amigos 
de Dios, fus hijos , fus herederos, y 

nos 
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nos da un derecho inconteftable à la 
poffeffion de el mifmo Dios, que es la 
bienaventuranza. Todo efto pierdo, 
quando pierdo la gracia por el pecado* 
Si yo fuera feñor de el imperio de el 
Univerfo , y lo perdiera todo, no per-
diera tanto. La gracia vale todo el pre-
cio de la fangre de Dios ; de que fe fi-
gue, que es de un precio infinito ; y no 
obftante, ni fiento el pedería, ni ten-
go dolor de haverla perdido, antes 
acoftumbro perderla con gufto. Bá, 
que efte gufto injufto me caufará juf-
tiftimos dolores algún dia, fi no reme-
dio efte daño ! . 

II. Con la pérdida de la gracia fe 
pierden todos' los méritos, que fe han 
hecho. Quando tuviera los méritos de 
todos los Martyres, y Santos , con un 
folo pecado mortal los pierdo todos. 
Qual ferá la pena de un hombre , que 
haviendo adquirido immenfas rique-
zas , y embarcadolas en un navio , las 
viefie naufragar cafi dentro de el mií-
mo puerto? Tu fentimiento debe fer 
menos? Sería acafo menos juño, quan-
do por un pecado mortal pierdes todos 
tus méritos, y todos los de Jefu-Chrif-
to , que la gracia havia hecho fusilen 

tuyos 
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tuyos proprios ? El pecado mortal ha* 
c e , que fean, aun las mifmas obras 
buenas, inútiles. Quando tuviefle (di-
ce San Pablo) una Fé tan viva , que 
tranfportafie de una parte á otra los 
montes; un corazon tan caritativo, 
que diefle, todo lo que tengo á los po-
bres ; un valor invencible, que entre-
garte mi cuerpo á las llamas mas ar-
dientes: fi eftoy en pecado, fi no eftoy 

i.Cor. 13. en gracia, todo es inútil: Nihil mihi 
prodeß. Perder todos los bienes, que 
fe porteen, y eftar impoílibilitado de 
adquirir alguno, es el eftado de un 
hombre , que eftá en pecado. Puedefe 
imaginar cofa mas infeliz? 

III. Pero perdiendo'la gracia por 
el pecado, aun fe pierde mas, que todo 
lo dicho; porque fe pierde á Dios, y 
perdiendo á Dios, fe pierde todo.Quan* 
do porteyerte todos los bienes de el 
mundo, fi pierdo á Dios, todo eftá per-
dido para m i ; y al contrario , aunque 
yo pierda todos los bienes de el mun-
do , como no pierda á Dios , nada he 
perdido. La gloria en el Cielo, es la 
portefiion de Dios; y la privación de 
Dios, es lo principal de el Infierno. El 
mifino Dios,para hacernos conocer, lo 

v . • que 
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que es el Infierno, fe firve de efta ex-
preífion: Voca nomen ejus non Populus 
tneus. Los condenados fon un Pueblo, 
que no es mió, ni Yo foy de ellos: Et 
Ego, non Deus eorum. Y fi foy de ellos,, 
es folo con el caraóter de enemigo, y 
Juez; y fi fon mios, es folo con el ca-
raéter de vittima de mi jufticia. El al-
ma de un hombre, que eftá en peca-
do , y que ha perdido á Dios, eftá en 
una efpecie de Infierno, que lo fuera 
verdaderamente, fi lo fuera para fiem-
pre. Poffeer la gracia, es poffeer á 
Dios ; qué gran dicha! Perder á Dios 
por el pecado; qué gran pérdida ! Pe-
ro no fentir.efto, es la mayor , y ulti-
ma de las infelicidades; pues qué ferá 
reirfe de ello, ó por mejor decir foíi-
citar efta pérdida, como fi fuera dicha? 
Efto es un traftocar el ufo de la razón, 
que no fe comprehende, aunque fe vé 
cafi todos los dias. Prefervadme, Se-
ñor , ó libradme, fi he caído. 

FRUTO. 
Refuelvete áfufrir todos los males, an-

tes que cometer un folo pecado; pues todos 
los males, ó no lo fon, 0 fon ligeros,compa-
rados al mal, que el pecado nos caufa. 

Sci-
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Scito, & vide, quia malum, & ama-

rum eft reliquifle te Dominum Deura 
tunm. Jerem. i. 

Reconoce, que es una grande dejgracia, 
jf motivo de amarguijjimos dolores, baver 
abandonado ,y perdido á tu Dios. 

In t e , ex te ipfo eft flagellum tuum. 
Aug. in Pfalm. 95. 

Tu mifmo pecado es el cajligo j porque 
él te conduce todos los males. 

IX. D I A . 

DE EL RECADO VENIAL. 

I. l^TOfotros ofendemos mas á Dios 
con un folo pecado venial, de 

lo que fe le puede fervir, y honrar con 
todas las acciones mas fantas, y mas 
heroycas. La immenfidad de Dios, y la 
diftancia infinita, que hay de fu Divina 
Mageftad á nofotros , difminuye mu-
cho el valor de las acciones buenas, 
que hacemos por él , y aumenta fu-
mamente la grandeza de el mal, que 
contra fu Divina Mageftad hacemos. 

hvrx 17. Quando le fervimos, no hacemos, fino 
lo 

para el mes de Junio. 27* 
lo que debemos, y fiempre mucho me-
nos , de lo que es nueftra obligación, 
é infinitamente menos, de lo que Dios 
merece, y quando hirviéramos execu-
tado, todo lo que eftá de nueftra parte, 
debíamos confeílar , que eramos fier-
vos inútiles; pero quando le ofende-
mos , violamos las grandes obligacio-
nes , que tenemos de fervirle, y agra-
darle , y por efto es nueftra ingratitud 
en algún modo infinita. 

II. Un Rey fe da por mas ultraja-
do de la ofenfa, que le hace un Vafla-
11o fuyo, de lo que fe da por honrado 
de los refpetos, que le tributan los de-
más. Nofotros defagradamos mas á 
Dios con un folo pecado venial, que 
le agradamos con todos los fer vicios, 
y rendimientos, que le podemos hacer. 

1 Quando yo hiciefle las acciones ma-
1 yores, quando emprendiere las mas 

difíciles, quando fufriefle las mas crue-
les penalidades por Dios, quando foli-
citaífe fu gloria , aun mas de lo que la 
folicitaron todos los Apoftoles, le hon-
raría menos , de lo que le ofendo con 
un folo pecado venial; efta es la ra-
zón , por la qual es prohibido come-
ter un folo pecado venial, aun quan* 

Tonu II. s do 
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do de él fe huviefle de feguir una gran-
de gloria ä Dios , como la converfion 
de todo el mundo. 

III. Quando haces, u omites algu-
na acción de virtud , por refpeto hu-
mano, ö te detienes en una vana com-
placencia , ö dices una mentira leve, ö 
una ligera murmuración , quando te 
dexas llevar de tu fentimiento, ö fal-
tas á la reverencia en la Iglefia, o te 
diftraes voluntariamente én la oracion, 
havias conocido, que deshonras mas á 
Dios , que todos los Santos pudieron 
honrarle con fus virtudes, adoracio-
nes , y facrificios mas generofos ? Efta 
verdadera maxima debe abatir la va-
na complacencia, que fe eleva en nuef-
tro corazon, á vifta de algunas accio-
nes buenas , que hacemos; y debe au-
mentar nueftra confufion , y dolor de 
los pecados veniales , en que incurri-
mos ; porque fiendo afti lo dicho , co-
mo es, por virtuofo , que un hombre 
parezca, por grandes cofas, que haga 
por Dios ; haviendo cometido un folo 
pecado venial, cómo puede tener vani-
dad , que no fea ceguedad, é injufticia? 

FRUTO. 
*. Acostúmbrate á mirar todo lo bueno, 

que 
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que haces, como cofa muy pequeña ,y to-
do el mal, que hicieres, aunque te pa-
rezca ligero , como muy grande, por fer 
contra un Dios tan grande , y tan im-
menfo. 

Cum feceritis omnia, quse prsecepta 
funt vobis, dicite: Servi iautiles fu-
mus. Luc. 17. 

Quando huvieres cumplido enteramen-
te la Ley de Dios, dile: Señor, yo foy 
unfiervo inútil. 

Numquam excufatur, quod Deus 
damnat. Tertulian. 

No fe puede difculpar, lo que Dios 
condena. 

X. D I A . 

DE LA DUREZA, Y OBSTINA-
cion de e.1 corazon. 

I. X " \ ! o s , y el hombre cooperan á la 
dureza, y obftinacion de el 

corazon. El hombre la empieza , y 
Dios con fu permiftion la acaba. El 
hombre la empieza, cometiendo el pe-
cado , Dios la perficiona caftigandole. 

S 2 El 
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El hombre fe endurece, refiftiendoá 
las luces, y auxilios de la gracia, y 
Dios retira eftas luces, y auxilios para 
caftigar efta refiftencia. El hombre es 
injufto , y perverfo, quando fe obfti-
n a ; Dios es f an to , y jufto , quando 
dexa en fu obftinacion al pecador. La 
ceguedad de el a lma , es la caufa de la 
obftinacion de el corazon, y la obfti-
nacion de el corazon, es la pena de la 
ceguedad de el alma. Con las otras 
penas caftiga Dios como Padre; pero 
quando caftiga con la obftinacion, 
caftiga como Juez ; con las otras pe-
nas , quiere Dios , que le templen; en 
efta, quiere Dios vengarfe , y el peca-
dor no pienfa en convertirfe para apa-
ciguarle. Los otros caftigos han he-
cho muchas veces verdaderos peniten-
tes ; efte no hace fino condenados. La 
dureza, y obftinacion es una condena-
ción empezada: íi no la temes, defdi-
chado de ti; pues es feñal, que tienes 
algo de ella. 

II. La dureza , y obftinacion de el 
corazon , tiene horribles confequen-
cias. La luz ciega , ó deslumhra al co-
razon obftinado, en lugar de alum-
brarle ; los golpes de el brazo de Dios, 

que 
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que caen fohre él, en lugar de fujetar-
le, le enfobervecen, é irritan : los azo-
tes, que Dios le embia, le ahogan ; pe-
ro no le humillan : los milagros le ef-
pantan ; pero no le convierten. Un co-
razon obftinado hace lucir el peder , y 
grandeza de Dios ; pero efto es, ha-
ciendo ver los efeétos de fu Jufticia , y 
no las gracias de fu mifericordia. Dios 
no fe nos mueftra menos poderofo en 
el caftigo de Faraón , que en la con-
verfion de Nabucodonofor : en el uno 
hace parecer lo grande de fu jufticia; 
en el otro lo grande de fu poder , y 
mifericordia. En qual de eftos dos atri-
butos quieres tener parte? Un corazon 
obftinado, quanto mas neceífita de los 
remedios, mas los teme, mas los hu-
ye , y quando fe los aplican , los hace 
inútiles : enconan fu mal ; mas no le 
curan. La averfion, que tienes á los Infanabi-
remedios, y el poco efeéto , que expe- i'sfrafto-
rimentas, quando los aplicas; no te ha- ~a

c
 tua" 

ce temer, fi acafo te hallas en efte in- 3°* 
feliz eftado ? 

III. Quieres conocer las feñales de 
la dureza, y obftinacion de el cora- Bcm.Ub. 
zon ? San Bernardo las refiere : Un co- 3. de Con-
razón obftinado (dice) es un corazon, Mcap.2. 

que 
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que no fe rompe con la compunccion, 
que no fe ablanda con la devocion, 
que no fe mueve con las oraciones, 
que no cede á las amenazas, que fe en-
durece con los golpes, que es ingrato 
á los beneficios de Dios , que es infiel 
á fus gracias, que no fe avergüenza de 
las cofas mas torpes, no fe efpanta de 
los mayores peligros, no tiene caridad 
con fus proximos, ni refpeto, ni temor 
de Dios, olvida lo paflado, defprecia 
lo prefente, no prevee lo futuro; en fin, 
olvida fu obligación , y fe olvida á sí 
mifmo. Efte es el retrato de un cora-
zon obftinado; pero qué horrible! Se-
rá efte el tuyo ? Mira fi tienes todas ef-
tas feñales , ó á lo menos, mira fi en-
cuentras algunas en tu .modo de vivir. 

FRUTO. 
Examina tu conciencia fin lifongear-

te, para ver fi hallas algunas feñales de 
la obflinacion de el corazon \ y filas ha-
llas , como las temas, no es el mal fin re-
medio. 

Hodie fi vocem ejus audieritis, noli-
te obdurare corda veftra. Pfalm. 94« 

Si oyereys oy la voz de Dios, que os lla-
ma , no endurezcays vueflros corazones. 

Qu<e-

para el mes de Junio. 3 79 
Qmeris, quid fit cor durum ? Si non 

expavefcis, tuum eft. Bern. lib. de Con-
fiderat. 

preguntas, qué cofa es un corazon obj-
tinado ? Si no temes, es el tuyo. 

XI. D I A . 

DE LA VANAGLORIA. 

1. " v T A d a h a y m a s i n j u f t o ' , a v a _ 

l N nagloria: fi folicíto ganar la 
eftimacion , y las alabanzas de los 
hombres, ó es por las prendas natura-
les : y efta es una vanidad frivola; por-
que es gloriarfe ( dice San Pablo) de Quid au-
un bien, que no tengo por mi miímo, £ £ ^ 
y que folo es preftado; o es por lasnon^cce . 
buenas acciones, y las virtudes: y efta p¡fti ? Si 
es una vanidad peligrofa , é injuüa; autem a<> 
porque, ó eítas virtudes fon aparentes, 
ó fon verdaderas ;fi fon aparentes, fon 
motivo de confufion , y no de gloria; fi non ac-
fi fon verdaderas , Dios es el principal ceperis? 
author por fu gracia, y yo no tengo, 
fino muy poca parte. Si eftas acciones 
buenas las hago para agradar á los hom-
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hombres,entonces las virtudes fe buel-
ven vicios, y las buenas obras pecados. 
Si folieíto á un mifmo tiempo agra-
dar á Dios, y al mundo; puede fer, 
que no agrade á éfte, y feguramente 
defagradaré á Dios, y perderé todo el 
mérito delante de fu Mageftad. Si fin 
haverme propuefto por fin el aplaufo 
de les hombres, tengo dele&acion, 
quando me aplauden ; fi no pierdo to-
do el mérito de las buenas obras, á lo 
menos le difminuyo. 

II. La vanagloria es injuriofa á 
Dios ; fulo á fu Divina Mageftad fe 

i. im.i. debe toda gloria : Soli Deo , honor, & 
gloria. Efte es un bien inagenable, que 
fe ha refervado para sí folo. Su Divina 
Mageftad quiere comunicarnos todos 
los otros bienes , hafta darfenos á sí 

nTeaTaí m i , f m o ; pero fu gloria no quiere par-
ten non t l r l ? c o n n a d i e : quererla partir, es que-
dabo. rerfela quitar; y fu Divina Mageftad 
Ifai. 42. mira como facrilego ufurpador á qual-

quiera, que le quiere quitar la mas mí-
nima parte. No conoce á Dios, quien 
juzga, que puede haver otro, que Dios, 
a quien fe deba la gloria; es no efti-
Biarle el no menofpreciar los aplau-
fos de los hombres, para merecer los 

para él mes de Junio. 1S r 
de Dios, que no fe ganan, fino con la 
defeftimacion de los mifmos aplaufos 
de los hombres; y es ultrajarle, prefe-
rir la eftimacion de eftos, á la eítima-
cion de Dios ; porque defde que fe 
obra por ganar la eftimacion de los 
hombres , fe pierde la de Dios; que 
quiere decir: Perder una eftimacion, 
que es la regla de el verdadero mérito, 
por ganar una eftimacion vana, frivo-
la , y ciega, que no hace, ni mejor, ni 
mas dichofo; al contrario , fi fe folicí-
t a , nos hace malos, y por configuién-
te mas infelices: digna recompenfa de 
preferencia tan indigna. 

III. La vanagloria es funefta en fus 
efedtos á los hombres , por el mucho 
trabajo, que les cuefta fin fruto. La 
gracia no hace praéticar mas aufteri-
dades á los mas valerofos penitentes, 
ni infpira mas exaétitud, ó formalidad 
á los Monges mas fervorofos, ni em-
peña en mayores penas , ni trabajos á 
los Miílioneros, que hace hacer la va-
nagloria á fus efclavos ; porque al mif-
mo tiempo , que fu vanidad los hace 
emprender todos los trabajos, y ac-
ciones dificuítofas, los priva la mifma 
de el fruto de todas ellas; y como el 

que 
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Ventum q u e fiembra viento, ( fegun dice la EP-

bunt"a& c r i t u r a ) toda fu cofecha es ayre: y no 
turbinem contenta con privarle de el fruto de 
tnetent. fus trabajos, haciéndole perder todo 
Ojee 8. fu mérito, fino que muda el bien en 

mal , haciendo de lo mifmo, que po-
día fer materia de mérito, materia de 
condenación ; y por ultimo, la vana-
gloria ha encontrado el fecreto de lle-
var á un hombre derecho al Infierno, 
por el camino, que podia ir al Cielo. 
Puede haver cofa mas infeliz ? Se pue-
de tener bañante horror á un vicio, 
que tiene tan malas confequencias ? 

FRUTO. 
Di con frequencia d Dios con el Pro-

feta en las ocajtones , que te podian otra-
her algún aplaufo: No á nofotros, Se-
ñor , fino á tu nombre folo, fe debe la 
gloria. 

Soli Deo, honor, & gloria. Timotb.i. 
cap. i. 

Solo Dios merece el honor, y la glo-
ria. 

Qui pro vir tute , quam agit, huma-
nos favores defiderat, rem magni me-
ntí , vili pretio, venalem portat. Greg. 
cap. 8. Moral. 

B * 

para el mes de Junio. 285 
El que con la virtud bufca los aplaujos 

de los hombres, trueca á vil precio, lo 
que es de ineftimable valor. 

X I I . D I A . 

DE LOS RESPETOS 
humanos. 

I. T7 S menefter tener gran Fé , para 
J j y creer en Dios crucificado; pe-

ro donde eftá el juicio, de el que cre-
yendole Dios, fe avergüenza de ier-
virle publicamente? Tu confieífas, que 
Jefu-Chrifto es tu dueño, y tu Dios, 
como lo es, y te tienes por muy hon-
rado de efto; y defpues te avergüenzas 
de confeffarte fufiervo,y fu difcipulo. 
Puede haver mayor inconfequencia i 
Haces profeílion de fer Chriftiano, y 
te avergüenzas de fer buen Chriftiano. 
Adonde eftá tu entendimiento? Crees, 
que efte nombre es para ti la mayor 
gloria, y te avergüenzas de cumplir 
con las obligaciones de efte nombre. 
Qué locura! Creer en Jefu-Chrifto , y 
avergonzarfe de fu Evangelio; eftimar 
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fu ley, y tener empacho de praéticar-
l a ; hacer profeffion de fu doétrina , y 
tener vergüenza de feguir, é imitar fus 
exemplos ; creer como Chriftiano, y 
vivir como Gentil, efto es pecar con-
tra el Efpiritu Santo; efto es efconder, 
aprifionando la verdad en la injufticia, 
y efto es fer un apóftata de corazon: 
ferias tu ? 

II. Que un Gentil tenga dificultad 
en creer, que un hombre, que agoni-
za en una Cruz, es Dios, no me adr 
miraria: fu incredulidad podia tener 
algún fundamento , aunque falfo; pe-
ro que un Chriftiano, que le reconoce 
por Dios, en medio de los oprobrios, 
que fu Divina Mageftad padeció, ten-
ga vergüenza de adorarle, y de decla-
rarfe por é l ; efto es , lo que no fe pue-
de comprehender; efto es, lo que pa-
rece no fe puede perdonar. Tendrás 
vergüenza en el dia de el Juicio de fer 
de Jefu-Chrifto ? De eftar puefto á fu 
mano derecha con los efcogidos ? No 
juzgarás, que es la mayor honra , co-
mo lo es? Pues porqué aora tienes 
empacho de declararte por él ? No te-
mes la amenaza de el mifmo Hijo de 
Dios ? (¿ualquiera , (dice fu Divina 

Ma-

para el mes de Junio. 285 
Mageftad) que fe avergonzare de fer mió Lucce 9. 
delante de los hombres, tendré vergüen-
za de él delante de mi Padre : y á qual-
quiera, que no me huviere querido 
confeífar ¡publicamente por fu Maef-
t ro , y dueño, diré, que no le conozco 
por fiervo mió. Quanto fentimiento, 
y vergüenza tendrás entonces de el in-
jufto empacho, que tienes aora ? Qué 
no harias por poderlo remediar ? Pues 
remedíalo aora que puedes , declaran-
dote alta, y publicamente, que eres 
de la efcuela de Jefu-Chrifto. 

III. El refpeto humano hizo mo-
rir al Hijo de Dios. Pilato havia efta-
do firme á las inftancias , y gritos de 
los Judíos, que pedían fu muerte, por 
hallárfe aífegurado de la injufticia de 
ellos, y de la inocencia de nueftro Sal-
vador ; pero immediatamente, que le 
amenazaron con la pérdida de la gra-
cia de el Cefar , cedió, y perdió la fir-
meza , por no arriefgar el perder fu 
gracia. Há! Refpeto humano , en 
quantos corazones has hecho morir á 
Jefu-Chrifto! Há! Y en quantos le has 
impedido el nacer ! Dexamos, ó teme-
mos fer de Dios por refpeto, ó temor 
de los difcurfos, ó juicios de los hom-

bres: 
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bres : tememos al mundo, aunque no 
nos puede hacer mal grave ; y no te-
memos i Dios, que tiene poder infini-
t o , y que nos puede echar en el In-
fierno; tememos en el temor de el 
inundo difcurfos frivolos, que es to-
do el mal , ( fi lo es ) que nos puede 
venir; y no tememos el Infierno, don-
de efte temor nos puede poner. Es 

Í
»rudencia temer el juicio , que harán 
os locos ? Sus murmuraciones, y fati-

ras fon alabanzas verdaderas ? Si no 
obftante efto te atemorizan, no eres 
mas cuerdo, que ellos. 

FRUTO. 
Toma la refolucion de declararte pu-

blicamente por el partido de la virtud, 
no haciendo jamás tus obras por ojlenta-
cion, ni dexando de hacerlas por re/pe-
tos humanos. 

Non enim erubefco Evangelium. 
Rom. 8. 

To no me avergüenzo de el Evange-
lio. 

Erubefcunt negare Evangelium, & 
non erubefcunt negare verba Chrifti. 
Auguft.ferm. 48. 

Tienen vergüenza de negar el Evange-
lio, 

para el mes de Junio. 287 
fio, los que no tienen vergüenza de negar 
Jas maximas de Chrijlo. 

X I I I . D I A . 

SEÑALES VE LA TIBIEZA. 

I. T > L primer efef to , y fonal de la 
J j j tibieza es una grande facili-

dad en omitir los exercicios de pie-
dad, oración, lección efpiritual, o Co-
muniones; el mas minimo embarazo 
eftorva, la mas mínima diverlion, el 
menor pretexto es una fuerte razón á 
una alma tibia, para omitirlas. Dios, y 
todas lascólas de fu fervicio, entran 
en el ultimo lugar en fu cafa , y tolo 
fe cumple con efta obligación, quan-
do fe eftá de humor, y no hay otra co-
fa , que hacer. Al contrario, una alma 
fervorofa, como es Dios, quien ocu-
pa el primer lugar en fu corazon, nun-
ca falta á los exercicios piadofos , ae-
rando todo lo demás , que puede im-
pedir á efios. Las razones mas fuertes 
le parecen debites , quando fe trata de 
hacerle perder, ó faltar á ellos; y foto 
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ia imposibilidad abfoluta, ó la cari-
dad, fon razones para difpenfarfe de la 
devocion; porque no quiere dexar á 
Dios, fino por Dios mifmo. Quantas 
veces has dexado á Dios por el mun-
do , y por vagatelas ? Dexarias de ha-
blar con el Rey , por hablar con un 
Lacayo? Verdaderamente ello exce-
dería los términos de la groffería. Pues 
Dios mayor es, que los Reyes , bien 
merece la mifma atención. 

II. La fegunda feñal de la tibieza 
es la negligencia, con que cumplimos 
las obligaciones de piedad, ofendien-
do á Dios con las mifmas acciones, 
con que pretendemos fervirle. De aqui 
proceden las oraciones fin refpeto, fia 
atención, fin devocion , fin provecho; 

Oratio d e modo, que fegun el penfamiento de 
ejus fíat el Profeta, fe hace de la oracion un 
Inpecca-pecado, irritando á Dios con la ac-
pTío8 C Í o n m a s P r o P r i a » 9 u e hay para tem-

plarle. De aqui proceden las Confef-
fiones fin preparación, fin dolor, fin 
refolucion , fin emmienda ; y parece, 
que efias perfonas folo fe confieflan 
para pecar , y pecan para confeííarfe. 
De eíto mifmo nacen las Comuniones 
fui difpoficion , fin fervor, y fin aque-

para el mes de Junio. 180 
lia Fé viva, que fe neceilita para apro-
vechare , fin aquella lumbre efpiri-
tual , que es al mifmo tiempo feñal de 
la neceílidad, que fe tiene de eíte Di-
vino alimento, y de la difpoficio n , en 
que fe eftá para aprovecharfe; y por 
eífo eftas perfonas , aunque comen con 
frequencia el pan de los fuertes, que-
dan fiempre con fus flaquezas, y parti-
cipan con frequencia el mantenimien^ 
to de los Angeles, hacen una vida, no 
como hombres, fino como animales» 
Qué eíltaño prodigio! Pero qué funef-
to milagro! 

III. La tercera feñal de la tibieza, 
es Una diílipacion continuada , en que 
viven las almas tibias con una eitraña 
libertad de corazon , y efpiritu, que 
hace, que fe diviertan indiferentemen-
te con todo genero ele objetos vanos* 
frivolos, peligrofos,*y alguna vez peca-
minofos , no haciendofe violencia al-
guna para detener las diftracciones de 
los fentidos, de la imaginación , de el 
efpiritu, y de el corazon; nada fe teme 
tanto, como entrar en mifmo , para 
obfervar fus caminos, para velar fo-
bre los movimientos de fu corazon , y 
para reconocer todos los dsfordenes, y 

Tom.II. T era-
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embarazos de una conciencia mal re-
glada. Al mifmo tiempo fe afe&a ig-
norarlos , recelando la obligación de 
aplicar los medios para el remedio; y 
por ultimo , folo fe procura engañar-
fe , arrojar de sí los penfamientos poco 
agradables, y hacerfe fordo para no 
oir los remordimientos de una con-
ciencia importuna. No es efto el ori-
gen de la diílipacion, en que vives ? 

FRUTO. 
Examínate para conocer Ji tienes al-

guna de eft as fenoles de tibieza',y miraji 
acafo las tienes todas. 
• Non eft minoratio in falute ipfius. 
•Eccleflaft. 39. n. 23. 

El hombre no debe mirar como peque-
ña , cofa alguna, de lo que puede conde-
cir á fu falvarion. 

Qui calo re m Fidei non habet , tole* 
rabilius ei fuiflet Fidem non accepiífe, 
quam neglexiffe. Ambrofl 

Un Chriftiano floxo.y dfJJJpado, es mas 
incomportable á Dios, que un Infiel. 

G & 0 

para el mes de Junio. 191 
O , / 

, f . . . . 
C S = = i 

X I V . D I A . 

DE OTRAS SEÑALES 
de la tibieza. 

I. T A quarta feñal de la tibieza, es 
I -/ un habito de hacer la mayor 

parte de fus acciones, fin reflexión, ni 
intención, obrando cafi fiempre por 
gufto, ó por pafílon , ó por refpeto 
humano, ó por otros fines proprios* 
De calidad, que fi eftas almas tibias 
quieren fondar bien fu corazon, y exa-
minar fus acciones , fin lifongearfe, 
hallarán, que ninguna acción tiacenj 
que fea puramente por Dios, y de 

¿ quien fu Divina Mageftad fea única-
mente el principio, y motivo; y en que 
la vanidad , la fenfualidad , la conve-
niencia , ó la propria fatisfaccion , no 
tenga la mayor parte. Qual ferá el ef-
panto de una alma tibia ! Y qual ferá 
quizá el mío á la hora de la muéTt% 
quando reconozca, que haviendome 
parecido , que trabajaba mucho, nada 
he hecho ; pues todas las acciones, en 

T 2 que 
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que no huviere tenido á Dios por fin, 
fe tendrán por nada ; porque fon inúti-
les para la eternidad! 

II. La quinta feñal de la tibieza es 
la omifíion , y defcuydo de adquirir 
las virtüdes Chriftianas, de pelear, y 
vencer las paffiones, que les fon con-
trarias , y de exercitarfe en todas las 
buenas obras proprias de fu eftado. Ef-
tas tres cofas encierran las obligacio-
nes eífenciales de el Chriftiano, y de-
ben ferfu principal ocupacion; pero 
una alma tibia fe defcuyda de ellas en-
teramente. Adonde eftá el cuydado de 
adquirir las virtudes Chriftianas, la hu-
mildad , la manfedumbre , la pacien-
cia , la caridad, y la mortificación? 
Una alma tibia fe aplica á efto ? Ha 
hecho acafo el mas mínimo progreflo? 
Adonde eftá el cuydado de luchar con 
fus paffiones, y vencerlas , de cuya 
vinería depende necesariamente el 
adquirir las virtudes ? Adonde el cuy-
dado de pradicar las buenas obras pro-
prias de fu eftado ? La inutilidad lafti-
mofa , en que vive una perfona tibia, 
mueftra baftantemente la negligencia, 
que tiene de cumplir con fus obliga-
ciones , aunque tan eífenciales. 

La 

para el mes de Junio.' 19 j 
m . La fexta feñal de la tibieza es 

el defcuydo, ó menofprecio de las co-
fas pequeñas, de las leves praéticas, de 
las faltas ligeras, ó en fin, de las reglas 
pequeñas; y efto fucede, porque no 
penfamos, como es cierto, que no pue-
de haver nada pequeño, de todo lo que 
puede agradar, ó defag radar á un Dios 
tan grande , y que el mifmo Jefu-
Chrifto nos advierte : Que quien es fiel 
en las cofas pequeñas, lo Jera también en 
las grandes-, y que el que no lo fuere en 
las unas, no lo ferá en las otras; y que 
la perfección confifte en la unión de 
muchas cofas pequeñas , y que no pue-
de llamarfe pequeñez, el fer fiempre 
fiel, aun en las cofas mas mínimas; 
porque querer folo hacer cofas gran-
des por Dios, es no querer hacer nada 
por él : y es la razón; porque fiendo 
nofotros la fuma pequeñez, qué po-
dremos hacer por Dios, que feá gran-
de? Nada puede haver grande, fino por 
la relación á Dios , y por la dicha, que 
tuviéremos de agradarle. Peroay! Que 
la negligencia, que he tenido en las 
cofas pequeñas, es una prueba fenfible, 
de que mi fervor es muy pequeño,y 
mi tibieza muy grande. 

FRU-
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FRUTO. 

Confúndete de la ceguedad, en que has 
eftado hafta aqui, mirando como peque-
ñas todas aquellas cofas , que pueden 
ßgradar, d defagradar a Dios. 

Qni fidelis eft in mínimo, & in ma-
jori fidelis eft. Luc. 16. 

El que es fiel en las cofas pequeñas, lo 
ferá también en las grandes. 

Non funt contemnenda, ut parva, 
fine quibus magna confiftere non pof-
funr. Hieron. epift. 9. 

No fe deben menofpreciar, como cofas 
de poca importancia, aquellas que aun-
que parezcan pequeñas, no pueden fubfif-
tir fin ellas las mas grandes. 

XV. DIA, 

VE LA INCERTIDUMBRE 
de el eftado de la gracia. 

I. T^TAda nos debe hacer mas hu-
1 M mildes, que la incertidumbre, 

que tenemos de fi eftamos en gracia. 
Ninguno fabe , ( dice el Efpiritu Santo) 
fi es digno de amor, 0 de aborrecimiento, 

Ha, 

para el mes de Junio. 19 i 
Há, qué gran motivo de terflor ! Há, 
qué gran motivo de humildad ! Yo ja-
más pienfo efto ( decía San Bernardo ) 
fin temblar. Si un San Bernardo tiem^ 
bla; donde hallarémos nofotros razo-' 
nes para aflegurarnos ? Todo el mun-
do tiene parte en efta terrible incerti-
dumbre : los juftos, y los pecadores; 
pero no de la mifma manera. Los pe-
cadores ; porque deben creer, que na 
eftan en gracia: los juftos ; porque 
pueden temer el no eftarlo. Aunque 
los pecadores crean haver recobrado 
la gracia, fus frequentes reincidencias 
en los mifmos pecados les deben per-
fuadir, que no la han recobrado. No 
quedó bien curado de una enferme-
dad , el que recae luego al inflante: no 
fe ha rompido bien con un enemigo, 
con quien fe reconcilia tan prefto. No 
fe puede creer, que fe haya recibido la 
gracia facramental, qoando no fe vé el 
efeéto, que es fortificar al hombre con-
tra la tentación,y librarle de el pecado. 

II. Aunque los juftos deben creer, 
fegun la mifericordia de Dios , y la 
virtud délos Sacramentos , que eftan 
en gracia, no obftante, como no pue-
den tener una certidumbre perfe&a, 

tie-
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tienen fiempre motivo de temer, y de 
humillarle ; porque fobre qué podian 
fundar ella certidumbre ? En la- evi-
dencia? Efto no puede fer; porque la 
gracia, ya fea mirada en fu principio, 
ya en sí mifma, ó ya en fus efeétos, 
no fiendo fenfible , no puede fer evi-
dentemente conocida de nofotros, que 
dependemos tanto de nueftros fentidos 
para los conocimientos. Fundarémos 
efta feguridad en la Fé ? Efta nos en-
feña, que no podemos faber, li eftamos 
en gracia fin revelación. Tienes algu-
na revelación de efto ? Verdad es, que 
hay algunas feñales, que nos deben ha' 
cer juzgar, que eftamos en gracia ; pe-
ro defpues de todo no fon infalibles; 
y affi nos dexan fiempre, que temer, 
y de qUe humillarnos. Ay Dios mió, 
qué incertidumbre tan terrible es eftal 
Y ciertamente acabaría conmigo, fi 
vueftra Divina Mageftad no me foftu-
viefle; pero pues es neceífaria para en" 
frenar mi fobervia, y confervarme en 
humildad, yo me fomato á ella volun-
tariamente. 

III. Quien tenia á nueftro parecer 
mayor motivo para afiegurarfe de ef-
tar en gracia, que San Pablo? Sus rap-

tos 

p ara el mes de Junio. * 97 
tos hafta el tercer Cielo , fu zelo de la 
gloria de Dios, lo que havia hecho , y 
padecido para procurarla , el ardiente 
amor , que tenia á Jefu-Chrifto , le de-
bían aflegurar ; pero no obftante dice: i .Cor. 
Es verdad, que mi conciencia no me acu-
fa nada; pero no por ejjo me creo inocen-
te. Qual podia fer el motivo de efte te-
mor (al parecer) poco fundado? Y ref-
ponde: El que me debe juzgar , es 
Dios, que tiene diftinétas luces , y dif-
tinétos penfamientos, que los hombres: 
Qui me judicat, Dominus efi : y efto es, Ibid. 
lo que me hace temblar , y lo que me 
obliga á humillarme. Quien defpues 
de efto, por fervorofo, que fea, fe atre-
verá á afiegurarfe, y no tomará el par-
tido de humillarfe, y temer ? Solo efte 
humilde temor nos puede dar alguna 
feguridad. 

FRUTO. 
Sírvete de ejia terrible incertidumbre, 

de el eftado de la gracia, para humillar-
te no como has hecho hajla aora, pa-
ra turbarte acobardarte. 

Nefcit homo, utrum amore, an odio 
dignus fit. EccleT. 9. 

El hombre no [abe ,Ji es digno de amor, 
d de aborrecimiento, 

Ter-
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Terribilis eft locus ifte! Totus cohor-

ru i , fi quando in illum incidi. Bern. 
Qué terrible es la fentencia de efte tex-

to ! Siempre que le be leído, me ha caufar-
do gran temor. 

XVI . D I A . 

DE EL RESPETO EN LAS 
Jglejias. 

I. "^TUeftras Iglefias fon Templos 
1 > de Dios vivo , donde vienen 

los hombres á darle adoracion. Con 
qué refpeto deberemos eftar en ellas?Si 
al que mira con fobrada curiofidad fu 
gloria, efta fuprema Mageftad le opri-
me ; qué fucederá, al que la mira con 
poco refpeto ? Los Serafines, fiendo 
Efpiritus tan puros, fe cubren la tara 
con fus alas, de refpeto, delante de efta 
tremenda Mageftad : pues quanto ref-
peto , y temor deberemos tener delan-
te de ella nofotros, que fomos viles 
gufanos, y pecadores ? La piedad fu-
perfticiofa de los Turcos en fus Tem-
plos ferá la condenación de el poco 

ref-
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»efpeto de los Chriftianos en nueftras 
Iglefias. Los Gentiles mifmos nos con-
denarán : con qué refpeto aífiften eftos 
a fus Templos! Y no obftante en ellos 
no tienen mas, que los Idolos, que ado-
ran. Si fe atiende al refpeto , que los 
Gentiles tienen en fus Templos, fe juz-
garía , que fus Idolos eran verdaderos 
Diofes. Si fe atendiefle folo á la irre-
verencia, que los Chriftianos tienen 
en fus Iglefias, diriamos, que nueftro 
Dios es un Idolo ; pero los que no tie-
nen refpeto en las Iglefias, conocerán 
un dia, que no lo es , y que tiene ojos 
para ver fus immodeftias efcandalolas, 
y poder, para caftigarles. Si Dios cafti-
¿ó con la muerte á mas de cinquenta 
mil Bethfamitas, por haver mirado con 
poco refpeto el Arca del Teftamento; 
cómo fe vengará de los profanadores 
de las Iglefias? Por efta razón Jelu-
Chrifto , que en todo lo reftante de la 
vida fue tan manfo, y pacifico, íe ma-
nifeftó colérico, contra los que profa-
naban el Templo. Si entonces fue tan 
fevero contra los profanadores, quan-
do venia como Salvador ; que hajrá, 

quando venga como Juez? ~ 
II. Nueftras Iglefias fon cafas de ora-
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oracion; alli es donde el hombre vie-
ne , para adorar á Dios, para rogarle, 
y pedirle en fus neceflidades. Tu vie-
nes para adorar á Dios; y parece, que 
vienes para infultarle, por las infolen-
cias , que cometes en fu prefencia. Tu 
vienes para apaciguarle; y le irritas 
con tus irreverencias. Tu te reconoces 
miferable, vienes para reprefentarle 
tus miferias, y necesidades, y para ro-
garle te focorra; y vienes con feñales 
de fobervia. Es efte acafo el modo de 
lograr fu piedad , y confeguir fu favor? 
Tu le pides gracias; y al mifmo tiem-
po le haces ultrages, y de la oracion 
mifma, que es el mas excelente aéto 
de la religión , haces materia de peca-
do , y objeto de fu abominación. Si la 
diftraccion, que es tan criminal, quan-
do fe habla con Dios, es la mas peque-
ña falta de tu oracion : cómo te atre-
ves á hablar á Dios de un modo, y en 
una poftura, que no te atrevieras á 
hablar á un Grande ? Dios por ventu-
ra es menos digno de refpeto, que un 
gufano de la tierra ? 

III. Nueftras Iglefias nos reprefen-
tan el Calvario : con qué fentimiento 
de humildad, de refpeto, y de com-

punc-
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- f c u n c c i o n debemos eftar en ellas ! El 
£ 0 facrificio, la mifma vidima fe 
ofrece en nueftros Altares, que fe ofre-
c ó e n el Calvario, y por elmifmo Sa-
cerdote. Efte es J e f u - C h r i f t o que es 
¿ Sacerdote invifible, reprefentado 
por el Sacerdote vifible. La mifma fan, 
ere fe derrama, por el mifmo fin,y que 
tiene la mifma virtud. Nueftro Salva-
dor derrama fu f a n g r e ; y t u l a P ^ 
con tus irreverencias. Jefu-Chntto 
procura templar la i ^ i g n a c i o n d e f u 
Padre, jufiamente irritada contra u y 
tu te ocupas en enojarle mas. Nuestro 
Salvador ofrece efte grande facnficia 
por ti; y tu te facrificas al mifmo tiem, 
r o c o s o s ojosimmodeftos y los de^ 
ífeos impuros al demonio. Si huvieras 
affift do al facrificio de el Calvario, co-
mo huvieras eftado alli? N o debes te-
ner la mifma compunccion quando af 
fiftes à i a MiíTa,que tuvieras,íi eüuv ei 
fes prefente en el Calvario ; pues es d 
m i f m o facrificio, e que fe hace ? Hu-
vieras querido hallarte alla para jun 
trite con los enemigos de nueftro Sal-
v a d o ^ infultarle, Ò con fus verdugos 
para atormentarle? Pues effo es o que 
haces con tu poca modeftia , e irreve 
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renda al tiempo de la MiíTa, rehoyan* 
do los oprobrios de la paílíon, de que 
efte facrificio es recuerdo, y memorial. 

FRUTOL 
Pide perdón d Dios de tus irreveren-

cias en la lglejia ,y promete enmendarlas 
con una reverente devocion. 

Si quis aut^m Templum Dei viola-
verit , difperdet illum Deus. i . Cor. 3. 

Si alguno profanare el Templo de Dios 
Dios le caftigard. 

Occaíio luxurise, Religio deputabi-
tur. Septim. Tert. 

De los mifmos exercicios mas fantos de 
nueftra Religión fe toma ocajton para las 
deshoneftidades. 

— — .... , | r | ] — . . . 

XVII . D I A . 

DE LAS ADVERSIDADES. 

I. TEfu-Chrif to es el Padre de todos 
• los hombres, hace fu teftamen-

to antes de fu muerte,y declara 
la herencia de fus hijos, y en ella ( cofa 
bien admirable) dexa por herencia á 
los malos los placeres, .y dichas de efta 

vida¿ 
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Vida: V á los buenos, las adverfidades, 
y las aflicciones. El mundo fe alegrará:i Jom.j6. 
< d i c e nueftro Señor á fus Difcipulos ) 
pero vofotros eftaréys en dolor,y en trij-
teza. La fabiduria eterna es, quien ha-
ce efta partición, y affi no puede de-
xar de fér muy jufta. Los mas malos 
( dice San Aguftin) no dexan de hacer 
alguna obra buena, y en el Reyno de 
un Dios tan jufto, nada puede haver 
fin recompenfa; y por efta razón, por 
un pequeño bien fe dan recompenias 
proporcionadas, como fon bienes tem-
porales, ó b i e n e s perecederos. Tam-
poco hay ninguno bueno, que no ha-
ga alguna cofa mala, entre muchas 
buenas; y eftos pequeños males de-
ben fer caftigados con adverfidades li-
geras ; pero lo mucho bueno, que ha-
cen , ferá recompenfado con bienes 
eternos , y con bienes infinitos. Que 
puede haver mas jufto ? 

II. Los buenos no tienen razón de 
quexarfe, aun por lo que mira á efta 
vida. La dicha de los malos , es ordi-
nariamente aparente , y vana , las mas 
veces no pura , y fiempre bien breve. 
Es folo aparente; pues folo efta tun-
dada en falfos bienes , que ordinaria-

mente 



104 Reflexiones Chriftianas, 
mente fon verdaderos males. Es varía; 
porque los objetos, que la caufan , fon 
vanos, y no pueden contentar el cora-
zon de el hombre, ni llenar fu capaci-
dad , que es en algún modo infinita. 
No es pura; no folo , porque fiempre 
va mezclada de muchas inquietudes; 
fino porque naciendo de el pecado, que 
no hace á los hombres mejores , fino 
al contrario peores , no les puede ha-
cer verdaderamente dichofos. Es fiem-
pre muy breve ; porque acaba con fu 
vida para ir á las penas eternas. Puede 
efta dicha con eftas circunftancias de-
fearfe? Puede llamarfe recompenfa? 
Puede hacer á los hombres dichofos ? 

III. Al contrario: las adverfida-
des , y aflicciones de los buenos, fon 
las mas veces aparentes ; porque folo 
ordinariamente ocupan los fentidos, y 
no llegan á el corazon, donde, aunque 
la parte inferior fe halle agitada, y 
turbada, la parte fuperior logra la 
paz. Con facilidad fe puede quitar á 
un jufto fus guftos, conveniencias, y 
amigos ; pero no fe le puede quitar á 
Dios : y la poífeftion de efte bien , con-
trapefa todos los males, que fe le pue-
den hacer. El poflee á Dios, y en efte 

' i bien 
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bien fe halla todo; porque la mantie-
ne en paz, en medio de todos los mo-
tivos de turbación, que fe ofrecen; ef-
tos no hacen impreílion ¡> fino en el ex-
terior , y nada entra en lo interior de 
fu efpiritu. Finalmente, la trifteza de 
los buenos es breve; porque acabará 
con fu vida, termino, que no puede 
eftar lexos} y efta trifteza breve, y apa-
rente , fe convertirá en una alegria , y 
una paz inalterable, y eterna* En ver-^ 
dad, que la partición es muy jufta , y 
que los juftos no tienen de que qusxar-
f e , aun por lo que fufren en efta vida. 

FRUTO. 
Confúndete de las murmuraciones, a 

que puede fer te hayas dexado llevar d 
vifta de la ptofperidai de los malos, 0 de 
adverfidades, que la providencia ha per-
mitido te fucedan; pues nada puede ha-
ver tan injufto como acufar d Dios de irr-
jufticia. 

Mundus gaudebit, vos vero contri-
ftabimini: fed triftitia veftra vertetur 
in gaudium. Joann. 16. 

El mundo fe alegrará, y vofotros os 
contriftaréys; pero vueftra trifteza fe mu-
dará en alegria. 

Chriftianorum eft pati mala tempo-
Tom. II, V ralia, 
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ralia, & fperare bona fempiterna. Aag. 

^La fuerte de los verdaderos Cbriftia-
nos, es fufrir males temporales, y efperar 
bienes eternos. 

XVIII . DIA . 

DE LA EXTENSION DE EL PRE-
cepto de amar á Dios. 

I. r j ^ u amarás á Dios con todo tu co-
J_ razón, con todos tus pegamien-

tos , con toda tu alma ,y con todas tus 
Matt. fuerzas. E/le es ( dice el Salvador ) el 

primero , y el grande mandamiento. L,o 
obfervas ? Sabes, qué es amar a Dios 
de todo tu corazon ? Es no amar otra 
ninguna cofa, mas que á Dios. Es pre-
ferir Dios á todo: de manera, que efees 
prompto á perder primero todos los 
bienes, la honra , y la vida, antes que 
ofender á Dios , y que puedas decir 

Ro*. 8. con San Pablo: Quis nos feparabit d 
charitate Cbriftí1. Qué es lo que me pue-
de feparar de mi Dios ? Todo Chrif-
tiano debe eftar en efta difpoücion , o no 
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tío efpere falvarfe. Amar d Dios de to-
do corazon, es no amar alguna otra co-
fa con Dios, poniendo igualdad, ó par-
tición en eñe amor. Tu quiíieras amar, 
y fervir á Dios; pero quiíieras hacer 
lo mifmo con el mundo: pues efte 
mandamiento te lo prohibe, y Jefu-
Chrifto fe opone. Amar a Dios de todo 
corazon, es no amar nada, que fea in-
compatible con el amor de Dios. Las 
riquezas, los placeres, y las honras no 
fon incompatibles con efte amor; pe-
ro el affimiento exceílivo á eftos bie-
nes , es incompatible, y no puede con-
cordar con é l ; ó dexar efte aííimiento, 
ó dexarás el amor de Dios. 

II. Amar d Dios de todo corazon, es 
no amar nada, que pueda partir nuef-
tro corazon con Dios: efte amor ex-
ceílivo ,• y tierno, que tienes ácia un 
objeto, aunque fea inculpable en sí, 
no es inculpable, luego que llega á di-
vidir tu corazon entre la criatura, y 
Dio§. Su Divina Mageftad quiere lo 
principal en todo, quiere el todo, ó 
nada. Amar á Dios de todo corazon, es 
no amar nada con Dios, que no fe ame 
por Dios. Amar d Dios de todo corazon, 
es no amar fino folo á Dios, ó por 

Va me-
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mejor decir, es amar á Dios, en todo 
lo que fe ama: de manera, que fea 
fiempre fu Divina Mageftad el princi-
pal objeto de nueftro amor. Qué lexos 
eftás de efta perfección , y quanto te 
falta para llegar á ella ? Amar d Dios 
de toda fu alma, es facrificarle nueftras 
paíliones, y nüeftros defeos fenfuales, 
y defreglados, fujetando la parte infe-
rior de el alma á la fuperior, y la fupe-
rior á Dios, haciendo de Dios, no fo-
lamente el objeto de nueftro amor, fi-
no también el objeto de nueftra ternu-
ra , y procurando evitar el aftirfe fo-
bradamente con un amor muy tierno, 
y muy fenfible á las criaturas; porque 
no nos hagan penfar en ellas , mas que 
en Dios. Mira fi amas de efta fuerte á 
Dios? 

III. Amar d Dios con todos fus pen-
famientos ,y con todo fu efpiritu, es fuje-
tar fu efpiritu, y difcurfo á Dios, cre-
yendo todo lo que él ha dicho, y ha-
ciendo tu principal eftudio, y tu dicha 
en conocerle. Ignora todo lo demás, 
y procura conocer á Dios; que ferás el 
mas fabio , eftimarás á Dios fobre to-
das las cofas , ó por mejor decir, efti-
marás folo á fu Divina Mageftad. Muy 

pe-
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pequeño fe queda ( decia un Santo ) el 
que cree, que hay alguna cofi grande, 
fino Dios. Amará Dios con todo fu pen-
famiento, es penfar fiempre , ò à lo me-
nos muchiftìmas vecés en fu Divina 
Mageftad ; olvidarfe de Dios , cafi no 
fe confiderà como pecado. Ay, qué 
gran mal! Y quantos males nos acar-
rea ! Dios no dexa, ni aun un momen-
to de penfar en mi; yo cafi nunca pien-
fo en él. Qué menofprecio ! Qué ingra-
titud ! Amar à Dios con todas las^ fuer-
zas , es emplear unicamente , ò à lo 
menos mas principalmente los medios, 
ò intereífes, la falud , las fuerzas , los 
talentos en fervir à Dios. Tu has reci-
bido de fu Divina Mageftad todos ef-
tos bienes, jufto ferá, que los emplees 
en moftrarle tu amor , y tu reconoci-
miento : pero ay , que los has emplea-
do muchas veces en ofenderle ! 

FRUTO. 
Vives con fiado,y quieto en tu vida flo-

tta, debaxo de el pretexto, de que te con-
tentas con guardar los Mandamiintos de 
Dios. Te atreverás á affegurar , que bas 
guardado el primero ? 

Plenitudo ergo Legis eft dileélio. 
Rom. 13. 

La 
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La caridad es el cumplimiento de toda 

la Ley. 
lile te minus amat, qui tecum ali-

qnid amat, quod non propter te amat. 
Auguft. * 

Aquel, ó Señor , te ama menos de lo 
que debe, que ama alguna cofa contigo, 
que no la ama por ti. 

B g ' T 

XIX. DIA . 

DE LA HUMILDAD. 

I. A Lgunos hay, que tienen la vir-
tud de la paciencia; otros, que 

fon caritativos, otros liberales, caños 
otros, penitentes, y pacíficos; pero 
verdaderamente humildes, fe hallan 
muy pocos; y no obftante, las otras 
virtudes.fin la humildad pueden hacer 
hombres de bien, buenos Gentiles; pe-
ro no pueden hacer verdaderos Chrif» 
tianos. Sin humildad no hay Chriftia-
nifmo ; pero también fin Chriftianif-
mo no hay humildad. Solo el verdade-
ro Ch iftiano puede fer humilde; pero 
fi el hombre no es verdaderamente hu-

milde, 
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milde, no podrá fer verdadero Chrif-
tiano. Los antiguos Filofofos, que di-
xeron tan admirables cofas de todas 
las otras virtudes; de la humildad ig-
noraron hafta el nombre : efta es la ra-
zón, porque Jefu-Chrifto nos dixo, 
que folo de él fe podía aprender la hu-
mildad : Difcite a me: Aprended de mi Matt.u. 
á fer humildes de corazon. 

II. Sin humildad no podemos fal-
varnos , de la mifma manera, que fin 
el Bautifmo. El uno no es menos ne-
ceífario, que el otro. Por qué crees, 
que el Bautifmo es neceflario para fal-
varfe ? Porque Jefu-Chrifto dice, que 
el que no renace de el agua ,y de el Efpi- joan. i3. 
ritu, no entrará en el Reyno de Dios. 
Pues el mifmo Jefu-Chrifto aífegura á 
fus Difcipulos, queji no fe buelven pe- Matt.iZ. 
queños ,y humildes, como los niños, no 
entrarán jamás en el Reyno de los Cielos. 
Por qué crees lo uno , fi no crees lo 
otro ? O á lo menos ; por qué vives, 
como fi no lo creyeras, ó como fi eftu-
vieífes perfuadido de lo contrario ? Lo 
uno , y lo otro eftá igualmente apoya-
do fobre la palabra de Dios, que no 
puede engañarnos. La Fé nos enfeña, 
que no nos podemos falvar fin la con-
^ formi-
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formidad, ó femejanza con Jefu-Chrif-
to. El Evangelio, y la razón nos con-
vencen , que no podemos tener efta fe* 
mejanza con Jefu-Chrifto fin la hu-
mildad : coa que la Fé , y la razón 
condenan nueftra fobervia, y vanidad, 
haciéndonosla mirar como reproba-
ción. 

III. La humildad es una virtud 
propria de todos los eftados , y de to-
das las condiciones. Los grandes no 
eftan menos obligados, que los peque-
ños. La práética les es menos difícil; pe-
ro la obligación no es menor. Los pe-
queños eftan muchas veces humillados, 
fin íer humildes. Los grandes quifieran 
fer humildes, fin humillarfe. Los gran-» 
des deben humillarfe debaxo de la ma-
no omnipotente de Dios, reconocien-
do, que dependen abfolutamente de fu 
Divina Magefiad; que todo fu poder 
viene de Dios, y que deben emplearle, 
en mantener el poder Divino, perfua-
dídos , que no podrán exceder , de lo 
que fobre efto.deben ; que fon infinita-
mente fubordinados á Dios; que fus 
vaíTallos no fon menos, que ellos; que 
P Í O S es Señor de todos; que ellos fo-
jamente tienen la diftinccion de fer 

pri-

para el mes de Junio. 3*5 
primeros vaíTallos, y aun por efío de-
ben fer los mas obedientes ; pues no 
hay otro Evangelio, otra ley, ni otras 
verdades para ellos, que para el Pue-
blo. Deben humillarfe los grandes con 
el penfamiento, de que no les fervirá 
de nada el ferio, fi no fon grandes de-
lante de Dios; efto es, fiendo peque-
ños á fus proprios ojos, y verdadera-
mente humildes: y que fus vaífallos fe-
rán algún día mas grandes, que ellos, 
fi tuvieren mas humildad. Deben hu-
millarfe los grandes con el penfamien-
to , de que fu eftado es un eftado de 
opoficion á la vida, y eftado de un Dios 
pobre, y humilde, y que fu elevación 
es por configuiente un gran motivo de 
humildad; porque es un grande obfta-
culo á la femejanza con Jefu-Chrifto, 
y á fu falvacion. 

FRUTO. 
Pide d Nuejlro Señor, que te enfene 

efta doclr-na a lmirable de la humildad; 
pues él[olo puede fer Maeftro de efta vir-
tud. . . 

Nifi converfi fueritis, & efBciamim, 
ficut parvuli, non intrabitis in Reg-
num Coelorum. Matth. 18. 

Si no os convirtiereys , y os hiciereys co-
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como los niños, no entrar éys en el Reyno 
de los Cielos. 

Quantumcumque te dejeceris, hu-
milior Chrifto non eris. Hieronym. 
epijl. 6. 

Por mucho, que te abaxes, nunca te hu-
millarás mas, de lo que fe humilló Jefu-
Chrijto. 

XX. D I A . 

DE LA NECESSIDAD 
de la mortificación. 

^ • "XTOfotros no podemos falvar-
qu^bap" nos, fin fer Chriftianos; ni fer 
tizati f u - Chriftianos, fin fer bautizados; ni fer 
mus, in bautizados, fin fer indifpenfablemente 
morte ip- obligados á la mortificación de nuefc 
tizaüfu- t r o s ^ e n t ^ o s , y denueftrasinclinacio-
mus:con- n e s defregladas. El Bautifmo ( como 
f e p u i t i nos lo enfeña San Pablo) es una repre-
euim fu- fentacion de la muerte, y fepultura 
iíío T d e Jefu-Chrifto, que nos empeña def-
baptifms entonces á morir á nofotros mif-
in morte. m o s , y al pecado, enterrándonos en 
Rom. 6. vida con Jefu-Chrifto; y aíli, fegun el 

Apof-

para el mes de Junio. 31 $ 
Apoftol, efte Sacramento de vida, es 
un Sacramento de muerte , fiendo al 
mifmo tiempo nueftra cuna, y nueftra 
fepultura, y haciéndonos vivir con la 
vida de la gracia, nos obliga á morir 
á todos los movimientos de la vida 
fenfual, y de la naturaleza corrompi-
da ; y efto es, lo que nos da á enten-
der baftantemente en todas las cere-
monias , que fe hacen, quando nos 
bautizan. 

II. Efto quieren decir eftas renun-
cias tan folemnes , que nueftros Padri-
nos de el bautifmo hacen, quando no-
fotros no podemos conocer las obliga-
ciones; pero que debemos ratificar lue-
go que tenemos efte conocimiento. 
No fon obligaciones eftas de vivir en 
una continua mortificación ? Tu te 
obligafte entonces al pie de los Alta-
res , á la vifta de el Cielo, y de la tier-
ra , á renunciar el mundo, y á fus pom-
pas ; al demonio, y á fus obras; a la 
carne, y áfus placeres. Crees, que efto 
fea una pura ceremonia, que á nada 
te obligue ? Efta es una promefa au-
thentica, hecha á Dios, mas indifpen-
fable , que todos los votos de el mun-
do, y es una obligación de vivir en una 

con-
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continua mortificación; porque, qué es 
renunciar al mundo, y á fus pompas, 
fino obligarfe á mortificar continua-
mente la paífion, que tenemos á las 
vanidades , honras aparentes, y pom-
pas de el figlo ? Qué es renunciar á la 
carne , y á fus placeres, fino obligarfe 
á crucificar fu carne , á mortificar fus 
paíliones, á reprimir los defordenes de 
los fentidos, y á prohibirfe el ufo de 
los placeres , ó ilícitos , ó peligrofos? 
Pues efio mifmo es el exercicio de la 
mortificación Chriftiana. 

III. Nofotros nos fujetamos volun-
tariamente á las penalidades, y mor-
tificaciones , á quienes nueítra fortu-
na , nueftra ambición, y las demás paf-
fiones nos llevan. Quando fe trata de 
contentarlas, nada nos parece exceífi-
vo ; pero ay ! Quien es , el que quiere 
fujetarfe á las mortificaciones, á quie-
nes la calidad de Chriftiano, y las 
obligaciones, que van unidas con efta 
calidad nos obligan ? Todo nos pare-
ce coftofo, todo impofiible. Quien 
aun de aquellos, que parece, que ha-
cen una vida arreglada, trabaja eficaz-
mente á mortificar fus inclinaciones 
defregladas, fu ambición , fu vanidad, 
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fu promptitud, fu aífimiento á los pla-
ceres , ó á fus conveniencias ? Quien 
aun de aquellos , que hacen profeffion 
de una devocion mas exa&a, fe aplica 
á deftruir enteramente una pafiion do-
minante ? Pues efto es , lo que hace la 
verdadera devocion: en efto fe encier-
ran las obligaciones eífenciales de el 
Chriftiano. Toda devocion, que no fe 
dirige á efto , es ociofidad, ó verdade-
ra ilufion. Qué faétible es , que hayas 
incurrido en efto! 

FRUTO. 
RepaJJa un poco las obligaciones de tu 

Bautifmo ,y lo que en él renunciafte , pa-
ra confundirte, viendo lo poco , que h»s 
correfpondido. 

Qui autem funt Chrifti , carnem 
fuam crucifixerunt cum vitiis, & con-
cupifcentiis. Galat• 5-

Los que fon de Jefu-Chrifio, crucifica-
ron fu carne con fus paflones, y de feos dej-
reglados. 

Te vince, & mundus eft victus. Au-
gufi.ferm. 5. r , 

Vence te d ti ,y d tus p afilones,y Jeras 
vencedor de el mundo. 
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XXI. D I A . 

DE PUREZA VE LA 
intención. 

I. Q/bebiereys, y? comiereys, o y? bi-
uCor.io. riergv qualquiera otra cofa, 

cedlo todo ( dice el Apoftol) ¿ara glo-
ria de Vios. Nofotros fomos de Dios 
por muchos títulos: con que no debe 
haver nada en nofotros, que no fea pa-
ra Dios. Nofotros fomos de Dios por 
el titulo de la creación, de la redemp-
cion, y de la regeneración efpiritual, 
que recibimos en el Bautifmo. Todo 
lo que nace en una pofleílion, toca al 
dueño, de la poíTeíTion. Pues nofotros 
fomos de Dios por tantas razones, to-
do lo que hay en nofotros debe fer fu-
yo. Dios no es menos necefíariamente 
nueftro ultimo fin , que ha fido nueftro 
primer principio; y afii, G nada hay 
en nofotros , que no venga de Dios, 
nada debe haver en nofotros, que no fe 
dirija á Dios. Dios tiene la condefcen-
dencia de ofrecernos fu concurfo á ca-

da 
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da acción para obrar con nofotros. 
Pues no ferá razón, que obremos de 
concierto con él , y figamos fus inten-
ciones ? Jefu-Chrifto no ha producido 
un folo movimiento, de que no haya-
mos fido nofotros el fin; muy jufto es, 
que lo fea él también de todos los 
nueftros. 

II. Quando la jufticia no nos obli-
gaífe á referir todas nueftras acciones á 
Dios , nueftra propria conveniencia 
nos havia de precifar.Las buenas accio-
nes, quando fe refieren á Dios, fe buel-
ven mejores por efta intención, y las 
mas indiferentes fe buelven buenas. 
N o hay acción por baxa, que fea, que 
efta intención no la eleve, que no me-
rezca la poíTeíTion de un Dios, y nos 
adquiera un grado de gloria eterna. 
Qué riquezas! Qué teforos podemos 
juntar ! Qué fecreto tan admirable pa-
ra enriquecerfe en poco tiempo, y con 
facilidad! Nofotros merecemos bien 
nueftra pobreza, y neceñidad, fi pu-
diendo librarnos de ellas con tan poca 
cofta , y tanta ganancia, omitimos ef-
ta tan bella ocafion. La pureza de in-
tención es una efpecie de Química en 
la Yida efpiritual, que halló el medio 
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de convertirlo todo en o ro , dando 
mucho valor, aun á las cofas, que le 
tienen mucho menor. Efte es un medio 
corto , y fácil para llegar en breve 
tiempo á una eminente fantidad. San-
ta Magdalena de Pazzis vió en un rap» 
to al Bienaventurado Luis Gonzaga 
( de quien oy fe hace la Fiefta) en un 
Trono muy elevado en el Cielo, y co-
noció al mifmo tiempo , que le havia 
merecido por fu pureza de intención. 

III. Qué confuelo es para nofotros 
durante nueftra vida, poder llegar á 
una fantidad extraordinaria, fin hacer 
nada extraordinario, con el cuydado 
de dirigir todas nueftras acciones á 
Dios! Qué confuelo ferá para nofotros 
á la hora de la muerte, de haver jun-
tado mucho con efta fanta práética, fin 
haver trabajado mucho; de haver ad-
quirido grandes méritos, fin haver he-
cho grandes acciones; y de ver , que 
Dios nos tendrá cuenta de las acciones 
mas baxas , y mas indiferentes , y que 
no creerá exceder en recompensarlas, 
recompenfandolas con una eternidad 
de gloria! No es efte un fecreto admi-
rable para ponerlo todo á ganancia, y 
ganar mucho con poco ? Pero qué con-

fufion 

para el mes de Junio. 3 a r 
fufion ferá para nofotros á la hora de 
la muerte , 11 lo huvieremos omitido! 
Quando vieremos, que por falta de ef-
ta pureza de intención , defpues de ha-
ver trabajado mucho , nada hemos ga-
nado; y que haviendo fembrado ayre 
por la vanidad, que fue folamente mo-
tivo de nueftras acciones, cogemos fu-
lo viento ; quando vieremos , que he-
mos perdido , por decirio aifi , otra 
tanta eternidad de gloria, como ne-
gligencia huvieremos tenido en diri-
gir nueftras acciones á Dios! 

FRUTO. 
Refuelvete á prevenir tan gran des-

gracia con el cuydado, qu.e tendrás de di-
rigir continuamente todas tus acciones d 
Dios. 

Sive ergo manducatis, five bibitis, 
five aliud quid facitfs, omnia in gló-
riam Dei facite. 1. Cor. 10. 

Si conúereys, 0 bebiereys , q hiciereyS 
alguna otra cofa, bacedlo todo para glo-
ria de Dios. 

Major tibi merces e f t , fi modo citra 
mercedisfpem feceris. C'oryf. 

Si hicieres tus acciones puramente por 
Dios,fin mirar d la recompsnfa, tendrás 
mavor recompsnfa. 

Tom. II. X PA-
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i i —^ma--- — 

P A R A EL D I A DE LA 
Santiííima Trinidad. 

I. ~XTO creo , adoro, y amo á la San-
X tilTima Trinidad , Padre, Hijo, 

y Efpiritu Santo , un folo Dios en tres 
Perfonas. Yo creo, lo que no compre-
hendo : adoro , lo que no concibo: 
amo , lo que no veo. Yo creo, adoro, 
y amo al Padre , que es mi criador; al 
Hijo , que me redimió ; y al Efpiritu 
Santo, que me fantificó. El Padre me 
defiende con fu omnipotencia ; el Hijo 
me govierna con fu fantidad; el Efpi-
ritu Santo me vivifica con fu bondad, 
y me anima con fu caridad. Yo reve-
rencio la omnipotencia de el Padre, 
fometiendome voluntariamente, y fin 
excepción á fu foberano dominio. Yo 
reverencio la fabiduria de el Hijo , en-
tregándome enteramente á fu direc-
ción. Yo reverencio la bondad de el 
Efpiritu Santo , dexandome mover de 
las infpiraciones de fu amor. 

II. O Trinidad adorable ! No fue-
ras mi Dios, fi no excediefles á mi Jif-

curfo: 
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curfo : mi corazon no podría amarte, 
y adorarte como á mi Dios, fi mi efpi-
ritu te pudieífe comprehender; por-
que no ferias infinito, fi no fueífes in-
comprehenfible; y no fueras Dios, fi 
no fueífes infinito. Quanto te compre-
hendo menos, tanto mas te debo creer, 
y tanto mas te debo adorar. Quanto 
mas excedes á mi difcurfo, tanto mas 
mereces mi refpeto, y mi amor. Tu 
eres aora el objeto de mi Fé , y de mi 
adoracion, y ferás algún dia el objeto 
de mi bienaventuranza, y mi único 
amor. Oy eres la razón de mi mérito; 
pero un dia ferás mi recompenfa, y mi 
gloria. Oy te me ocultas para aumen-
tar mis méritos, entonces te defcubri-
rás claramente para coronarme. 

III. Lo que yo puedo hacer aora 
para fervirte, es rendirte todo mi ref-
peto , toda mi admiración, y mi íilen-
cio , que no quiero interrumpir , fino 
para unirme con los Serafines, y decir 
con ellos : Santo, Santo, Santo , Dios 
de los Exercitos. Gloria fea al Padre, 
que engendra á fu Hijo con la virtud 
infinita de fu entendimiento. Gloria 
fea al Hijo, que es engendrado á la fe-
mejanza de el Padre. Gloria fea al Ef-

X 2 piritu 
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piritu Santo, que el Padre, y el Hijo 
producen , contemplandofe como di-
chofo termino de fu amor. Gloria fea 
á las tres Perfonas de la Santillima Tri-
nidad , que fe hacen fu foberana dicha, 
y que amandofe tanto , como deben 
fer amados, fe hacen una gloria infi-
nita. Quando, ó Trinidad adorable, 
feremos nofotros bienaventurados con 
vueftra mifma bienaventuranza , y 
tendrémos la mifma ocupacion , que 
es pofleeros, amaros, y glorificaros 
por toda la eternidad. 

FRUTO. 
Conteníate con creer,y adorar el Myf-

terio de la Santiffvma Trinidad, que es el 
fundamento de todos los otros. 

Tres funt , qui teftimonium dant ín 
Coelo, Pater, Verbum, & Spiritus 
San (flus: & hi tres unum funt. Joann. 
epift. i . 5» _ , 

Hay tres perfonas, que teftifican en el 
Cielo, el Padre, el Verbo ,y el Efpiritu 
Santo : y ejias tres perfonas fon una mif-
ma cofa. 

Deus ubique íecretus eft, ubique pu-
blicus, quem ncn licet, ut eft, cognof-
cere , & quem nemo permittitur igno-
rare. Aaguji. in Pfal 74- Na-
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-r Nada hay tan oculto , ni tan público, 

como Dios\ nadie puede ignorarle; pero 
nadie puede comprehenderle. 

^ ^ r " " — 

ft P A R A E L D I A D E E L 
Corpus. 

DE LA FUERZA DE EL AMOR 
de Jefu-Chrifío en la Euchariftía. 

I. T A fuerza de el amor de Jefu-
I i Chrifto fe manifiefta en los 

grandes milagros , que hace para dar-
fenos en la Euchariftía. Solo fu Divi-
na Mageftad , que los hace, los puede 
comprehender. David llama á efte Di-
vino Manjar la abreviación de los 
milagros de el Señor. Santo Thomás, 
el mayor de todos fus milagros; y San 
Aguftin , el termino de la omnipoten-
cia de Dios. Por eífo el Evangelifta, joan. 13. 
antes de hablar de la inftitucion de ef-
te Sacramento, hace mención de el fu-
premo poder, que el Padre dió á fu 
Hijo, para dar á entender , que lo ne-

J. cefiitaba, para inftituir efte Sacramen-
' t o ; y en efecto la omnipotencia de 

Dios, 
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Dios, puede acafo manifeftarfe mas, 
que haciendo , que un Cuerpo efté al 
mifrno tiempo en tantos lugares, como 
hay Hoftias confagradas , y en cada 
parte de cada Hoftia ; que ut\ Cuerpo 
efté fin extenfion; que una materia ef-
té en el lugar al modo de los efpiritus; 
que una fubftancia fe anonade; y que 
los accidentes fubfiftan fin fujeto , y 
produzgan los mifmos efeétos, que las 
fubftancias ? Es menefter todo el po-
der de Dios para obrar eftos milagros, 
y los que los creen , es menefter, que 
fean tan duros, como Faraón, paraque 
no fe muevan, 

II. La Euchariftía es la invención 
mas admirable de la fabiduria de Dios; 
porque cómo podia manifeftarfe, y bri-
llar efta mas ? que haciendo concor-
dar las cofas, que parecen mas opuef-
tas, defpojandofe Dios j al parecer, de 
fn immenfidad, para encerrarla en un 
efpacio cafi indivifible, y dando una 
efpecie de immenfidad á un Cuerpo, 
para hacerle prefente en tantos lugares 
tan diftantes, ocultandofe fu Mageftad 
debaxo de las efpecies para fer digno 
objeto de nueftra F é , y haciendo al 
mifrno tiempo lucir fu bondad , para 

ex-
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excitar nueftra caridad con un motivo 
tan poderofo , encubriendo fu Divini-
dad en la carne, como objeto capaz de 
atraher, y ganar nueftros corazones 
carnales, y materiales; pero revirtien-
do efta carne de las efpecies de pan, 

& para facilitar mas á nueftros fentidos, 
y acomodarfe á nueftra delicadeza, de-
rogando todas las leyes de la naturale-
za para vencer los obftaculos , que le 
impedían darfe á nofotros, y fujetan-
do de tal manera fu poder al poder de 
el hombre, que pueda éfte en un inf-
tante , y con fola una palabra obrar 
todos eftos milagros ? 

III. Tu poder, Señor, es efpanto-
fo , y las invenciones de tu fabiduria, 
y de tu amor fon admirables : Qucefe- pfa¡.70. 
cijli magnaliaz Deus, quis Jimilis tibi? 
Pero debe también caufar efpanto, 
ver que una criatura tan flaca , como 
y o , pueda refiftir á todo tu poder, y 
que mi corazon no ceda á las inven-
ciones admirables de tu fabiduria, y 
de tu amor. No es eftrañeza fu mamen-
te digna de aturdir, ver que á vifta de 
los milagros de efte myfterio, el cora-

A zon de el hombre, fiendo tan débil, 
refifta á.todo el poder de Dios ; y que 

fien-
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fiendo nueftro corazon tan tierno, y 
fer.fible en sí mifmo , fea tan duro , y 
tan infenüble, que no fe dexe mover de 
tantas maravillas, como obra Dios en 
fu favor ? Há, Señor! Defpues de tan-
tos milagros de tu poder , y de tu fabi-
duria, es de tu gloria hacer un mila-
gro de tu bondad, que es vencer la in-
fenfibilidad de mi corazon , triunfan-
do á mi pefar de todos los obftaculos, 
que pongo á los efeétos de tu miferi-
cordia i pero efto no ferá ya á mi pe-
far ; porque me apercibo por la fenfibi-
lidad de mi corazon, que Vos empe-
zays á executar conmigo efte milagro. 

FR UTO. 
Pues Dios hace tantos milagros para 

venir d ti, jufto es, que tu hagas todos 
los esfuerzos para prepararte d recibirle 
dignamente. 

Memoriam fecit mirabilium fuorum 
mifericors, & miferator Dominus , ef-
cam dedit timentibus fe. Pfalm. n o . 

El Señor nos ha dado una memoria de 
todos fus milagros , dándonos efte Divino 
Manjar. - ' 

And'eo, dicere : Cum fit potentiífi-
mus , plus daré non potuit. Auguft. 

Me-
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Me atrevo d decir, que aunque el Se-

ñor es omnipotente, no ha podido hacer 
cofa mas grande, que loque ha hecho por 
nofotros en la Eucbariftía. 

PARA EL SEGUNDO DIA 
de la O&ava. 

DE LA LIBERALIDAD DE EL 
amor deJefu-Chrifto en la 

Éuchariftía. 

I. X A propriedad de la bondad, es 
\ _ j comunicarfe; y la propriedad 

de la bondad infinita, es comunicarle 
infinitamente. Dios,para feguir efta in-
clinación , havia llenado al hombre de 
todo genero de bienes en el orden de 
la naturaleza, y de la gracia; pero to-
do lo que Dios havia dado al hombre 
hafta entonces, no havm podido con-
tentar fu corazon; y a f f i fe hallaba el 
hombre con neceííidad, aun en medio 
de toda efta abundancia ; porque aun-
que pofíeía todos los bienes , no polleia 
el origen, de donde nacen. Paja con-
tentarle, fue menefter , que Dios aei-pues 
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pues de haverle dado tantos bienes, fe 
diefle en fin á sí mifmo; y efto es, lo 
que hizo en la Encarnación; pero co-
mo el Verbo en la Encarnación folo 
fe unió á la fanta Humanidad, folo fe 
dió propriamente á ella; y aíli para 
contentarnos perfeétamente , fue me-
nefter , que fe diefle á cada hombre; y 
efto es, lo que hace en la Euchariftía, 
donde el mifmo Verbo, que fe dió á la 
Humanidad fanta, fe da verdadera, y 
realmente á cada hombre en particu-
lar. Qué gran dadiva! 

II. Jefu-Chrifto Señor nueftro fe 
nos da en la Euchariftía, y enteramen-
te ; porque nos da fu Cuerpo, fu Alma, 
fu Sangre, y fu Divinidad. Todo efto 
nos lo da con el modo mas perfeéto; 
pues por la Comunion poífeo verdade-
ra , y realmente á Jefu-Chrifto, ha-
ciéndome fumamente rico ; porque 
( como dice San Aguftin) Dios fe ha-

Epbef. 3. c e m i poíTeíTion : De toto Deo dives es. 
Es verdad, que el fiel poflee á Jefu-
Chrifto por la Fé , fegun dice San Pa-
blo ; pero efta es una poíTeíTion de co-
nocimiento , y de conocimiento muy 

Rom. s. obfcuro. Es verdad, que el jufto le pof-
fee por la caridad; pero efta es una 

pof-
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poíTeíTion , que fe hace por la confor-
midad de las voluntades, y no por la 
unión de las fubftancias ; pero en la 
Comunion nofotros poíTeemos á Jefu-
Chrifto con una poíTeíTion muy inti-
ma , muy verdadera, y muy real. Le 
poíTeemos con un dominio tan abfolu-
t o , que podemos difponer enteramen-
te , como nos agrade: de modo, que 
Jefu-Chrifto nos es todo en la Eucha-
riftía , y nos conviene para todo con 
propriedad; porque al mifmo tiempo 
es nueftro Paftor, y nueftra comida, 
nueftro Medico , y nueftro remedio, 
nueftra guia, y nueftro Viatico, nuef-
tro Redemptor, y el precio de nueftra 
redempcion: Omni a nobis Chrifiits eft. Ambr. 

III. Pues fi Jefu-Chrifto fe ha da-
do á nofotros enteramente en la Eu-
chariftía , podemos dexar nofotros de 
darnos enteramente á él ? El agotó fus 
teforos , para ganar nueftro corazón 
intereflado; pero viendo , que efto ha-
via fido inútil, quifo en fin darfe á no-
fotros en la Euchariftía, para ganar 
nueftro amor. Defpues de haver refifti-
do á todos fus beneficios, podremos 
refiftir al mifmo Chrifto ? Si tuviera 
alguna cofa, que darnos, mejor , que á 



33* Reflexiones Cbrijlianas, 
sí mifmo , nos la daría : aunque es 
Dios , no puede dar ninguna cofa me-
jor , que á sí : Quid retribuam pro te 
ipfo ? Si yo era ya incapaz de recono-
cer todos tus beneficios; cómo podré, 
Señor , reconocer eñe, en el qual tu 
mifmo te me dás ? Quando tuviera to-
dos los Imperios, y todos los corazo-
nes de el mundo para ofrecerte; te da* 
ría algo, que valieífe , lo que vale un 
Dios ? Mi corazon vale muy poco; pe-
ro fi te le doy enteramente , y de bue-
na Fé eftás contento. Defgraciado de 
mi fi no fatisfago á un Dios, que fe 
contenta con tan poco! 

FRUTO. 
Rejuelvete entregarte enteramente d 

Dios, que fe te da enteramente á ti. 
£>a Áltifiimo fecundüm datum ejus. 

Ecclefi-). 
Procura , que lo que das a Dios, ten-

ga alguna proporcion, con lo que de él re-
cibes. 

Quid enim poterat daré feipfo me-
lius ? Bernard. 

Aunque Dios es omnipotente, qué pu-
do dar mejor, que d sí mifmo ? 

PA-
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PARA EL TERCERO D I A 
de la O ¿lava. 

DE LA TERNURA DE EL 
amor de Jefu-ChriJlo en la 

Eucbarijlía. 

I T A ternura de el amor de Jefu-
L i Chrifto fe manifiefia en el de-

feo, que tiene, y en los esfuerzos que 
hace para unirfe con nofotros en la 
Euchariftía, con la unión mas perfec-
ta , mas admirable, y masmcompre-
henfible, que puede fer. Nada tenemos 
en la naturaleza, que pueda dar ima-
gen propria para concebirla; porque 
So es'unión puramente fuperhoa ^ co-
mo la que la prefencia local da a dos 
cuerpos. No es unión intelectual, co 
mo la que el entendimiento «en* con 
fu objeto. No es unión puramente de 
voluntad, como la que el afedo forma 
entre los que fe aman. No es unión fe-
lamente de Fé , aunque la fupone: eita 
unión tiene algo de todo efto,,, perQ 
tiene aun mas que todo. De la natura 

leza 
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leza de efta unión fe puede decir, co-
mo de la naturaleza de Dios , que fe 
puede explicar mejor, diciendo, lo que 
no es , que diciendo, lo que es: que fe 
puede creer, y fentir; pero no difinir, 
ni explicar; que es muy verdadera, 
aunque mcomprehenfible; que es real, 
y cierta, aunque no produzga efe&os 
reales , fino en aquellos , que fe acer-
can con una viva Fé , y una caridad 
fincera; que es fegun la carne; (como 
dice San Cyrilo) pero que fus efe&os 
fon efpirituales. 

II. Los Padres comparan la unión, 
que tenemos con Jefu-Chrifto en la 
fcuchariftía, con la que tiene un hier-
ro ardiente con el fuego, dequeeftá 
tan penetrado, que mas parece fuego, 
que hierro: ó con la que un ingerto 
tiene con un tronco filvertre, que le 
comunica toda fu dulzura, para hacer 
que lleve excelente f ru to , fin tomaí 
nada de fu amargura; pero todo efto 
no fe acerca, á lo que es efta unión. 
Es menefter, que Jefu-Chrifto mifmo 
nos ayude, para formarnos una idea 
juíta ; como lo executa , quando com-
para efta unión tan admirable , á la 
que el mantenimiento, ó comida tie-

ne 
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ne con nueftros cuerpos , que es la mas 
perfe&a, y la mas intima de todas las 
uniones; pues de el mantenimiento, y 
de el que le toma, no fe hace fino una 
mifma cofa : Mi carne (dice Jefu-
Chrifto ) verdaderamente es comida, y Joan, 
mi fangre verdaderamente es bebida. El 
que come mi carne, y bebe mi fangre, 
queda en mi,y yo'en él. Puede haver 
explicación tan eficaz? Pues aun la 
realza Jefu-Chrifto, explicándola mas; 
porque compara la unión, que tene-
mos con él en la Comunion , á la que 
él tiene con fu Padre en la Trinidad: 
Como en la Trinidad, ( nos dice) yo vi- ¡bidem 
vo por mi Padre ,y de la mifma vida, 
que mi Padre ; ajft el que come mi carne 
vivirá por mi ,y de la mifma vida, 'que 
yo. Qué puede haver mayor ? Qué mas 
admirable ? 

III. Pues Jefu-Chrifto nos perfua-
de de la ternura de fu amor, uniendofe 
con nofotros en la Euchariftía; razón 
es, que le manifeftemos la ternura de 
el nueftro, haciendo nueftros mayo-
res esfuerzos para unirnos con él con 
una fé viva, con una caridad ardien-
te , y con una perfeéta conformidad de 
alma, y efpiritu con él. Efte debe fer 
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el efefto de una buena Comunion, y 
ferá un efeéto infalible; pues fe afian-
za fobre la palabra de Dios, que no 
puede engañarnos. Pero fi efte efeéto 
es infalible; de donde procede, que fal-
te tantas veces ? Solo es la razón de fu 
falta los obítaculos , que ponemos. 
Dos cofas no pueden eftar unidas, 
mientras huviere alguna cofa, aunque 
muy pequeña , entre ellas; y por efta 
razón no puede haver perfeéta unión 
entre Jefu-Chrifto, y nofotros, mien-
tras los pecados, las pafiiones, y el aífi-
miento á las cofas de el mundo reynen 
en nueftro corazon; porque fe ponen 
entre é l , y nofotros. A Vos os toca, 
Señor, ayudarme á vencer eftos obfta-
culos ; porque es igualmente indecen-
te á Vos, y á mi , que vueftro poder 
ceda á mi refiftencia. Separadme, Se-
ñor , feparadme, ó defpojad, fi es ne-
cefiario , mi corazon de todas las cria-
turas , que pueden impedir la unión, 
que defeo tener con Vos. Defpofleído 
del todo, feré fobradamente rico , íi 
os pofieo. 

FRUTO. 
Examina tu corazon, para ver f i hay 

algún ajjimsnto, que impida la unión, 
que 
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que eS el efeSto infalible de una buena Co-
munion. 

Qui manducat meam carnem, & bi-
bit meum fanguinem, in me manet, & 
ego in illo. Joann. 6. 

El que come mi carne, y bebe mi fan-
gre, fe queda en mi ,yyo me quedo en el. 

Tranfimus in id , quod comedimus» 
S. Leo. 

Nos convertimos, en lo que comemos en 
la Comunion. 

PARA EL Q U A R T O D I A 
de la Oc t ava . 

VE LA GENEROSIDAD DE EL 
amor de Jefu-ChriJlo en la 

Euchariftía. 

I. O I la fuerza de el amor de Je -
v 3 fu-Chrifto fe manifiefta en ios 

grandes milagros, que obra en la Eu-
chariftía, fu liberalidad en los gran-
des bienes , que nos da en ella; la ge-
nerosidad de fu amor fe mueftra aun 
mas, en lo que en la Euchariftía fufre. 

Tom. IL Y Na-
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Nada es mas natural á un Dios infini-
tamente poderofo, é infinitamente ri-
co , que hacer mucho, y dar mucho; 
pero nada hay mas opuefto á un Dios 
infinitamente gloriofo, que el fufrir ; y 
á efto no obftante le obliga fu amor 
en la Euchariftía. Aun hay otros fufri-
mientos , que abraza Chrifto volun-
tariamente, y aíli, él quiere eftar en 
efte Sacramento en eftado de viéli-
ma, ofreciendofe fiempre á fu Padre, 
y facrificandofe con un facrificio in-
cruento ; muriendo todos los dias con 
una muerte myftica, para moftrar con 
efto , que eftá prompto á morir todos 
los dias verdaderamente, fi fuera ne-
ceífario por nueftra falvacion : quiere 
eftar en él en un anonadamiento, que 
admira, y excede aun al de fu Encar-
nación ; y en fin, quiere eftar con una 
continua mortificación, careciendo de 
todas las feñales de vida, de toda ope-
ración , y de todo el ufo de fus poten-
cias. 

II. Pero eftos fufrimientos por af-
peros, que parezcan, le fon agrada-
bles , y los abraza con alegria; porque 
nos fon útiles, mas no de mayor prue-

ba 
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ba de fu amor exponiendofe á otros 
fufrimientos, que le fon tanto mas do-
lo rofos , quanto nos fon mas funeftos; 
porque fon confequencia de nueftros 
pecados. Qué no tiene, que fufrir en 
efte Sacramento por la impiedad de 
tantos malvados, que fe firven de la 
Euchariftía para las profanaciones mas 
horribles ? De tantos Hereges, que ha-
cen de efte Augufto Sacramento obje-
to de fus blasfemias, y motivo de ef-
candalo , de la mayor prueba de el 
amor Divino? Quanto tiene, que fufrir 
de la indevoción, ó por mejor decir, 
de la infolencia de tantos malos Ca-
tholicos , que parece no aííiften á eftos 
tremendos myfterios, fino para inful-
tar la humildad de un Dios, que fe ano-
nadó por ellos ? Quanto tiene que fu-
frir de la indignidad de tantos Ghrif-
tianos , que, ó fe retiran por falta de 
devocion , ó fe acercan con. fobrada 
tibieza, ó le dexan en los Altares en 
una trifte foledad? Pues lo que le es 
mas horrible es, lo que le maltratan 
tantos infelices, que con fus Comunio-
nes facrilegas renuevan la perfidia de 
Judas, haciendo de el recuerdo de fu 

Ya Paf-
K' ' 



340 Reflexiones Chriftianas, 
PaíTion la renovación de todos los ul-
trages, que padeció por nofotros. 

III. Su Divina Mageftad bien co-
nocía todos los males, á que inftitu-
yendo efte Sacramento adorable, efta-
ba expuefto \ pero el ardor, que tenia 
de eftar con nofotros, y de ganar nuef-
tros corazones, le hizo defeftimar to-
das eftas dificultades, creyendo, que 
merecía bien eftas penalidades la con-
quifta de el corazon de el hombre. 
Quieres juntarte, á los que le hacen pa-
decer , en lugar de compadecerle, y 
de aliviarle quanto te fuere poílible? 
Quieres juntarte á los Chriftianos in-
folentes, deshonrándole con tus im-
modeftias ; á eftos infames, que le reci-
ben con tibieza, ó le abandonan con 
menofprecio; á eftos pérfidos , que le 
venden con un ofculo ? O verdadera-
mente quieres honrar el eftado de vic-
tima , en que fe pone para tu amor, fa-
crificandote por é l ; y el eftado de el 
profundo anonadamiento, á que fe ha 
reducido por t i , humillándote debaxo 
de todas las criaturas; y el eftado de 
mortificación , difponiendote para re-
cibirle con la mortificación de tus fen-

tidos, 
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tidos, y de tus paíTiones ? En fin , fi 
quieres perfuadirle de tu reconoci-
miento á los ultrages , á que fe expufo 
por t i , haz quanto pudieres para reci-
birle con ternura, y devocion. 

FR UTO. 
Refuelvete d pagar los ultrages, á que 

fe expufo Nueftro Señor por tu amor, 
acercándote á eftos Divinos Myfterios 
con fervor fy refpeto. 

Filios enutrivL, & exaltavi; ipfi au-
tem fpreverunt me. Ifai. i. 

To crié hijos ,y los llené de gloria ,y 
ellos me menofpreciaron. 

Qusenam nobis eft recufatio, cum 
talibus pafti, talia peccemus? Chryf. 

Qué efcufa podrémos dar de tanto co-
mo pecamos, haviendo fido alimentados 
con un alimento celeftial'i 

PA-
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PARA EL Q U I N T O D I A 
de la Odtava. 

VE LOS DESIGNIOS DE JESU-
Chrifto en la Eucharijlía. 

I. T As grandes cofas , que Jefu-
I j Chrifto hace para venir à no-

fotros en la Euchariftía , dan bien à 
entender, que tiene grandes defignios; 
porque fi fe manifiefta la omnipoten-
cia de Dios, haciendo de nada cofas 
muy grandes, no es de fu fabiduria el 
hacer grandes cofas para nada. Dios 
renueva, y junta en el Sacramento de 
la Euchariftía, los mayores milagros, 
que ha obrado- jamás. Los mas gran-
des esfuerzos de la omnipotencia de 
Dios, y las invenciones mas admira-
bles de fu fabiduria , fon la creación 
de el mundo, la Encarnación de el 
Verbo , y la Redempcion de los hom-
bres; y Jefu-Chrifto renueva , y reúne 
todos los milagros, que eftos myfte-
rios encierran. Renueva el milagro de 
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la creación ; porque el Sacerdote pro-
duce independientemente de ningún 
fugetoel Cuerpo de Jefu-Chrifto, tan-
tas veces como pronuncia las palabras 
de la confagracion , fucediendo al mif-
mo tiempo otro milagro, nada menos 
difícil, que es ver fubíiftir los acciden-
tes fobre la nada, y confervarfe fin la 
fubftancia, que los fuftente. 

II. Dios renueva en la Euchariftía 
el milagro de la Encarnación; y efta 
es la razón, por que los Padres llaman 
á la Euchariftía una extenfion de la 
Encarnación: en efeéto, el mifmo 
Verbo, que fe unió á la fanta Huma-
nidad en la Encarnación, fe une á ca-
da uno en particular en la Eucharif-
tía ; con efta diferencia, (que hace la 
gloria de la Euchariftía) que en la 
Encarnación la unión de el Verbo á 
la fanta Humanidad hace una perfo-
na de dos naturalezas , pero no hace 
una mifma fubftancia; pero en la Eu-
chariftía , el que recibe el Cuerpo de 
Jefu-Chrifto, fe hace en alguna ma-
nera una mifma fubftancia con Jefu-
Chrifto : en la Encarnación, Dios fe 
hizo hombre; en la Euchariftía, el 

hom-



% 44 Reflexiones Cbriftiancts, 
hombre fe hace Divino:. Non Dii ,fed 
Divini, como dice San Dionyíio. Y en 
fin , Dios renueva en efte Sacramen-
to los milagros, que fe hallan en el 
myíterio de la Redempciori de los 
hombres, y en el facrificio de la Cruz; 
porque la Euchariftía es 110 folamen-
te un Sacramento * fino también un 
Sacrificio, y el mifmo , que fue ofre-
cido en el Calvario, es el Sacerdote, 
que le ofrece; efto es, un hombre Dios, 
que es también la vi&ima confagrada 
al mifmo fin , que es honrar á fu Pa-
dre , y reconciliarnos con é l , alcan-
zándonos las gracias, de que neceffita-
mos. Qué de milagros , qué de myfte-
rios encierra efte Sacramento ! 

IH. Dios infinitamente fabio, no 
puede hacer grandes cofas fin grandes 
defignios. Quales ferán , pues , los de-
fignios, que tiene, q u a n d o hace tan 

Vs,nrrp grandes milagros para venir á nofo-
rí,ut vi- tros en la Euchariftía ? Nofotros no 
tam ha- pudiéramos creerlos, fi él mifmo no 
b e a n t , & n o s i o s afiegurafie : el primero es dar-
abundan- n Q S n Q f o l a m e n t e LA vida, fino una VI-

bcan t . 1 "" ¿ a abundante , una vida toda Divina; 
Joan, 16. de modo , que vivamos con la mifma 
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vida que él: el fegundo defignio es mane t , 8c 
para unirnos á sí con una unión la mas e g o i n e o 
intima, y mas perfe&a, que fe puede j0an.6. 
imaginar: el tercero defignio es ha- QUIMS-
cer de manera, que affi como Jefu-
Chrifto vive únicamente por fu i adre, v e t p r o p . 
y para fu Padre; afii el que le recibe t e r me. 
en la Euchariftía, viva f o l o por Jefu- Ibidem. 
Chrif to ,y p a r a Jefu-Chrifto, vivien-
do con la mifma vida, que el. Dios 
en todo omnipotente, puede proponer 
mas grandes defignios en favor de el 
hombre ? Y el hombre por ambicioto, 
que fea, puede llevar fus pretenfiones 
mas lexos ? Qué flaqueza, y que co-
bardía no correfponderle! Pero qué 
ingratitud, y locura el refiftirlo! Quaa-
tas veces he fido ingrato, y loco. 

FRUTO. 
Refuelvete á hacer de tu parte quanto• 

pudieres, para prepararte á recibir a 
{efu-Chrifto en la Euchariftía, a fin de 
correfponder á los grandes defignios, que 
tiene, viniendo d ti. . 

QUÍE fecifti magnalia! Deus-, quis li-
milis tibi? Pfalm. 70. 

Señor , qu antas milagros baveys hecho 
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en nueftro favor ! Quien es femejante à 
ti ? 

Chriftus hoc Sacramentum inftituit 
tamquam Paífíonis fuse memoriale pe-
renne ::: & miraculorum ab ipfo faéto-
rum maximum. S. Thomas. 

Jefu-Chrifto inftituyó el Sacramento de 
la Euchariftía , para fer como un memo-
rial eterno de fu PaJJton ,y de nueftra Re-
dempeion :::y el mayor de todos los mila-
gros , que ha obrado. 

P A R A E L S E X T O D I A 
de la Odiava. 

DE LOS OBSTACULOS, QUE PO-
nemos d los defignios de Jefu-Chrifto 

en la Euchariftía. 

í- C I los grandes milagros,que Jefu-
Chrifto hace en la Euchariftía 

para venir à nofotros, dan bien à en-
tender, que tiene grandes defignios ; el 
poco efetìo, que hace defpues de todos 
eftos esfuerzos, manifiefta, que nofo-
tros ponemos los mayores obftaculos. 
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Parece, que el hombre quiere difputat 
con Dios, y hacer ver, que fu rehften-
cia puede ir mas lexos, que el poder 
Divino, y qoe fu ingratitud puede ex-
ceder á fu bondad. Enemigo de fu pro-
pria dicha, fe opone á todos los esfuer-
zos , que Dios hace folo por fu bien, 
y detiene el curfo de las gracias, que 
fu Divina Mageftad le quiere hacer. 
Una fola Comunion debia hacer a ca-
da uno de nofotros un Santo; y no obf-
tante, en qué paran tantas Comunio-
nes ? Parece, que folo miran á hacer-
nos mas tibios, y mas imperfetos. De 
donde procede todo efte deforden * 
Viene , de que nofotros ponemos tres 
impedimentos, que fe oponen á los 
tres defignios, que Jefu-Chrifto tiene, 
quando fe da á nofotros en la Eucha-
riftía. El primer defignio de el Salva-
dor es de dar , confervar, y aumentar 
la vida de la gracia; y nofotros nos 
oponemos, acercándonos á efte Sacra-
mento con fobrado afe&o al pecado 

mortal. . , 
II. El fegundo defignio , que na 

tenido el Hijo de Dios, dandofe a no-
fotros en la Euchariftía, es el de unir-

nos 
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nos á él; y nofotros nos oponemos con 
las inclinaciones , ó defregladas, ó fo-
bradamente fuertes , ó exceífivamente 
fenfibles, que tenemos á las criaturas. 
Muchas veces fon poca cofa; pero ef-
te poco impide el todo, y traftoca al-
gunas veces todo el defignio de Dios 
en la fantificacion de una alma. Pero 
ay! Se puede contar por poca cofa, ó 
por cafi nada , lo que detiene el curfo 
de las liberalidades de Dios , y lo que 
impide la perfeéta unión , que preten-
de Jefu-Chrifto tener con nofotros? 
Union , que es el efeéto mas admira-
ble , mas inefable, y mas útil de una 
buena Comunion? Tu te crees libre de 
efta defgracia; porque no tienes aífi-
miento fuerte á las criaturas ; pero te 
le tienes á ti mifmo, y efto folo bafta 
para privarte de todo el fruto de las 
Comuniones. Sin duda es efto, lo que 
hace inútiles tus frequentes Comunio-
nes, y puede fer, que las haga dañofas. 

III. El tercer defignio de el Salva-
dor en la Euchariftia es hacer, que vi-
vamos por él, de el mifmo modo, que 
él vive por fu Padre : de manera, que 
aíli como fu Padre es el principio, y 

fin 
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fin de todas fus acciones; afíi Jefu-
Chrifto fea el principio, y fin de todas 
las nueftras, y que podamos decir con 
él : Yo nada hago por mi mifmo, Jelu-
Chrifto es quien obra en mi , y yo no 
obro fino por él. Nofotros ponemos Non pof-
un grande obftaculo á efte defignio, vi- fum ego 
viendo folo para el mundo, para las ^ P ; 
criaturas, ó para nofotros mumos. y ^ quidquS. 
mo podremos al mifmo tiempo vivir joan . s . 
para Jefu-Chrifto? Quce conventio Cbri- i.Cor.*z. 
ftiad Relian. Cómo fe puede acordar 
Jefu-Chrifto, y Belial? La naturaleza, 
el humor, y la paílion fon el principio 
de la mayor parte de nueftras accio-
nes r la conveniencia, el gufto, la va-
nidad , y refpeto humano fon el fin. 
Cómo podrá, pues, fer fu principio el 
JEfpiritu de Jefu-Chrifto ? Cómo podrá 
fu voluntad fer fu regla ? Cómo podrá 
fu gloria fer el fin ? Pues de qué nos 
admiramos, fi fe ve tan poco fruto en 
tantas Comuniones , y fi en lugar de 
facar de ellas provecho , nos fon da-
ñofas ? 

FRUTO. 
Examínate, para conocer , qual de ej-

tos tres objl aculo s pones á los defignios de 
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deJefu-Chrifto en la Euchariftía, o Apo-
nes los tres. 

Sicut miíit me vivens Pater, & ego 
vivo propter Patrem; & qui man-
ducat m e , & ipfe vivet propter me. 
Joann. 6. 

De el modo, que mi Padre, que vive, 
me embió, y de el modo, que yo vivo por 
mi Padre; e/ mifmo modo, el que me 
come, vivirá por mi. 

Habentem adhuc voluntatem pec-
candi, gravari magis dico Euchariftise 
perceptione, quam purifican. Auguft. 

La Comunion daña mas, que aprove-
cha , al que tiene aun aféelo al pecado. 

= 

PARA EL S E P T I M O DIA 
de la Odava. 

DE LA PREPARACION 
d la Comunion. 

I. T A mageftad, y fantidad , del 
1 A que viene á nofotros en la Co-

munion, los grandes defignios, por que 
vie-
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viene, los grandes milagros, que obra 
para cumplir fus defignios; y en fin, 
nueftra baxeza, y nueftra indignidad, 
nos obliga á hacer todo lo que pudié-
remos para prepararnos á recibirle. 
Siendo el Sacramento de la Eucharif-
tía el mas Santo, y el mas Augufto 
de todos nueftros Sacramentos; la Co-
munion , que nos hace participar de 
é l , es la mas grande, y la mas im-
portante acción de toda nueftra vida. 
Si no huvieramos de comulgar fino 
una vez en la vida ; toda nueftra vi-
da , por fanta, y devota , que fuelle, 
no lo feria fobrado, para prepararnos 
á una fola Comunion, aun quando 
la huvieramos empleado en los exer-
cicios de la penitencia mas auftéra , en 
la práctica de todas las buenas obras, 
de todas las virtudes, y en continua 
oracion. 

II. Qué fe debe , pues, penfar de 
nofotros, que no queremos emplear 
un dia ? Qué digo yo un dia? Ni aun 
algunas pocas horas para preparar-
nos á la Comunion ? Pero á lo menos, 
ya que no empleemos tanto tiempo 
para prepararnos á la Comunion , co-

mo 
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rao córrefponde á la grandeza, de el 
que en ella recibimos; debemos fuplir 
á lo menos por nueftro fervor á lo lar-
go de el tiempo, que nos falta, y con 
una fanta prieífa hacer todo lo que po-
demos , refpeéto de lo impoffible, que 
es á nueftra flaqueza el hacer mas: af-
íi lo practicaríamos, fi eftuvieífemos 
perfuadidos de la grandeza, de el que 
viene; de nueftra baxeza , de los gran-

' des defignios, que tiene, viniendo á no-
fotros , y de los grandes bienes , que 
podemos ganar. La tibieza, y negli-
gencia , con que nos llegamos á eítos 
Divinos Myfterios, mueftran, ó que 
no creemos baftantemente , que es 
Dios, el que viene á nofotros, ó que 
no penfamos en ellos : mas cómo fe 
pueden dexar de penfar, quando fe 
creen ? Y cómo no nos ponemos en el 
abifmo de el refpeto delante de efta 
Suprema Mageftad , quando fe pienfa, 
que viene á nofotros? 

III. Aunque empleaflemos todas 
las fuerzas de nueftra alma, toda la 
aplicación de nueftro efpiritu , toda la 
ternura de nueftro corazon , en prepa-
rarnos á la Comunion, no deberíamos 

acer-
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acercarnos á eftos Divinos Myfterios, 
fin un fanto temor, una grande con-
fufion, originada de la viva perfua-
fion de la nueftra indignidad. Efte es el 
fentir de los mayores Santos , de las 
almas mas puras; pues qual deberá 
fer el nueftro ? Qual debe fer nueftra 
confufion , y nueftro temor , quando 
nos atrevemos á llegar á eftos adora-
bles Myfterios con efpiritu diílipado, 
con los fentidos divertidos , y con el 
corazon repartido ? En lugar de em-
plear una parte de nueftra vida, en 
prepararnos para la Comunion, como 
hacia San Francifco de Borja , apenas 
empleamos algunos momentos; en lu-
gar de hacer todos los esfuerzos para 
difponernos á la participación de myf-
terios tan venerables, llegamos de fuer-
te , que parece no recibimos á Jefu-
Chrifto , fino para fu indecencia , y 
nueftra condenación. Yo tengo tanto 
dolor, como confufion de efto; pero 
mi confuelo, Señor, es , que aííi como 
el Sol, quando entra en un calabozo, 
lleva toda fu luz configo; aífi quando 
entrays en mi alma impura , é imper-
f e t a , traeys toda vueftra gloria, y 

Tom. II. Z fan-
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fkntidad, fin perder nada: recibios, 
pues, Señor, Vos á Vos mifmo; pues 
folo lo podeys hacer dignamente. 
' Jt+ • . • «ifi — - 11• oj >!i r, >¿ 

FRUTO. 
Refuelvete á hacer el principal cuy da-

do de tu vida, de la preparación para la 
Comunion. 

Opus namque grande eft , ñeque 
enim homini przeparatur habitatio, 
fed Deo. i . Paral. 29. 

Es una acción muy grande preparar/e 
para la Comunion ; porque no Je trata de 
preparar habitación para un hombre, Jim 
para Dios. 

Audiamus, quali efca faéti fumus 
digni, audiamus, & horreamus. Chry-
M-

Oygamos, y efcuchemos, qué comida 
es, la que fe nos da en la Eucharijlia; 
pero al mifmo tiempo temblemos. 

PA-
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PARA EL U L T I M O D I A 
de la O&ava. 

DE LAS MALAS COMU-
niones. 

I. l ^ T A d a honra mas á Dios, ni na-
da nos aprovecha mas, que 

una buena Comunion. Nada deshon-
ra mas á Dios, ni nada nos es mas 
dañofo, que una mala Comunion. El 
que quebranta la ley de el Principe, es 
culpable; porque realmente le ofende: 
pero el que ofende á fu perfona, es de-
línqueme de lefa Mageftad. Todos los 
pecados ofenden á Dios ; porque que-
brantan fu l e y ; pero el facrilegio 
ofende á fu perfona mifma , y hace al 
hombre reo de lefa Mageftad Divina. 
No folamente fe injuria al mifmo 
Dios , fino que fe injuria á un Dios 
Salvador, que hace efte oficio en efte 
Sacramento, y cumple todas las obli-
gaciones de tal , ofendiendole en un 
Sacramento , que es el mas evidente 

Z2 tef-
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teftimonio, y prueba de fu amor para 
con los hombres; y afll con la mas 
atroz de todas las ingratitudes, de el 
mayor beneficio de Dios, hace el hom-
bre materia de el mayor delito; y en 
fin, el facrilego ofende á Jefu-Chrifto 
en el mifmo tiempo, que fu Mageftad 
viene para llenarle de todos fus bie-
nes , y darfele á sí mifmo. Qué puede 
haver mas. horrible? Por elfo San Pa-
blo no halla términos, con que expli-
car baftantemente la maldad de efte 

x.Cor.ii. delito : Comulgar indignamente ( fegün 
él dice) es bacerfe culpado de el Cuer-
po , y Sangre de Jefu-ChriJlo, comer fu 
juicio ,jy profanar fu Sangre , y pifar al 
mifmo Jefu- Chrijlo. 

II. Afíi como no hay delito , que 
mas ofenda á Dios, que una Comu-
nión facrilega, ninguno hay tampoco, 
que Dios caftigue mas fe veramente. Si 
la curiofidad poco refpetuofa de los 
Bethfamitas en mirar á la Arca , y la 
indifcrecion de Oza de tocarla , mere-
cieron un caftigo tan terrible; con qué 
rigor tratará la Jufticia Divina, á los 
que ultrajan tan indignamente la fan-
ta Humanidad , en la qual habita cor-

poral-
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poralmente la Divinidad , de quien el 
Arca era folo figura imperfeta ? Dios 
los cafiiga con dos generos de cafiigos. 
San Pablo atribuye las frequentes en- ideo in-
fermedades, y las muertes infelices de «r vos 
los Chriftianos á fus malas Comunio- mul t i in~ 
nes. San Cypriano, y San Chryfofto- f™'' 
m o , atribuyen las calamidades publ'i- les7' & 
cas de fus tiempos , á la profanación dormiunt 
de efte Sacramento; pero las penas ef- multi-
pirituales , con que Dios caftjga, á los I-Cor-11' 
que comulgan indignamente, fon mu-
cho mas terribles. La ceguedad de el 
efpiritu , la obftinacion de el corazonj 
y la impenitencia final , fon las con-
fequencias mas ordinarias , como fe 
ve claramente en el fucceflo de Judas. 
Su Maeftro hizo grandes milagros de-
lante de él , y los admiró, fin facar 
provecho. Qué ceguedad! Jefu-Chrifto 
le recibe con benignidad , le befa con 
ternura, le llega á llamar fu amigo, 
y él fe confunde; pero no fe convier-
te : qué dureza! Ella vino á parar en 
fin en defefperacion, y condenarfe: 
ves ahí las confequencias de una Co-
munión facrilega. 

III. El facrilegio , es el delito , que 
^'ÁZ. Dios 
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Dios perdona mas difícilmente: como 
la obftinacion , que es fu efe fío ordi-
nario , lleva una alma á la impeniten-
cia final, la hace incapaz de perdón. 
San Pablo nos da otra razón , quando 

Jam non dice: Que no hay mas Hoftiapara nofo-
íurTro t r o s ' .Jefu-Chrifto viftima adorable, 
peccatis ofrecida todos los dias por nofotros, es 
Hoítia. ella fola capaz de templar la indigna-
Hebr. io. cion de Dios. Su Sangre derramada es 

capaz de lavar todos nuefiros delitos; 
pero fi ultrajamos efta Viéiima, fi de el 
Sacrificio mifmo hacemos un facrile-
gio, fi pifamos efta preciofa Sangre; 
efta Viftima, efte Sacrificio,y efta San-
gre , en lugar de templar á Dios, pedi-

Idcirco J u ^ c ' a » Y venganza contra nofo-
juravi^o t r o s* Adonde podremos recurrir? Si 
muiHeii , nueftro Abogado fe hizo parte contra 
quód non nofotros; á quien recurriremos? Dios 
expietur p r o t e f i a á Héli, que todos los Sacrifi-
domu^e- c*os m u n d o n o ferán capaces de 
jus Vifti- expiar la profanidad de los Sacrificios, 
mis, & que ha fufrido en fus hijos. Creemos, 
muñen— q l ] e f e a m e n o s fenfible á la profana-

ineternüt c i o n d e " n s a c r i f i c i o , donde fu hijo es 
i. Reg. Sacerdote, y la Viétima, y que fea 

cap. 3. mas fácil el templarle ? 
FRU-
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FRUTO. 
Sigue el conjejo de San Pablo, de pro-

harte a ti mifmo antes de comulgar; por 
no comer tu juicio , recibiendo indigna-
mente el Cuerpo de Jefu-Chrifto. 

Probet autem feipfum homo, & fie 
de Pane illo| edat , & de Cálice bibat. 
1. Cor. 11. 

El hombre fe pruebe á sí mifmo ,y an-
tes que pruebe ejle Pan ,y beba efte Cá-
liz. 

Quám multi de Altari accipiunt, & 
accipiendo moriuntur! Auguft. 

Muchos fe acercan a la Comunion ,y 
reciben la muerte , aun comiendo el Pan 
de la vida. 

Fin del Segundo Tomo. 




